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    Yolanda González Cid


     


    Ser escritor es un trabajo de paciencia y perseverancia. Un trabajo de conocimiento y reconocimiento de nuestros miedos e inseguridades y, a pesar de ello, tener el valor de mostrarlos. Escribir una historia y decidir compartirla con otros, para mí es, sobre todo, un acto de valentía.


    Hugo Amblar tenía publicados cinco libros antes de este que tienes en tus manos; libros de un género en el que él se encontraba cómodo y seguro.


    Con El disco de Enlil, decide entrar en uno nuevo registro literario y arriesgarse. ¡Y vaya si se arriesga! 


    El proceso de investigación y documentación para escribir un libro de este tipo puede ser interminable, infinito y hacer que los avances en el camino de la escritura en sí parezcan no llegar. Porque al escritor le gusta escribir; hacer avanzar la trama, desarrollar escenarios y argumentos. Y todo lo que posponga esto, no va aislado de cierta sensación de retraso o impaciencia.


    He tenido la oportunidad de vivir con cierta cercanía el proceso creativo de este libro y gracias a ello entender las dificultades que supone este arte: los momentos de falta de inspiración llegan; los callejones sin salida; las ideas que al ser plasmadas no adquieren la brillantez que tenían en la mente; la premura en los plazos; el desconocimiento sobre el resultado final; la ansiedad cuando los de alrededor leemos los manuscritos y comenzamos a “opinar” sobre algo tan personal y propio como la creatividad;….


    Hugo Amblar avanzó en terreno desconocido en este libro. Buscando, queriendo plantear al lector otras formas de ver la Historia de la Humanidad que han sido defendidas desde distintos ámbitos; presentando en este libro algunas de las muchas incoherencias que tienen muchas de las verdades que se nos cuentan y dando una explicación a dichas incoherencias. Esta teoría sobre el origen no terrestre de la Humanidad está presente en casi todas las civilizaciones antiguas. Gracias a los datos y explicaciones que Hugo propone en este libro, ahora tú puedes saber por dónde empezar a buscar tu verdad.


    Para terminar solo expresar mi profunda admiración a cualquier persona que se pone delante de un folio/ pantalla en blanco y decide plasmar en él su creatividad; tanto al escritor que vende millones de ejemplares, como el que publica pequeñas ediciones o el que no llegará a publicar nunca. 


    Muchas gracias por seguir con esta tradición tan humana de compartir historias.


     


     


  




  

     


     


     


    Nota del autor


    Este nuevo libro que presento, es el que más tiempo y esfuerzo me ha llevado de todos los que he escrito hasta ahora, puesto que he tenido que realizar un profundo estudio y labor de investigación para llevarlo a cabo. Una investigación no solo sobre el tema del que trata la novela, sino también de todas las pruebas sobre las que se sustenta y de todos los lugares en los que se desarrolla.


    Aunque es una novela de aventuras y ciencia ficción, está basada en unas teorías que existen realmente que nos legaron en sus escritos los sumerios, la primera gran civilización y los precursores de la escritura, tal vez solo sea mitología, tal vez tenga una base de verdad, cada cual que cree su juicio. No quiero dar muchas pistas en estos párrafos para que lo vayas descubriendo durante el transcurso de la historia.


    Mi intención es dar a conocer esto, aportando una serie de datos y pruebas reales qué puedan crear la sombra de la duda en el lector y hacerle plantearse las cosas. Simplemente pretendo dar una idea general y básica sobre toda esta historia que escribieron los sumerios, para que el lector lo conozca y a partir de ahí quien quiera profundizar más sobre el tema puede encontrar fácilmente abundante información en internet, en libros o documentales.


    Quiero dejar claro que toda la trama de la novela es ficción, que el aparato que da título a la novela, el Disco de Enlil y todo lo relacionado con él también es ficción, invención mía. Confío en que el lector sea capaz de discernir entre lo que es real y lo que es ficción.


    Dicho esto, deseo que disfrutes con la lectura de esta novela y finalmente agradecerte que lo leas.
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     CAPÍTULO UNO


     


     


    I


     


    Muy mal se tenían que dar las cosas para que se torciese su cometido, que en principio no aparentaba tener una gran dificultad. Todo indicaba que podría llevarlo a cabo en un corto espacio de tiempo y se embolsaría una buena suma de dinero. Tan solo tenía que entregar el paquete que acababa de recoger. Debía llevarlo a una dirección que llevaba anotada y preguntar por un tal Francisco Castillo a quien tendría que entregárselo en mano. Había recibido un anticipo de 500 Euros y él le pagaría a la entrega los 500 restantes que habían pactado hasta completar la cifra de 1.000. Tenía que llegar a ese lugar a las nueve de la noche, en ese momento aún no eran las ocho por lo que tenía tiempo de sobra. A pesar de que el sitio al que se dirigía estaba fuera de la ciudad, pensaba que no le llevaría mucho llegar hasta allí.


    Raúl imaginaba que lo que se ocultaba en el interior de la caja, que iba perfectamente embalada, debía ser algo comprometedor, ya que sino no le pagarían tal suma de dinero a nadie simplemente por llevarlo, sería algo ilegal, peligroso. No tenía ni idea de que podía tratarse. Había algo que no conseguía apartar de su mente, ese día y la hora de la entrega eran exactamente la fecha y hora de su nacimiento, el día 18 de octubre del 2017, él había nacido ese mismo día del año 1989, hacía 28 años. Eso le generaba una inquietante curiosidad, le parecía una coincidencia tan asombrosa… Pero debía apartarlo de su mente, solo quería entregarlo a la hora convenida y desentenderse. Mientras caminaba por una pista asfaltada para abandonar la gran finca en dirección a su coche, hacía cábalas sobre las diferentes cosas que podría contener el paquete que portaba entre sus manos. La caja mediría aproximadamente unos 40 centímetros de largo por unos 25 de ancho y probablemente otros 25 de alto, no era muy pesada. Su curiosidad aumentaba a medida que se acercaba al vehículo que había dejado aparcado al otro lado de una gran verja de hierro, que delimitaba la parcela en la que se hallaba. Cuando al fin llegó hasta este posó el paquete sobre el techo y abrió la puerta del maletero. Cogió la caja de nuevo y antes de colocarla la agitó, escuchando atentamente para intentar conseguir alguna pista sobre lo que contenía. No sintió ningún movimiento en su interior ni escuchó ningún sonido, insistió moviéndola con más fuerza, pero no percibió nada nuevo, debía ir muy bien afianzado el contenido de su interior. Finalmente la dejó en el maletero y cerró la puerta. Se dirigió a la parte delantera del coche y se sentó al volante, introdujo la llave en el contacto, se disponía a poner el motor en marcha pero un impulso le detuvo en el último instante. Se quedó observando a través del espejo retrovisor la parte trasera del vehículo, no podía apartar de su mente la fecha y la hora coincidiendo con un encargo tan misterioso. Una idea se apoderaba de su mente, saber que era lo que llevaba en el maletero, su curiosidad se acrecentaba por momentos, la necesidad de dar respuesta a la duda comenzaba a hacerse irrefrenable, era como si el paquete ejerciera una fuerza que lo atrajese, como si le llamase. Tras unos segundos abrió la puerta y se apeó del vehículo, tiró de una pequeña palanca que había situada en el suelo del coche en el lado izquierdo del asiento, que servía para abrir el maletero. Una vez accionado el dispositivo de apertura se dirigió lentamente hacia la parte trasera, dudando, como tratando de luchar contra esa fuerza que le obligaba a averiguar lo que contenía aquella caja. Debatiéndose en una feroz lucha interior a cada paso que daba, por un lado la absoluta convicción de que no debía abrir el portaequipajes, que tenía que volver a su asiento y salir disparado de allí, pero por otra parte la poderosa atracción que ejercía sobre él aquel paquete, la necesidad que tenía de saber lo que contenía. Lo que en un principio comenzó siendo una pequeña curiosidad, se había ido transformando en una angustiosa obsesión, no sabía por qué, pero tenía que descubrir lo que había allí.


    Sabía que cedería, la curiosidad había doblegado su voluntad imponiéndose a su mente racional, sabía que no debía hacerlo, que se metería en problemas… Pero había sucumbido. Levantó el portón del maletero, sus ojos se dirigieron de manera inmediata hacia su objeto de deseo. En ese momento alcanzó la seguridad de que no cumpliría su misión con éxito, perdería el dinero, ese trabajo que parecía tan fácil finalmente no iba a ser capaz de realizarlo. No entendía cómo podía haberse dejado arrastrar por aquella fuerza, estaba dispuesto a perder ese importante beneficio simplemente por descubrir que era aquello que había llegado a sus manos. Pensando fríamente, si alguien pagaba 1.000 Euros únicamente por recibir aquello, significaba que lo que ocultaba en su interior debía ser muchísimo más valioso.


    Estiró sus brazos y estrechó suavemente entre sus manos el paquete, con delicadeza, como con miedo de que pudiese quebrarse su contenido. Lo acercó a su rostro y comenzó a girarlo, dándole vueltas para observarlo detalladamente por todas sus partes, intentando descubrir si existía alguna forma de abrirlo sin que se notase. El envoltorio estaba sellado por cinta adhesiva de la que habitualmente se utilizaba para embalar, con la que aparentemente habían dado varias vueltas alrededor del paquete, la única solución era dar un corte e ir despegando todos los trozos. Pensó que si compraba ese mismo tipo de cinta, podría sustituir toda la vieja por la nueva y dejarlo todo perfectamente cerrado nuevamente, para de esa manera, entregarlo en su destino sin que se notase que había sido abierto. Miró su reloj y comprobó que si hacía todo eso no llegaría a la hora convenida para realizar la entrega. La persona que le había hecho el encargo había sido muy insistente en que debía entregarlo exactamente a las 21.02 horas, ni un minuto antes ni después, a las 20:58 tenía que hacer sonar el timbre de la puerta del muro exterior de la finca, para así, asegurarse de que lo entregaría justamente a esa hora, incluso le había hecho mostrarle su reloj y sincronizarlo con el suyo, algo que le había resultado muy extraño, que lo envolvía todo en un aire de misterio, que en cierto modo, había ayudado a activar en su mente ese interés en averiguar lo que contenía el paquete.


    Inconscientemente echó un rápido vistazo a su alrededor, como temeroso de que alguien le estuviese observando. Dejó el paquete nuevamente en el portaequipajes y alcanzó un maletín en cuyo interior llevaba algunas herramientas. Rebuscó durante unos segundos hasta que encontró un cúter, lo extrajo, cogió el paquete y portándolo en su mano izquierda, cerró el maletero, dirigiéndose al asiento del conductor, se acomodó y permaneció durante unos instantes inmóvil con la mirada perdida al frente pensativo. Estaba a punto de hacer algo que no solo le haría perder 500 euros sino que, lo que era aún más grave, podía generarle serios problemas. Seguramente, tanto los que lo enviaban como los que tenían que recibirlo le buscarían y podría verse involucrado en alguna situación muy peligrosa, pero el ansia por saber lo que se ocultaba allí se había convertido en una necesidad.


    Finalmente, colocó el extremo de la cuchilla sobre la cinta, justo en la unión de la tapa con una de las paredes de la caja. Sin pensárselo dos veces sesgó con un certero corte la tira adhesiva, quedando libre el extremo de la cubierta del paquete, listo para levantarlo y poder al fin saciar su curiosidad.


    Tras dejar pasar unos segundos, con el pulso acelerado, separó lentamente la tapadera y descubrió una hoja de papel tamaño cuartilla, colocada sobre una capa de plástico de burbujas utilizada para embalar lo que se ocultaba en su interior. Enseguida observó que había algo escrito en la hoja, la cogió y antes de continuar desembalando el contenido de la caja, colocó nuevamente la tapa en su lugar, cerrandola y apoyando el papel sobre esta comenzó a leer la nota:


     


    Estimado Raúl


    Si estás leyendo esto significa que tal y como yo esperaba has abierto el paquete que te he entregado. Quiero decirte que no te he elegido al azar, sé mucho sobre ti y me he asegurado de que, de las personas nacidas en esta fecha, eras la más adecuada para hacerle llegar esto que tienes entre tus manos. No puedo explicarte mucho, solo decirte que en ningún caso debes permitir que el contenido de esta caja, caiga en manos de la persona a la que iba dirigido el paquete. Sé que parecerá contradictorio, pero tal vez lo entiendas más adelante. Un grave peligro se cierne sobre la humanidad y del objeto que tienes en tus manos depende que ese mal se detenga o se ejecute. No puedo explicarte más, solo añadir que tienes personas en tu entorn, que pueden ser de una inestimable ayuda para que puedas llevar a cabo esta misión, piensa, solo tienes que pensar.


    Siento meterte en este embrollo, sé que te estoy poniendo en peligro. Aunque te pueda sonar a una locura, el destino de la humanidad está en tus manos. Sé que eres la persona idónea, confío en ti. No te preocupes por el resto del dinero te lo haré llegar en los próximos días.


    Hay algo muy importante que no debes olvidar, a partir de este momento no podemos volver a vernos nunca, ni podremos volver a hablar. No vuelvas nunca por mi casa, nadie puede verte por aquí, además yo desapareceré de este lugar. Y una última instrucción, quema esta nota en cuanto termines de leerla, no puede llegar a manos de nadie.


    Siento haberte metido en esto, pero alguien tenía que ser y sé que tú eres el adecuado. Confío plenamente en ti. Te deseo toda la suerte del mundo.


     


    Atentamente.


    Un amigo.


    Mientras leía la carta su estado de ansiedad se disparó, el corazón comenzó a latirle con fuerza, su nerviosismo aumentaba con cada línea que completaba, no daba crédito a lo que tenía ante sus ojos. Cuando concluyó su lectura se quedó durante unos instantes sin capacidad de reacción, con el corazón acelerado y un sudor frío que comenzaba a recorrer su cuerpo. Trató de calmarse, de pensar serenamente en lo que acababa de leer, quiso convencerse de que debían ser historias absurdas de un lunático a las que no debía dar ninguna importancia.


    Pasados unos segundos, recuperado un poco el sosiego, leyó de nuevo la nota con sumo detalle, como para asegurarse de que lo que le había parecido entender era cierto, repasó atentamente cada renglón hasta completar nuevamente el escrito. Lo que le llamaba poderosamente la atención era lo que decía de qué no había sido elegido al azar, que sabía mucho de él y que le había seleccionado porque pensaba que era el más adecuado.


    Entonces recordó cómo había tenido conocimiento de aquel trabajo. Esa misma mañana al llegar a su oficina en la sede del periódico “El Diario de Madrid”, encontró en el teclado de su ordenador una nota pegada, en la que decía que debía presentarse a las 19:40 horas en la dirección indicada para realizar un encargo. En un principio no le había dado importancia, pensó que debía ser una orden de su jefe, pero ahora le asaltaban las dudas respecto a quién habría dejado la nota. Debería preguntarle a la recepcionista, probablemente lo sabría. Raúl era periodista, llevaba cerca de tres años trabajando en el periódico, era un pequeño diario provincial que esperaba que le sirviese como trampolín para conseguir dar el salto a alguno más importante de nivel nacional. Habitualmente escribía artículos en la sección de sucesos, aunque en alguna ocasión también publicaba alguno en la sección cultural.


    Con sus grandes manos temblorosas dejó la nota sobre el asiento de al lado y comenzó a desembalar el interior de la caja. Extrajo el plástico de burbujas bajo el cual halló papel de embalaje que recubría todo tan perfectamente, que no dejaba ver nada de lo que contenía bajo él, fue sacando los diferentes trozos del papel que servía de relleno hasta dejar al descubierto su contenido.


    En un primer vistazo descubrió un rollo de lo que parecía papel pergamino, atado en el centro con un cordón, bajo él había una especie de bolsa de piel marrón. Comenzó centrándose en examinar el papiro, lo desató y desenrolló. Raúl no era un experto en antigüedades ni en historia, pero le daba la sensación de que el pergamino debía ser antiguo, descubrió que en su interior estaba cubierto por infinidad de extraños símbolos alineados horizontalmente que lo cubrían prácticamente en su totalidad, parecían signos de algún tipo de escritura antigua. Se quedó un poco desconcertado con el descubrimiento, no imaginaba que podría ser aquello.


    Colocó el pergamino cuidadosamente sobre el asiento del copiloto y dirigió su mano derecha hacia la bolsa de cuero. Al cogerla comprobó que pesaba mucho para el tamaño que tenía y observó que bajo esta había otro objeto que parecía una tablilla, en la que se distinguían símbolos semejantes a los del pergamino. Abrió la bolsa de piel que estaba cerrada en su parte superior por un cordón, deshizo el nudo y lo destensó. Cogió la bolsa con su mano izquierda y la volcó sobre la derecha que mantenía abierta con la palma extendida hacia arriba, poco a poco, mientras agitaba el pequeño bolso, fue cayendo sobre la mano extendida el objeto que albergaba en su interior. Era como una especie de gran medallón mayor que la palma de su mano, de la que sobresalía cubriéndola por completo. Al examinarlo un poco más detenidamente, comprobó que por una de sus caras tenía varios símbolos colocados formando una circunferencia en el anillo exterior, eran exactamente 12, como si fuesen las horas de un reloj. En la parte interior de la circunferencia había cuatro inscripciones de signos similares a los del pergamino, que parecían formar frases situadas cada una en un cuarto del círculo. Un símbolo se colocaba en una franja que separaba los signos del círculo exterior de las cuatro inscripciones del interior, a modo de aguja para marcar las horas, la marca se encontraba situada entre el símbolo que indicaría las doce y el que señalaría la una en un reloj, o sea entre el que sería el último signo y el primero. En el centro del medallón, un agujero, un orificio circular que calculaba que tendría tres o cuatro centímetros de diámetro. Todos los símbolos que aparecían en el aparato estaban grabados en el material en el que estaba construido el medallón, que parecía algún tipo de metal, ningún signo ni dibujo estaba pintado, todos estaban grabados, tallados. La cara trasera era completamente lisa. El extraño objeto tendría entre 1,5 y 2 centímetros de grosor, más que un medallón se asemejaba a algo similar a un reloj, aunque la parte superior del artilugio estaba enganchada a una cadena por una argolla, daba la sensación de que era un colgante para colocarse en el cuello.


    Raúl estaba impresionado por el objeto que tenía entre sus manos, no sabía lo que era pero probablemente fuese de gran valor, tampoco era capaz de distinguir el material del que estaba hecho, lo cierto era que nunca había visto algo semejante. Su interés por todo lo que estaba ocurriendo y lo que tenía ante sí, iba en aumento, lo que en un principio pensó que era una tontería al leer la nota, que parecía los desvaríos de un loco o una broma, estaba empezando a captar su atención al descubrir el extraño objeto y el pergamino con esos irreconocibles signos… Aún le quedaba por examinar otra cosa más, así que dejó el extraño artilugio cuidadosamente colocado junto al pergamino y extrajo lo que parecía una tablilla que en un principio creyó que era de madera, pero al cogerla comprobó que debía ser de arcilla o algo similar. Estaba llena por las dos caras de símbolos similares a los del pergamino, pero había muchos que no se distinguían bien, la tabla parecía estar deteriorada, por lo que algunos signos se perdían.


    Cogió el pergamino y comenzó a comparar las marcas con los de la tablilla, parecían una copia exacta, en el mismo orden, daba la sensación de que hubiesen repetido la misma secuencia, que lo hubiesen copiado por el desgaste de la plancha, para que no se perdiese el texto. Podría ser que hubiesen hecho una copia posterior del mensaje de la tablilla y esta fuese el original, el auténtico, posiblemente fuese un objeto verdaderamente muy antiguo y valioso. Sacó el resto del papel de embalaje que quedaba en la caja hasta vaciarla por completo para asegurarse de que no hubiese nada más, no halló nada nuevo.


    Le costaba asimilar todo lo que estaba viviendo en esos últimos momentos, permaneció pensativo unos instantes, pero enseguida comenzó a colocar el papel de embalaje y dejó la tablilla tal como estaba anteriormente. Pensó que era mejor guardarlo todo rápidamente, que no viese nada de aquello nadie que pudiese pasar por allí. Mientras iba colocando el contenido completo en la caja, trataba de analizar lo que estaba ocurriendo, no era que diese mucho crédito a las palabras escritas en la carta, pero ciertamente tras examinar lo que contenía la caja, comenzaba a tener dudas y por si acaso era mejor no correr riesgos y ser discreto. Al guardarlo todo vio la nota en el asiento, entonces recordó que debía quemarla pero ese no era el lugar adecuado, cuando llegase a su piso se desharía de ella, la introdujo en el bolsillo derecho de sus pantalones, arrancó el motor y se puso en marcha.


    Mientras conducía en dirección a su casa no podía dejar de pensar en el mensaje, decía que le conocía bien, que sabía que era el hombre adecuado para llevar a cabo la misión, pero ¿Qué misión? Le decía que pensara, que había personas en su entorno que podrían ayudarle… Si hacía caso al mensaje y supusiese que era cierto lo que en él se relataba ¿Qué era lo que tenía que hacer? Lo único que sabía era que no podía dejar que el objeto llegase a manos de Francisco Castillo. Pero además decía que un grave peligro se cernía sobre la humanidad y que de ese objeto dependía que se detuviera o se llevase a cabo ese acontecimiento… Lo que daba a entender que ese aparato que era algo parecido a un reloj, debía servir para detener a alguien o algo… Pero ¿El qué? Y ¿Cómo?... Raúl continuaba perdido en sus elucubraciones sin llegar a obtener nada en claro, repasaba mentalmente una y otra vez los objetos encontrados: La tablilla, el pergamino y el colgante… Pensó que tal vez la clave estaba en los símbolos, parecía quedar claro que eran objetos muy antiguos… “Hay personas en tu entorno que pueden ayudarte”… Trataba de relacionar las antigüedades y los símbolos con alguien que él conociese.


    Mientras pensaba en todo esto llegó a las inmediaciones del bloque en el que vivía y consiguió encontrar un lugar donde aparcar el vehículo. Cogió la caja y se dirigió hacia el portal del edificio, con su típico caminar vivo y ligero, subió al ascensor deseando que no estuviese su compañero de piso. Vivía en un apartamento de alquiler compartido, ya que el sueldo que cobraba en el periódico no le permitía pagar a él solo la cuota mensual, se encontraba en un lugar céntrico de la capital y aunque el apartamento no era gran cosa, el precio del alquiler era elevado. Llegó a la cuarta planta, salió del ascensor y se dirigió a la puerta A, que era donde vivía. Al entrar gritó:


    ‒¡Hola! ‒quería comprobar si estaba su compañero. No recibió respuesta por lo que supuso que estaba solo, algo que le agradó. A pesar de ser su vigésimo octavo cumpleaños, no estaba para celebraciones.


    Entró en su habitación y dejó la caja sobre la cama. Extrajo del bolsillo el papel con el mensaje, se sentó en una silla que tenía junto a una mesa de estudio, era una butaca con ruedas para poder desplazarse por el suelo cómodamente. La parte central de la mesa la ocupaba un ordenador portátil que estaba cerrado, junto a este, en el lado derecho había un cenicero que cogió para colocárselo cerca. Se dispuso a prender fuego al papel, pero justo cuando iba a encender el mechero decidió leer la nota de nuevo por última vez, intentando ver si descubría algo nuevo, algún detalle del que no se hubiese dado cuenta, además de tratar de memorizar todo lo que pudiese del mensaje. Pensó que tal vez podría tomar nota de las cosas que consideraba más importantes y esconder la hoja en algún sitio seguro, así que tomó una libreta y un bolígrafo, escribió algunas frases en una de las hojas del medio, no utilizó ni las primeras ni las últimas. Tras esto se decidió a quemar el papel. Mientras observaba la llama le vino a su mente una idea, una persona a la que podía acudir para pedirle ayuda, una conocida suya llamada Paula. La conocía de los tiempos de la universidad, formaba parte de su grupo de amigos en aquella época. Nunca le había caído especialmente bien, siempre había pensado que era un bicho raro, de hecho entre los amigos la llamaban “La rara”. Paula se había licenciado en historia, realmente parecía una chica brillante, pero poco a poco se fue transformando, comenzó a cambiar su filosofía de vida, su vestimenta, todo en general… Pareció convertirse en una típica hippie de los años 70, se fue aislando, se fue a vivir a un lugar apartado, pareció obsesionarse por cosas un poco extrañas; Tarot, brujería, etc… Empezó a interesarse por todo tipo de leyendas, a estudiarlas, investigarlas. Comenzó a desviar sus conocimientos en historia, a utilizarlos para el estudio de esos mitos, decía que tal vez nuestra verdadera historia se encontraba en esas leyendas, que tal vez fuesen más reales de lo que parecían. Poco a poco Paula había dejado de tener contacto con el grupo de amigos, por lo que casi no sabía nada de ella, hasta que recientemente colaboró en dos artículos para la sección digital del periódico en el que él trabajaba, era la única persona que conocía que pudiese saber algo sobre los objetos que tenía. Decidió llamarla, gracias a la participación en esos artículos para la revista digital, había conseguido su número de móvil, así que lo buscó en la agenda y llamó:


    ‒¿Sí? ¿Quién es? ‒contestó Paula.


    ‒Hola Paula. Soy Raúl Moreno.


    ‒¡Vaya! ¡Que sorpresa! ¿A qué se debe el dudoso honor?


    ‒Tan encantadora como siempre. Nunca dejas de sorprenderme ¿Cómo estás?


    ‒Hasta hace unos segundos estaba bien ¿Y tú?


    ‒Bien.


    ‒Bueno, desembucha, no creo que me llames porque me eches de menos ¿Qué te pasa?


    ‒Yo también me alegro de escucharte ‒dijo Raúl con sorna‒. Verás… Hoy me ha ocurrido algo muy extraño ‒dudó unos segundos mientras trataba de ordenar sus ideas, no sabía bien como empezar a contárselo, tampoco sabía si debía darle muchos detalles, si era conveniente contarle todo‒. Necesito enseñarte unos objetos que han llegado a mí poder… Me da la sensación de que son muy antiguos y tienen dibujados unos extraños símbolos.


    ‒¿Y Por qué quieres que los vea?


    ‒Porque tal vez tú puedas saber de qué se trata, yo no tengo ni idea. Tal vez puedas ayudarme.


    ‒¿Y por qué iba a querer ayudarte?


    ‒Porque puede que sea algo importante y puede que te guste lo que tengo.


    Paula permaneció pensativa unos instantes, la curiosidad era algo que siempre salía victoriosa en ella.


    ‒Está bien, pásate mañana por mi casa a las siete de la tarde, ¿te parece bien a esa hora?


    ‒Sí, por supuesto, allí estaré.


    ‒¿Recuerdas donde vivo?


    ‒¿Dónde siempre?


    ‒Sí.


    ‒Sí lo recuerdo, allí estaré.


     


                                              II


     


    El teléfono comenzó a sonar repentinamente con su estridente timbre, quebrando el silencio que reinaba en la sala. No le pilló por sorpresa, Nicolás esperaba que le llamasen en cualquier instante, miró su reloj, eran exactamente las 21:23. Permanecía sentado en un sofá junto al cual se situaba una pequeña mesita, sobre la que estaba colocado el aparato. Nicolás respiró hondo y contestó a la llamada intentando aparentar normalidad:


    ‒Hola Francisco ¿Qué tal todo?


    ‒Nicolás ¿Qué pasa con el paquete? Debía estar aquí a las nueve y aún no ha llegado.


    Nicolás dibujó una sonrisa, esa era la confirmación de que las cosas habían sucedido como él esperaba. Al responder fingió sorprenderse.


    ‒Ya debería estar allí, te lo envié hace tiempo.


    ‒¿Cómo me lo enviaste?


    ‒Se lo di a un individuo para que te lo entregase.


    ‒¿A quién? ¿Cómo se llama? ‒preguntó impaciente Francisco.


    ‒No lo sé, no le conozco.


    ‒¿Me estás diciendo que se lo has entregado a un desconocido? ‒Preguntó Francisco colérico.


    ‒Ya te dije que te lo enviaría a través de alguien, que yo no podía llevarlo, que podría ser peligroso, no me parecía seguro... A ti te pareció bien la idea.


    ‒Sí, pero pensé que te referías a alguien de confianza, si me hubieses dicho que lo harías así te habría enviado yo a alguien a recogerlo.


    ‒Lo lamento ‒dijo Nicolás fingiéndose afligido‒. Pero si hubiese enviado a alguno de mis hombres, existiría el mismo problema. Sabes que hay personas que nos vigilan, que tienen sospechas, así que pensé que sería mejor alguien a quien no pudiesen relacionar con nosotros. Le ofrecí una buena suma de dinero, le di una parte y le dije que el resto se lo darías tú cuando realizase la entrega, no imaginé…


    ‒¿Te das cuenta de lo que has hecho maldito estúpido? ‒interrumpió Francisco a voz en grito‒ ¡Necio! ¿Cómo has osado? ¡Sabes lo importante que es esto, lo que supone! ¡Sabes que nuestros antepasados lo han conservado durante muchos años, heredándolo de generación en generación y ahora vienes tú y en un instante lo pierdes! ¡Sabes lo que esto supone! ¿Seguro que ha sido algo casual? ¿No lo habrás hecho a propósito?... Tengo mis dudas… Siempre hemos sabido que nunca has estado muy de acuerdo con todo esto, por eso padre decidió pasar por encima de ti y ponerme a mí como el siguiente custodio. Siempre supo de tu debilidad. ¿No será que has decidido estropearlo todo?... No querías que pudiésemos llevar a cabo nuestro objetivo, ¿no es así? Y por eso has hecho que perdamos el Disco de Enlil ‒permaneció unos segundos en silencio‒. O puede que sea mentira… Que lo tengas tú y no quieras entregármelo porque no quieres que lo hagamos o bien porque tienes envidia de que padre no confiase en ti y me nombrase a mí heredero. Tú piensas que te corresponde a ti ese honor… 


    ‒Te juro que no Francisco ‒dijo Nicolás entre sollozos, fingiendo llorar‒. Yo no quería esa responsabilidad, así que te aseguro que para mí fue una liberación que decidiesen dártelo a ti.


    ‒¿Qué vamos a hacer ahora? ¡Nos has hecho quedar en ridículo! ‒volvió a gritar Francisco lleno de ira‒ ¡Sabes que esto no nos afecta solo a nosotros! ‒permaneció unos segundos en silencio, tratando de calmarse para suavizar un poco el tono‒ Hay que encontrarlo, hay que recuperarlo inmediatamente ‒hizo otra pausa para serenarse‒. Está bien, no pasa nada, lo solucionaremos… Perdona que me haya alterado tanto, es que ya sabes la importancia de esto… Sé que no debíamos hablar estas cosas por teléfono, pero no he podido evitarlo me he descontrolado. Espérame allí, voy inmediatamente para allá, verás como todo se arregla.


    Al concluir la conversación Francisco permaneció durante unos segundos en silencio, con un gesto en su rostro que reflejaba la evidente preocupación que sufría. Estaba sentado a una mesa de despacho, con su barbilla apoyada sobre sus manos que mantenía unidas entrelazando los dedos, con los codos descansando sobre la gruesa tabla, trataba de calmar su alterado estado de nervios, pensando en la situación tan terrible que se había generado.


    Tras unos minutos se puso en pie y salió del despacho, Caminó unos metros por un amplio pasillo en el que había varias puertas, se detuvo ante la segunda que encontró a la derecha, trató de aparentar serenidad forzando el gesto de su rostro y abrió la puerta. En el interior del amplio y lujosamente decorado salón, se hallaban cuatro individuos sentados en sendos pequeños sofás, colocados rodeando una pequeña mesa de cristal sobre la que reposaban cuatro vasos con algo de bebida, los cuatro hombres mantenían una distendida conversación a la espera de la llegada de Francisco. Cuando le vieron asomar quedaron instantáneamente en silencio, mirándole fijamente con aire solemne. Francisco cerró la puerta y se acercó hacia ellos, llegando hasta un quinto silloncito que quedaba libre, colocado en uno de los extremos de la mesita, pero no llegó a tomar asiento, se quedó en pie junto a él, inmóvil.


    Los hombres permanecían a la espera de que comenzase a hablar sin apartar sus atentas miradas de él. Francisco que quería aparentar que la situación no era preocupante, comenzó a decir:


    ‒Al parecer se ha producido un error en el envío, pero no parece que sea nada grave. Tengo que ausentarme un rato para intentar solucionar el problema. Están en su casa señores, acomódense y para cualquier cosa que deseen o necesiten avisen al mayordomo. No me demoraré mucho, a mi regreso todo estará resuelto.


    ‒¿Y ya está? ¿No nos va a decir qué es lo que está pasando? ‒dijo uno de los hombres.


    ‒En cuanto regrese les pondré al día de todo, les contaré todo detalladamente. Ahora debo marcharme inmediatamente ‒dijo Francisco al tiempo que comenzaba a girarse, pero antes de darles la espalda para dirigirse hacia la puerta, concluyó diciendo‒. Discúlpenme.


    Al salir del salón cambió el gesto y su rostro demudado mostró sus verdaderos sentimientos de ira y de angustia simultáneamente. Se dirigió al vestíbulo de entrada de su gran mansión donde le esperaban dos hombres, uno de ellos le abrió la puerta y le cedió el paso, tras bajar tres escalones, llegó a una amplia terraza, de la que descendiendo un peldaño más, se llegaba a una acera junto a la cual esperaba un Mercedes clase C. Francisco se introdujo en la parte trasera del vehículo y los otros dos individuos ocuparon las plazas delanteras.


     


    Nicolás aguardaba nervioso la llegada de Francisco, sabía que estaba en una situación muy delicada y que podía ocurrir cualquier cosa. Tenía una gran preocupación por la forma en que se desarrollasen los acontecimientos cuando su hermano llegase, pero ya había tenido tiempo para prepararse y mentalizarse para ello desde que hacía algunos meses su padre falleciera, ya sabía con antelación que no sería él el custodio. A partir de ese instante decidió que no permitiría que su hermano lograra cumplir el objetivo, que evitaría que el Disco de Enlil llegase a sus manos, aún a costa de poner en riesgo su propia vida.


    Sabía que su hermano era despiadado y que llegado el caso sería capaz de cualquier cosa, así que estaba preparado y había tomado precauciones, por si veía que llegaba un momento en el que tenía que tomar medidas desesperadas. Los minutos pasaban, la espera se le estaba haciendo eterna, trataba de calmarse para mostrarse sereno cuando llegase Francisco. Había alejado de la casa a sus escoltas, incluido a su jefe de seguridad al que ya había hecho abandonar la mansión hacía un tiempo. No quería que su casa se pudiese convertir en un campo de batalla si las cosas se salían de su cauce, por lo que solo había dejado en la mansión el servicio doméstico.


    Finalmente, unos minutos antes de las diez y media de la noche, sonó el timbre de la puerta exterior del muro que rodeaba la finca. El mayordomo contestó, tenía el aviso de que llegaría Francisco y que debía hacerle pasar sin necesidad de pedir permiso. Nicolás que estaba aguardando nervioso en su despacho, la amplia sala que habitualmente utilizaba para atender los asuntos de negocios, al escuchar el timbre se fue rápidamente al salón que utilizaba como sala de estar en su vida cotidiana, se sentó en el sofá grande de tres plazas y encendió la televisión para disimular su miedo y aparentar tranquilidad. Segundos más tarde apareció en la puerta el mayordomo anunciando la llegada de su hermano y Nicolás le dijo que cuando entrase le hiciese pasar a ese salón, que él esperaría allí. Pasaron tres minutos más antes de que Francisco entrase en la estancia, acompañado por su guardaespaldas personal y jefe de seguridad, el otro hombre que iba con ellos se quedó en el exterior de la vivienda junto al coche.


    ‒Hola hermanito ‒dijo Francisco intentando forzar una sonrisa, mientras avanzaba decididamente por la estancia hacia el sofá en el que se encontraba Nicolás.


    El primogénito tenía 62 años de edad. Su frente arrugada y las bolsas de sus ojos delataban el inevitable paso del tiempo. Sentado en el sillón, dejaba ver su prominente barriga, que con los pantalones abrochados por debajo la hacían salir de manera exagerada. Francisco que tenía tres años menos, era más corpulento y más alto que su hermano. Siempre había sido el que llevaba la voz cantante a pesar de ser el pequeño, tenía un carácter más fuerte y siempre había mostrado su dominio sobre él, ayudado también por la confianza que le daba su diferencia de estatura. 


    ‒Hola ‒contestó Nicolás poniéndose en pie sereno y sonriente, se dirigió hacia su hermano y se fundieron en un abrazo más protocolario que verdaderamente afectuoso‒. Siéntate.


    ‒No gracias, prefiero estar de pie ‒contestó Francisco, unos instantes después miró al hombre que le acompañaba y dijo‒. Déjanos solos y cierra la puerta.


    El individuo salió de la sala, cerró y se quedó en pie a pocos metros de distancia de la entrada. Mientras tanto Nicolás tomó asiento nuevamente en el mismo lugar en el que se encontraba anteriormente. Francisco, en contra de las palabras dichas antes, hizo lo mismo, acomodándose en un sillón individual colocado junto al sofá que ocupaba su hermano.


    ‒Lamento que la visita no sea por algo más agradable ‒comenzó a decir Francisco‒. Pero comprenderás que lo ocurrido es extremadamente grave.


    ‒Sí, lo sé ‒contestó Nicolás.


    ‒¿Y bien? ¿Qué vamos a hacer para encontrarlo? ¿Has pensado en algo?


    ‒No lo sé.


    ‒¿Cómo que no lo sabes? Tú eres el que la ha cagado, tienes que encontrarlo ‒dijo Francisco que empezaba a perder los nervios‒. Piensa… ¿Cómo contactaste con ese individuo? ¿Cómo puedes localizarlo?... Algo que nos dé una pista, algo se te tiene que ocurrir.


    ‒Fue a través de un anuncio de periódico, llamaron varios preguntando y se lo di a él, yo pedía discreción y a cambio prometía lo mismo. No les preguntaba ni nombres ni direcciones…


    ‒¿Crees que soy estúpido? ‒interrumpió Francisco gritando alterado‒ Nunca cometerías un error de ese calibre… Todos sabemos que tú eres el listo, el calculador, yo soy el que me dejo llevar instintivamente, tú no haces nada sin planearlo a la perfección, sin dejarlo todo bien atado. Jamás dejarías el Disco de Enlil en manos de alguien a quien no puedas encontrar y menos, después de haberle pagado una parte del dinero por adelantado… Salvo que lo hayas hecho a propósito. Siempre hemos sospechado que eras débil, que no estabas de acuerdo en que llevásemos a cabo lo que llevan esperando nuestros ancestros desde hace siglos. Sabes perfectamente que este era el momento, hoy se ponía todo en marcha. De hecho ‒hizo un gesto mirando su reloj‒. Ya habrá sido así, si no me equivoco, ya habrá empezado todo. Aun así, sabes que cualquier persona que lo tenga en su poder no podrá pararlo, salvo que le hayas dado instrucciones.


    ‒Te juro que no se lo he entregado a nadie ¿Por qué iba a querer estropearlo? ‒en ese momento Nicolás introdujo su mano derecha en un bolsillo de sus pantalones, palpando en su interior hasta encontrar un pequeño frasco, para asegurarse de que estaba ahí, eso le dio tranquilidad.


    ‒Eso deberás decírmelo tú ¿O acaso es mentira que lo has enviado y lo tienes aquí escondido? Tal vez quieras quedártelo tú, hacernos creer que se ha perdido y así poder desactivarlo… Probablemente esa sea la opción más fácil. Evidentemente, no nos vamos a poner a buscarlo por toda la casa, cualquiera sabe dónde lo tendrás, puede que no esté ni aquí. Pero dejaré a mi amigo que hable contigo tranquilamente un rato, puede que a él quieras contarle donde está o quien lo tiene.


    ‒Te estoy diciendo que no lo tengo y que no sé dónde está, pero os ayudaré a encontrarlo, tengo tanto interés como tú en dar con él ‒dijo Nicolás visiblemente atemorizado.


    Francisco comenzó a caminar lentamente hacia la puerta mientras empezó a hablar de nuevo:


    ‒Sabes que hoy era el día. Han venido los cuatro para hacer el ritual del inicio y me has hecho quedar en ridículo, yo soy el que va a tener que dar explicaciones. Pero cuando me valla de aquí, te aseguro que me iré con respuestas.


    ‒¿Hasta dónde eres capaz de llegar? ¿De verdad estás dispuesto a hacerme daño? ‒preguntó Nicolás con el pánico reflejado en su rostro. Sabía que el momento que tanto temía y que deseaba que no hubiese llegado se acercaba, tendría que tomar la decisión inmediatamente y ser capaz de actuar.


    ‒Eres mi hermano mayor y te quiero mucho… Pero hay cosas que están por encima de eso. Te haré daño si tú me obligas a ello, preferiría que no tuviera que ser así ‒mientras Francisco decía estas palabras, llegó a la puerta y la abrió, haciendo una señal con la mano a su hombre que aguardaba fuera para que se dirigiese hacia allí, algo que hizo en el acto. Mientras tanto, aprovechando ese momento en el que nadie le observaba, Nicolás extrajo el frasco que ocultaba en el bolsillo, lo destapó y sin dudarlo un instante vació el contenido en su boca. Sabía que le someterían a una brutal tortura y que terminaría hablando, ya que no se veía capaz de soportarlo, sabía que lo contaría todo en cuanto empezase a padecer el más mínimo sufrimiento, por lo que estaba preparado para acabar por la vía rápida llegado ese momento‒. Habla con mi hermano hasta que le saques donde está el objeto. Yo esperaré fuera, prefiero no verlo.


    El matón que trabajaba para Francisco se dirigió hacia donde estaba Nicolás, cuando llegó a su lado observó que este se comenzaba a convulsionar y vio como caía de su mano el frasco que comenzó a rodar por el suelo. Enseguida adivinó lo que estaba ocurriendo, empezó a correr hacia la puerta que ya estaba cerrada, la abrió y avisó a Francisco:


    ‒¡Su hermano se ha envenenado señor! ‒exclamó.


    Rápidamente se dirigieron hacia Nicolás y le encontraron retorciéndose de dolor en el suelo y echando espuma por la boca.


    ‒¡Hijo de puta! ‒gritó Francisco furioso mientras le golpeaba en el rostro‒ ¡Maldito cabrón! ‒entonces miró a su hombre y le dijo‒ ¡Corre pégale, hazle lo que sea necesario, pero sácale algo!... ¡Un nombre, un lugar!... ¡Algo que nos sirva, antes de que se muera!


    El individuo comenzó a golpearle con el puño en el rostro al tiempo que gritaba repitiendo una y otra vez:


    ‒¿Dónde está? ¿Dónde está?...


    Sabía que no serviría de nada, en el estado en el que se encontraba Nicolás ya no podría ni hablar, además debía ser más terrible la agonía que estaba padeciendo, que cualquier cosa que él pudiera hacerle. Cogió su mano izquierda y comenzó a quebrarle los dedos uno a uno mientras continuaba repitiendo su pregunta, pero no tenía ninguna reacción, debía ser tan intenso el dolor que sufría en su interior, que el daño al que él le estaba sometiendo prácticamente ni lo sentía. Segundos más tarde comenzó a sufrir unas terribles convulsiones hasta que de repente se quedó inmóvil. El matón trató de encontrar el pulso, pero Nicolás había muerto llevándose su secreto.


     


     


  




  

     


     


     


    CAPÍTULO DOS


     


     


    I


     


    La mañana despertó soleada, aunque a esa hora tan temprana a mediados del mes de octubre hacía fresco, a pesar de que parecía que iba a ser un día en el que luciría espectacular el astro rey. Aún no eran las ocho cuando Raúl se disponía a entrar en la redacción del periódico. Cruzó la puerta de entrada al edificio y subió por las escaleras hasta la primera planta, donde se situaba la sede del diario. Al entrar se hallaba una gran sala diáfana, en la cual se disponían varias mesas a cada lado de un pasillo que la atravesaba por el centro hasta la pared del fondo, donde se abría una puerta que daba acceso al despacho del director, la sala de seguridad, los servicios y la sala de limpieza. Junto a cada mesa había una mampara traslúcida para separarla de la siguiente y dar un poco de intimidad a sus ocupantes.


    Raúl se dirigía hacía su lugar habitual de trabajo, pero a mitad del recorrido se detuvo, se dio la vuelta y volvió hacia la entrada, cerca de la cual se hallaba un mostrador al que se sentaba una joven administrativa que hacía también las funciones de recepcionista.


    ‒Buenos días Marta ‒saludó Raúl.


    ‒Buenos días ‒contestó ella.


    ‒Ayer me dejaste una nota en mi ordenador en la que me decías que tenía que hacer un encargo. ¿Fue una orden del jefe?


    La chica permaneció pensativa unos segundos hasta que finalmente dijo:


    ‒Que yo recuerde ayer no te dejé ninguna nota, espera un momento que lo compruebo ‒ojeó un bloc, después tecleó en su ordenador‒. No, no hay nada… Yo no te dejé ninguna nota.


    ‒Pero cuando yo llegué había un post-it pegado en el teclado, indicándome un trabajo que tenía que realizar.


    ‒Yo no sé nada ‒repuso Marta‒. Puede ser que te lo dejase el jefe directamente, pregúntale a él.


    ‒Vale gracias ‒dijo Raúl mientras iniciaba el camino hacia su mesa.


    ‒¡Espera! ‒exclamó Marta unos instantes después‒. Acabo de recordar que vino un hombre que no conocía, le pregunté si deseaba algo y me preguntó por ti, dijo que venía a verte. Le contesté que no estabas, que todavía no habías llegado, pero aun así insistió en pasar y esperarte, me dijo que era un amigo tuyo. Se dirigió a tu mesa y poco después volvió diciendo que se iba, que había hablado contigo por teléfono y que le habías dicho que tardarías un poco en llegar.


    Raúl se quedó atónito, permaneció dudando unos instantes pensando, no recordaba haber hablado con nadie la mañana anterior antes de acudir a la oficina. Miró su teléfono móvil para comprobarlo y efectivamente no tenía ninguna llamada a esas horas. Miró hacía una esquina del techo y señalando dijo:


    ‒Necesito ver las grabaciones de las cámaras de seguridad.


    ‒Pues tienes que ir a ver al vigilante.


    ‒Muchas gracias por todo Marta ‒dijo Raúl y se dirigió a su mesa sobre la que dejó una carpeta.


    Encendió su ordenador y se dirigió al final del pasillo central de la sala. Abrió la puerta, tras la cual había un pequeño hall en el que había dos puertas al lado derecho, una en el izquierdo y otra al fondo. Abrió la primera de la derecha que era la sala de seguridad, se asomó y encontró al vigilante sentado en una butaca. Le dijo que necesitaba ver lo que habían grabado las cámaras la mañana anterior entre las ocho y las nueve, que era la hora a la que llegó él. El guarda buscó durante unos minutos y una vez lo tenía todo preparado, puso en marcha lo que habían grabado las cuatro cámaras simultáneamente, apareciendo la pantalla del monitor dividida en cuatro partes, iniciando la visualización justo a las 08:00 horas.


    A las 08:12 aparecía un hombre que hablaba con la recepcionista y luego se dirigía a la mesa de Raúl, dejaba la nota y se iba.


    ‒Retrocede un poco la grabación hasta que tengamos una buena imagen de la cara del individuo ‒dijo Raúl. Estuvieron examinando detenidamente las secuencias durante unos minutos, hasta que llegaron a un instante en el que en una de las cámaras se veía de frente el rostro del hombre‒ ¡Ahí! ‒exclamó Raúl‒ Detenla ahí. Amplía la imagen ‒el vigilante eliminó los recuadros de las otras vistas, dejando exclusivamente la que les interesaba y ocupando con ella toda la pantalla, amplió un poco más la imagen que perdió algo de nitidez. Aparecía el rostro de un individuo de entre 45 y 50 años, con el pelo muy corto y moreno, casi rapado, como si estuviese cortado al dos o al tres. Raúl no le reconocía, nunca había visto a ese hombre, no sabía quién era.


    Pensó que tal vez lo mejor era no seguir insistiendo, sino seguramente tendría que dar explicaciones. Pensaba que probablemente sería conveniente seguir manteniendo el secreto por el momento, que nadie supiese nada, al menos hasta que esa tarde se reuniese con su amiga y pudiese saber algo más sobre el objeto, por lo que decidió quitarle importancia y decir que era un conocido suyo. Por lo que había podido comprobar hasta  el momento, parecía que nadie en la oficina sabía nada del encargo, que aquello era algo venido de fuera. Ese individuo de la imagen había ido a dejarle la nota, era alguien ajeno al periódico y había ido exclusivamente a dejarle el recado a él. Sabía su nombre, ya que preguntó por él a la recepcionista, efectivamente tal y como le decía en el mensaje la persona que le entregó el paquete, no había sido casual. Le habían elegido a él, eso era otro punto favorable para hacer más creíble la historia que le contaba en la nota. Cada vez empezaba a ponerse más nervioso y daba más crédito a lo que le contaba. Deseaba que pasasen rápidamente las horas, que llegase el momento de reunirse con Paula, estaba ansioso por saber algo más de todo aquello.


     


     


                                               II


     


    Francisco Castillo se había levantado muy temprano esa mañana, antes de las siete, algo poco habitual en él. Prácticamente no había pegado ojo en toda la noche, le costó mucho conciliar el sueño y cuando lo consiguió, solo pudo dormir a ratos, en un estado de duermevela, con la continua presencia en sus sueños del Disco de Enlil, la muerte de su hermano y todo lo que estaba ocurriendo, sin llegar a dilucidar si eran sueños o pensamientos, ya que no llegaba a tener claro si dormía o estaba despierto. Por eso, cansado de dar vueltas en la cama, decidió levantarse.


    La noche anterior cuando llegó a su casa después de la visita a su hermano que acabó con la muerte de este, tuvo que dar explicaciones a los otros cuatro miembros del consejo, los líderes de las otras familias de la hermandad: El griego Zale Deligiannis, el egipcio Ubair Nasser, el israelí Tamir Sutlam y el jordano Marduk Samit. Les explicó todo lo acaecido con detalle y tuvo que someterse a su duro juicio. Finalmente dada la avanzada hora de la madrugada, decidieron reunirse al día siguiente para buscar soluciones, así durante el transcurso de esas horas, tal vez alguno de ellos pudiera dar con alguna solución al problema.


    Habían decidido reunirse a las diez de la mañana. Francisco veía pasar el tiempo lentamente, alterado, nervioso, dando paseos de un lado al otro de uno de los salones de la casa en el que sabía que nadie entraría, necesitaba intimidad, que nadie le molestase mientras trataba de hallar una solución antes de que diese comienzo el debate. Quería ser él quien encontrase la forma más adecuada de resolver el problema, ya que su hermano era el que lo había generado, por lo que se sentía responsable. Quería recuperar el respeto y el honor perdidos, para eso debería ser él quien hallase la solución.


    Dieron las diez y se dirigió al salón de invitados, el lugar en el que se celebraría la reunión. Cuando abrió la puerta, comprobó que ya estaban allí esperándole los otros miembros del consejo, sentados como el día anterior alrededor de la pequeña mesa, mirándole inquisitivos. Avanzó hacia donde ellos se encontraban intentando aparentar tranquilidad, saludó y tomó asiento en el sillón que quedaba libre.


    ‒Bien, vayamos al grano ‒dijo Francisco‒. ¿Alguno de vosotros tiene alguna idea para encontrar la reliquia?


    Se miraron unos a otros y negaron un poco sorprendidos ya que pensaban que quien debía proponer una solución era Francisco, puesto que ellos eran extranjeros, estaban fuera de lugar y no tenían allí ni contactos ni medios para solucionar nada, además consideraban que él era el responsable de la situación. Se hizo el silencio durante unos instantes hasta que Francisco retomó la palabra:


    ‒He estado pensando mucho sobre todo esto, anoche ya os conté todo y os pedí disculpas por lo ocurrido, algo en lo que vuelvo a insistir. Tengo que deciros nuevamente que encontrarlo va a ser casi imposible, ya que mi hermano se quitó la vida sin dejarnos ninguna pista ‒un murmullo de indignación recorrió la sala‒. Pero la situación puede no ser tan dramática, creo que se puede reconducir. He llegado a algunas conclusiones que si me permiten les voy a relatar; En primer lugar, estoy seguro de que mi hermano se lo entregó a alguien, no creo que lo conserve escondido en ninguna parte, porque si tenía la intención de suicidarse no podría desactivarlo, ya que me imagino que ese sería su objetivo, por lo tanto, se lo debe haber entregado a alguien a quien no podemos encontrar puesto que no sabemos nada sobre él ‒hizo una breve pausa mientras todos esperaban impacientes a que continuase‒. Pienso que seguramente la persona que posee actualmente el Disco de Enlil, no llegue a entender lo que tiene entre manos, pero existe el riesgo de que Nicolás lo entregase a alguien que él considerase capaz de detener todo el proceso. Incluso en ese caso no creo que pueda desactivarlo, ya que sería muy difícil que pudiera descifrar las claves, aun así no podemos correr el riesgo… Ninguno de nosotros conoce todos los lugares sagrados, ni el orden en el que hay que realizar el recorrido, al no tener el aparato no podemos averiguarlo. Mi hermano era el único que conocía todos los puntos al tener el disco y las tablillas en su poder desde el fallecimiento de nuestro padre. Cada uno de vosotros conoce un lugar, el que le corresponde, pero ya sabéis que cada cual debe mantener su secreto, no podemos comunicarlo a los demás, esas son las normas, por seguridad. Así que mi propuesta es que en lugar de iniciar una búsqueda desesperada para localizar a este individuo, nuestros esfuerzos vayan dirigidos a vigilar los lugares elegidos por nuestros ancestros. Que cada uno de nosotros se dedique a controlar el que le corresponde, será la forma de garantizar que la cuenta atrás se llegue a desarrollar normalmente y el actual propietario del disco no consiga detenerla ‒se hizo un incómodo silencio, parecía como si Francisco buscase la aprobación de los demás miembros del consejo, tras unos segundos en los que nadie dijo nada continuó‒. Es lo único que podemos hacer, intentar cogerle si va a alguno de los lugares sagrados. Sí en la fecha prevista para la primera prueba no vemos señales de que la haya realizado, significará que no está siguiendo el proceso, pero por si acaso creo que deberíamos continuar la vigilancia hasta el final.


    ‒Eso nos supondrá mucho esfuerzo y dinero. Tendremos que mantener hombres las 24 horas del día durante mucho tiempo ‒repuso Marduk ofuscado‒. No tenemos por qué  asumirlo nosotros, no somos los culpables de que haya ocurrido esto, tú eres el único responsable.


    ‒Entiendo que es culpa mía, pero nos afecta a todos por igual, llegados a este punto eso ya da lo mismo, tenemos que impedir que se desactive ‒dijo Francisco e hizo una breve pausa‒. Yo aportaré todo lo que consideréis que deba aportar, ya que soy el causante de todo este problema, asumiré mi responsabilidad.


    Todos se miraron y tras un corto debate aceptaron la propuesta, no tenían otra opción mejor, se pusieron de acuerdo y decidieron organizar los viajes de regreso a sus diferentes lugares de procedencia lo antes posible, para comenzar a poner el plan en marcha.


     


                                              III


     


    A las 16:25, un individuo de unos 45 años, caminaba por los túneles de una estación del metro portando un sobre de gran tamaño en su mano derecha, al llegar al pie de la escalera que daba al exterior, se detuvo junto a la pared y permaneció unos instantes mirando hacia atrás, quería comprobar si alguien le seguía. Había hecho varios transbordos en diferentes estaciones, para asegurarse de que quien pudiera seguirle le perdiera la pista, después subió a un autobús bajándose tres paradas más tarde y volviendo a entrar después nuevamente en el subterráneo, finalmente llegó a su punto de destino y tras comprobar que nadie le seguía, salió a la calle.


    Vestía con una cazadora oscura que llevaba desabrochada y pantalones negros. Caminaba a buen paso entre el bullicio que reinaba, con un trasiego constante de transeúntes. Siete minutos después de salir de la boca de metro, se detuvo en el portal de un bloque de apartamentos, pulsó un botón en el portero electrónico y permaneció a la espera de respuesta.


    ‒¿Quién es? ‒contestó una voz masculina.


    ‒Buenas tardes ¿Raúl Moreno? ‒preguntó el individuo.


    ‒Sí, soy yo ¿Qué desea?


    ‒Vengo a traerle un sobre.


    Se escuchó el sonido del mecanismo de apertura de la puerta y la empujó para abrirla, entró en el ascensor y subió hasta la cuarta planta. Cuando se detuvo, salió y buscó la puerta con la letra A, enseguida observó que estaba abierta. Raúl que le esperaba, se asomó y al ver al individuo se quedó perplejo, su rostro reflejó un gesto de desconcierto al descubrir que era el mismo tipo que había visto en las cámaras de seguridad de la oficina, era el mismo que le había dejado la nota en su mesa.


    ‒Buenas tardes ‒dijo Raúl titubeando‒. Usted es el que me dejó la nota con el aviso en la redacción del periódico.


    ‒Sí, soy yo. Tengo que entregarle este sobre ¿Cómo sabe que soy yo? ¿Cómo me ha reconocido?


    ‒Comprobé las grabaciones de las cámaras de seguridad para ver quien había sido.


    ‒¿Las vio alguien más?


    ‒Sí, el vigilante.


    ‒Creo que debería destruirlas, será mejor que no quede ninguna evidencia, tanto por su seguridad, como por la mía y la de mi jefe.


    ‒¿Qué es lo que está ocurriendo? ¿Qué significa todo esto? No entiendo nada ‒preguntó Raúl.


    ‒No puedo decirle nada, no sé mucho más que usted ‒dijo el individuo mientras le entregaba el sobre.


    ‒Pero no sé nada de todo esto, no sé qué es lo que se supone que debo hacer ‒insistió Raúl suplicante con un tono de desesperación‒. Ni siquiera sé si es algo serio o es una chorrada. Por favor ayúdeme.


    ‒Lo que sí le puedo asegurar es que es algo que debe tomarse muy en serio, no lo tome a broma. Le aseguro que es algo muy importante… Suerte ‒dijo el hombre a modo de despedida, se volvió y se dirigió al ascensor sin añadir nada más.


    Cuando el individuo llegó a la calle, extrajo su teléfono móvil de un bolsillo de su abrigo, mientras caminaba por la acera buscó en la agenda del aparato y pulsó en el nombre de Nicolás Castillo, poco después, una voz grabada le decía que estaba apagado o fuera de cobertura.


     


    Mientras tanto Raúl estaba en su habitación con el sobre entre sus manos, pensando en las palabras que le había dicho aquel hombre. Cada vez se iba tomando todo el asunto más en serio, pensaba que tantas molestias no se las tomaría nadie por una broma. Comenzó a abrir el sobre impaciente, con la esperanza de que en él le diesen una explicación y le dijesen lo que debía hacer.


    Al descubrir su contenido se quedó boquiabierto, sin respiración, había varios fajos de billetes, evidentemente no eran los 500 Euros que le quedaban por cobrar, había mucho más dinero. También había una hoja de papel tamaño cuartilla doblada, la desdobló y comprobó que tenía algo escrito.


     


    Estimado Raúl. 


     


    Te entrego este dinero para que no tengas problemas en llevar a cabo la misión que te he encomendado, también como pago y compensación por la gran responsabilidad que he puesto en tus manos, el peligro y la dificultad a los que te tendrás que enfrentar. Deposito toda mi confianza y mis esperanzas en ti, en que conseguirás parar el desastre que se le viene encima a la humanidad. Lamento no poder ser de más ayuda. Recuerda lo que te dije en el anterior mensaje, no lo olvides nunca… Aquí  me despido.


     


    Atentamente.


    Tu amigo.


    


    Al terminar de leer la nota, si le quedaba algún atisbo de desconfianza respecto a la veracidad de todo lo que le estaba ocurriendo se esfumó por completo. Ya no albergaba ninguna duda de que estaba involucrado en algo muy importante y que esos objetos que recibió el día anterior eran la clave de todo. Por un instante el pánico se apoderó de él, un escalofrío recorrió su cuerpo. Él no quería esa responsabilidad, aún no sabía de qué se trataba, ni hasta qué punto era importante, pero fuera lo que fuese no la quería. Si hacía caso de los mensajes recibidos, poco menos que la humanidad estaba en peligro, que el futuro de esta dependía de ese cacharro que tenía en su poder y de que él consiguiese hacer no sabía que. Él era un tipo normal, no era nadie especial, tenía una vida normal y quería seguir con ella, no quería ser un héroe ni que nadie dependiese de él, no quería ponerse en peligro, ¿Por qué le habían elegido a él?... Se estaba poniendo muy nervioso, no sabía qué hacer, si entrar en el juego o pasar de largo. Pensó que esa tarde iría a casa de Paula como habían acordado para ver si podía descubrir algo y según lo que fuese tomaría una decisión.


    Comenzó a contar el dinero que estaba en varios fajos de billetes de 200, 100 y 50 euros. Al concluir la cuenta quedó impresionado por la cantidad, nunca había visto tanto dinero junto, había 40.000 Euros. No entendía como alguien se había arriesgado a darle esa cantidad de dinero, sin ningún tipo de garantía de que fuese a hacer lo que le pedían, podía coger el dinero y desaparecer en ese mismo instante ¿Por qué confiaban tanto en él? Sería tan fácil desentenderse de todo y quedarse con el dinero… El único motivo que se le ocurría para que le entregasen esa suma sin desconfiar, era que fuese algo tan grave lo que estaba en juego, que no le importase ni el dinero si no cumplía la misión.


    Decidió esconderlo todo, solo podía hacerlo en su habitación ya que en el resto de la casa podría encontrarlo su compañero. Le parecía tan arriesgado simplemente el hecho de tener esa cantidad de dinero en el apartamento… Decidió dividirlo en cuatro partes y esconderlas por separado, en lugares distintos. Así que hizo montones de 9.950 euros cada uno y los 200 restantes los guardó en su cartera. Un montón lo introdujo en el segundo cajón de su mesilla de noche, oculto entre una nube de papeles desordenados. Otro bajo el colchón, dentro de la funda. El tercero dentro del armario, en el cajón de su ropa interior, bajo toda ella. Y el último dentro de un zapato de los que nunca se ponía, escondido tras todos los demás pares.


    Eran cerca de las cinco y media de la tarde, aún le quedaba más de una hora y media hasta encontrarse con Paula, aunque para llegar a su casa necesitaría unos 40 minutos en coche, por lo que para asegurarse de que no se retrasaría saldría con más tiempo así que, decidió que se pondría en marcha a las seis. Permaneció un rato tumbado en la cama pensando nervioso en todo lo que se le había venido encima desde el día anterior, deseando encontrarse con Paula para ver si podía averiguar algo. El miedo empezaba a atenazarle, ya que era una situación que se escapaba a su entendimiento y el no saber el alcance real de lo que estaba ocurriendo le producía ese temor. La espera le angustiaba, necesitaba saber lo que sucedía, a que se enfrentaba.


    Al aproximarse la hora que había elegido para salir cogió la caja que contenía el extraño medallón y salió a la calle en busca de su coche para dirigirse a casa de Paula. Poco antes de las siete detuvo su vehículo junto a la valla que delimitaba la parcela de la casa de la joven. Vivía en una urbanización bastante retirada de la capital, Paula se había ido allí en busca de tranquilidad y soledad, quería vivir en un sitio un poco aislado. Le había costado encontrar el lugar, hacía mucho tiempo que no iba allí, además solo había ido un par de veces, así que no lo recordaba bien. Tras perderse y pasar por algunas calles equivocadas dentro de la urbanización, decidió llamarla para que le indicase la dirección exacta y finalmente la había encontrado. Cogió la caja, bajó del coche y llamó al timbre nervioso. Segundos después la puerta se abrió sin que la chica contestase, habían hablado minutos antes e imaginó que supondría que era él.


    Al fin había llegado el momento que tanto ansiaba, confiaba en que Paula pudiese ayudarle, pero estaba preocupado porque no sabía con qué actitud la encontraría. Hacía varios años que había perdido el contacto con ella, salvo por esas dos ocasiones en las que había colaborado con el periódico recientemente. En los últimos tiempos en los que había formado parte del grupo de amigos de la universidad, la habían ido distanciando y tratándola con un poco de rechazo hasta que finalmente desapareció. Le gastaban bromas, se reían de ella por lo rara que era, incluso se podría decir que llegaban a acosarla, por lo que no debía guardar muy buen recuerdo de él, tenía la esperanza de que hubiese dejado todo aquello atrás. Raúl no tenía nada en contra de ella, pero tampoco sentía un especial aprecio, nunca le había caído demasiado bien, por lo que no había compartido mucho tiempo con ella, además en aquella época a él le atraía otra chica del grupo, con la que finalmente consiguió mantener una relación durante unos meses, lo que hizo que aun tuviese menos trato con Paula. Ahora la necesitaba y aunque había pasado mucho tiempo desde todo aquello, no sabía si le seguiría guardando rencor. Las últimas veces que había tenido contacto con ella se había mostrado distante, manteniendo el trato estrictamente necesario y sin mostrar ningún atisbo de amabilidad al hablar, pero no estaba seguro si se debía precisamente a lo extraña que era o porque continuase molesta por todo lo que ocurrió en el pasado.


    Al entrar en la parcela comenzó a caminar por un pasillo de hormigón que se dirigía en línea recta hasta la entrada a la vivienda que se encontraba a unos 15 metros. Observó que el jardín estaba bastante descuidado, lo que antaño debían haber sido praderas de césped, se habían convertido en una maraña de malas hierbas que debían superar el medio metro de altura y luchaban entre sí por ganar su espacio a las demás. El seto de hiedra que tupía la valla que rodeaba la finca, debía llevar varios años sin cortarse ni arreglarse, alcanzaba un grosor desproporcionado y había invadido gran parte del terreno que lo circundaba extendiéndose por la tierra y mezclándose con las malas hierbas a las que conseguía asfixiar.


    Tras subir tres escalones llegó a la entrada al interior de la casa, la puerta estaba entreabierta, pero no se veía a nadie, se detuvo y exclamó elevando la voz:


    ‒¡Hola!


    ‒¡Adelante! ¡Pasa! ‒escuchó la voz de Paula gritar desde alguna habitación, mientras entraba, distinguió el sonido de unos pies descalzos que se acercaban hacia él apresuradamente, al instante apareció la joven ante sus ojos con cara de pocos amigos.


    Raúl se sorprendió por el aspecto que llevaba, vestida tan solo con una camiseta larga que le llegaba casi hasta las rodillas, luciendo una interminable cabellera ondulada de pelo negro que recortaba ese rostro que siempre le había parecido bonito, pero que nunca había sido suficiente para despertar su interés. La silueta de su cuerpo dibujada bajo la larga camiseta le dejó impresionado, no era la imagen de ella que retenía en su memoria. Nunca la había visto tan guapa, tan atractiva, tan sensual… Acostumbrado a verla con el pelo corto y las estrafalarias ropas que vestía, que disimulaban su cuerpo hasta el punto de hacer difícil distinguir si era un hombre o una mujer. Al verla ahora mostrarse así, con esa larga melena suelta, con esa ropa tan sugerente… Dudaba si estaba ante la misma persona que él conocía.


    ‒Sígueme, vamos al salón ‒dijo Paula.


    Él la siguió, mirando fijamente el suave contoneo de sus caderas mientras caminaba, por un instante su mente voló escapando de todo lo que le preocupaba en las últimas horas y una única cosa tenía en sus pensamientos… La duda de si llevaría algo bajo la camiseta o estaría completamente desnuda. Pero entonces la joven habló devolviéndole repentinamente a la realidad:


    ‒Bueno a ver, ¿Qué era eso que tenías que enseñarme tan interesante? Espero que no me hagas perder el tiempo con una tontería… Siéntate ‒dijo indicándole un sillón que había junto a uno de los extremos de una mesa baja y alargada que había en el centro de la sala. Ella tomó asiento en un sofá grande de tres plazas, colocado perpendicularmente al de él, formando una ele con este.


    Raúl colocó nervioso la caja sobre la mesa, mientras la abría se percató de que la televisión que estaba colocada frente a ellos pegada a la pared estaba encendida, aunque con el volumen casi al mínimo. Sacó cuidadosamente el pergamino, la tablilla y cuando cogió el medallón que parecía un reloj exclamó sorprendido:


    ‒¡Un momento! ¡Esto se ha movido, ha cambiado de posición! ‒dijo mientras señalaba un símbolo.


    El artilugio tenía una circunferencia exterior formada por 12 signos colocados de manera que se asemejaban a las horas de un reloj, en el interior había cuatro puntos en los que había una serie de signos que aparentaban ser algún tipo de escritura y que parecían dividir el reloj en cuatro cuartos, entre la circunferencia exterior y estos había un símbolo que era el que Raúl señalaba diciendo que se había movido. Intentaba devolverlo a su posición inicial, esforzándose en llevarlo en una u otra dirección, pero no era capaz de conseguir el más leve movimiento, hasta que finalmente desistió.


    ‒Ayer estaba aquí ‒dijo Raúl señalando un espacio que en un reloj estaría colocado en un punto intermedio entre las doce y la una, sin embargo el símbolo se había desplazado y en ese momento indicaría la una. Se había colocado justo ante el primer símbolo.


    Paula permanecía en silencio con los ojos hipnóticamente atrapados en el extraño reloj, extendió la mano pidiéndole a Raúl que se lo entregara y este así lo hizo. Tras unos minutos examinando el aparato, expuso mientras continuaba mirándolo fijamente:


    ‒Los 12 símbolos del exterior representan los signos del zodiaco, lo cual tampoco es algo tan extraño, puede ser un reloj en el que simplemente las horas en vez de estar marcadas por números, estén indicadas con esos signos como algo decorativo. Lo que sí me sorprende un poco es que no están colocados por orden… No siguen el orden del zodiaco, parecen estar colocados de manera aleatoria, el primer símbolo, al que dices que se ha movido la supuesta aguja, es el de Cáncer. Los signos del interior parecen ser algún tipo de escritura cuneiforme, pero eso no puedo asegurártelo, no soy una experta. Desde luego no son jeroglíficos egipcios. Si fuese escritura autentica, cosa que dudo, debería ser de alguno de los antiguos pueblos que poblaron Mesopotamia en la antigüedad, pero probablemente sea una burda imitación. Es un objeto curioso, muy bonito, pero no creo que sea nada interesante en lo que a su antigüedad se refiere, si te fijas, el material de que está hecho el aparato es moderno, parece una extraña aleación metálica desconocida para mí, por lo que dudo que sea muy antiguo.  Lo siento pero no puedo decirte mucho más… Veamos que más tenemos aquí ‒dijo mientras lo depositaba sobre la mesa. Cogió la tablilla y la observó detenidamente, mientras Raúl permanecía en silencio un poco decepcionado por la apreciación de Paula‒ ¡Vaya! ‒exclamó‒ La verdad es que esto sí que tiene aspecto de ser antiguo… Interesante… Parece una tablilla de arcilla con escritura cuneiforme. En ese tipo de material es donde empezaron a grabar sus primeros escritos los antiguos pueblos mesopotámicos… Claro que supongo que también será una imitación… Aunque… Parece estar deteriorada, como si realmente hubiese pasado por muchas manos. Incluso en algunas partes casi se ha perdido por completo el dibujo. No sé, a ver esto otro ‒dejó la tablilla sobre la mesa, cogió el pergamino y desató el nudo. Mientras tanto, Raúl que había dirigido su mirada por un instante hacia la televisión, quedó repentinamente petrificado, un escalofrío recorrió su cuerpo y súbitamente gritó:


    ‒¡Sube el volumen corre!


    Paula dio un fuerte respingo asustada por el inesperado aullido de su acompañante, tardó unos segundos en recuperarse y poder reaccionar, iba a protestar pero al ver el estado en el que se encontraba Raúl y la palidez que reflejaba su rostro, prefirió obviarlo y no decir nada, parecía estar ocurriendo algo importante para él. Cogió el mando a distancia y subió el volumen.


    En la pantalla se veía una imagen del hombre que le había entregado la caja el día anterior y una periodista hablaba ante la fachada de la casa a la que había ido Raúl a recoger el paquete:


    “Nicolás Castillo, hijo del magnate de la banca Marcelo Castillo que falleció hace poco más de dos meses, apareció muerto ayer por la noche en su casa. Según confirman fuentes próximas a la familia, parece ser que ingirió un potente veneno, causándole la muerte en pocos minutos. Todo parece indicar según dichas fuentes que se ha tratado de un suicidio, aunque habrá que esperar a que los resultados de la autopsia confirmen estos datos. Se desconocen las causas por las que Nicolás Castillo podría haber tomado esta determinación, lo que sí sabemos, es que habría heredado la mayor parte del imperio financiero de su padre en detrimento de su hermano Francisco Castillo.”


    Paula observaba como Raúl permanecía petrificado mientras escuchaba la noticia, por lo que cuando finalizó la conexión con la reportera preguntó interesada:


    ‒¿Qué te pasa? ¿Qué ocurre?


    Tras unos instantes de silencio en los que Raúl intentaba asimilar lo ocurrido y recuperar la serenidad tras el impacto recibido contestó:


    ‒Ese hombre del que hablaban, Nicolás Castillo, es el que me entregó ayer mismo todo esto ‒dijo al tiempo que señalaba los objetos sobre la mesa.


    La chica se quedó sorprendida por la respuesta, su rostro con los ojos abiertos al máximo, reflejaba la extrañeza que sentía por la casualidad tan sorprendente producida.


    ‒Explícate… ¿Qué es lo que está ocurriendo? ‒preguntó Paula asustada


    ‒No sé si debo contártelo… Cada vez estoy más convencido de que estoy metido en algo muy gordo, algo que debo mantener en secreto… No sé hasta dónde puedo contarte… Lo único que tengo claro es que estas cosas que tenemos sobre la mesa son algo muy importante.


    ‒¿Pretendes que te ayude y no confías en mí?


    ‒Parece ser que si llega a oídos de ciertas personas que tengo esto en mi poder, mi vida podría correr peligro.


    ‒No te ayudaré si no confías en mí y me lo cuentas todo.


    ‒Solo quiero que me digas lo que sabes de estos objetos, no pretendo nada más. Es mejor que no te involucres en esto, podrías correr peligro ‒dijo Raúl.


    ‒¡Oooh…! ¡Habló el hombre!... Ya me has involucrado viniendo a mi casa con esto y me has generado el suficiente interés con lo que he visto como para que ahora me dejes así… ¿Piensas que soy una niñita delicada a la que tienes que cuidar? Si la cosa es tan gorda como dices te vendrá bien contar con ayuda ‒relajó un poco el tono mostrándose más afectiva‒. Puedes confiar en mí, cuéntamelo, tal vez pueda ayudarte.


    Pasados unos segundos en los que Raúl pareció sopesar lo que le había dicho Paula y las distintas opciones dijo:


    ‒Está bien, hagamos un trato. Termina de examinar los objetos, cuéntame todo lo que puedas y cuando termines, si me has dicho algo que me dé motivos para seguir adelante con todo esto, te contaré lo que pueda.


    Paula no se quedó muy satisfecha con la propuesta de Raúl, permaneció dudando con gesto de disconformidad hasta que expuso:


    ‒¿Cómo que me contaras lo que puedas? Me lo contaras todo.


    El joven atrapado por la necesidad de respuestas, de que pudiese decirle algo que le sirviese de ayuda, no tuvo otro remedio que ceder y aceptar a regañadientes. Entonces ella cogió el pergamino para continuar por donde iba antes de la interrupción por la televisión. Estudió detenidamente los signos dibujados, puso el papel sobre la mesa, cogió la tablilla y la coloco junto a este para comparar los símbolos. Transcurridos unos minutos en los que Raúl permaneció atento a todos sus movimientos, expectante, esperando que le dijese algo que resultase de interés, finalmente la chica dijo:


    ‒lo que hay en el pergamino es una reproducción exacta de lo que está escrito en la tablilla.


    ‒Sí, ya lo sabía, yo también lo comparé.


    ‒La verdad… ‒Dudó Paula‒ No hay mucho más que pueda decirte, yo no soy una experta en escritura cuneiforme, no sé lo que significa esto, ni a que civilización pertenece, ni de que época es. Aunque ahora si pienso que pueda ser autentico, no una imitación como pensé al principio, por dos razones: En primer lugar por el estado de conservación de la tablilla, parece que realmente es antigua y por otro lado, por el hecho de que hayan realizado una reproducción exacta en el pergamino antes de que empezasen a perderse los signos para poder conservar el mensaje completo y que no se pierda con el tiempo lo que en él se dice, lo que indica que probablemente sea cierto que es importante, al menos para alguien. Deduzco que el pergamino es una copia que han hecho posteriormente a la tablilla, puede que incluso mucho después, como medida de seguridad. A parte de esto no puedo decirte nada más, pero… Conozco a alguien que probablemente sea uno de los mayores expertos que hay en España en escritura cuneiforme y en las civilizaciones mesopotámicas, un apasionado de todo eso. Es un catedrático que me dio clases en la universidad precisamente de esa parte de la historia. Podemos enseñarle todo esto, seguro que nos podrá desvelar muchas cosas. He mantenido contacto esporádicamente con él, porque… Bueno… Es, como decíais vosotros, un poco raro, como yo. Tiene algunas extrañas teorías, siempre me pareció interesante disertar con él y como también está interesado en todas esas cosas que me gustan, que se escapan a vuestra comprensión y que tacháis de raras, tonterías, cuentos, etcétera… Pues hemos hablado varias veces. Seguro que nos recibirá y nos será de gran ayuda.


    Permanecieron en silencio unos instantes, Paula miraba fijamente a los ojos a Raúl, en espera de una respuesta afirmativa de este sobre la cuestión de mostrar a su amigo todo lo que tenían, pero Raúl no dijo nada, parecía perdido en un mar de dudas.


    ‒Pero espera, antes de terminar quiero comprobar una cosa que me quedó pendiente en relación a los signos del zodíaco ‒continuó Paula, se puso en pie, se dirigió a una estantería que tenía llena de libros y buscó entre ellos hasta que encontró el que buscaba, lo cogió y se sentó de nuevo en el sofá, lo abrió, miró en el índice y buscó una página. Cogió el medallón y lo estudió al tiempo que miraba el libro‒. Tal y como suponía, solo quería asegurarme. Los signos del zodiaco no están colocados aleatoriamente, siguen un orden. Están agrupados de tres en tres combinados por el elemento al que se relacionan…


    ‒¿Qué quieres decir con eso del elemento? ‒interrumpió Raúl‒ No entiendo nada.


    ‒Los elementos de la naturaleza son: Tierra, fuego, agua y aire. A cada uno de ellos se asocian tres signos del zodiaco… Pues bien, ese es el orden que siguen en el reloj… Primero están los del agua, después los del aire, el fuego y la tierra. Si te fijas en el artilugio está dividido en cuatro partes, cada una está formada por los tres signos del zodíaco que corresponden a uno de los elementos. Cada uno de los cuatro grupos de escritura que forman esa especie de círculo interior, está en uno de esos cuartos, lo que implica que es probable que hagan referencia de algún modo al elemento que le corresponde.


    Los dos se quedaron en silencio, Paula seguía observando detenidamente el aparato mientras Raúl permanecía con la mirada perdida, pensando en lo que acababa de decirle ella, intentando recomponer todo lo que sabía hasta el momento, tratando de hilvanar alguna idea nueva que le acercase un poco más a la resolución del enigma, pero no veía que nada de lo que le había dicho le resultase de utilidad por el momento. Tras unos minutos Paula rompió el silencio mientras miraba el medallón que tenía en sus manos:


    ‒Creo que esto que tenemos aquí es un reloj, pero no un reloj que marca las horas, sino que marca otra unidad de tiempo distinta… Es solo una conjetura, pero tal vez la cuestión sea averiguar cuál es esa unidad de tiempo. Dices que el signo que hay entre los dos círculos se ha movido ¿Sabes cuándo?


    Raúl dudó tratando de recordar.


    ‒No lo sé… Me lo dieron ayer por la tarde, pero desde que lo abrí no he vuelto a mirarlo hasta ahora, así que no sé a qué hora se habrá movido.


    ‒Pues a partir de ahora deberías estar pendiente para averiguar cada cuanto tiempo se mueve… Tal vez indique días, se mueva una vez al día, cada 24 horas.


    ‒No sé, trataré de observarlo.


    ‒¿Qué me dices de lo de enseñárselo a mi amigo? Él seguro que puede traducir los signos de las tablillas. Si quieres le llamo y quedamos con él.


    ‒Sí claro, llámale, tenemos que descubrir que es esto.


    ‒Vale, le llamaré, pero antes tienes que contarme todo lo que está pasando, lo que sabes… Me lo prometiste ‒dijo Paula.


    ‒Está bien. El hombre que ha salido en las noticias del que han dicho que ha muerto, ayer por la tarde me entregó todo esto envuelto en un paquete, diciéndome que tenía que entregarlo a una hora concreta en una dirección, casualmente era el día y la hora de mi nacimiento. En vez de entregarlo lo abrí y además de todo esto había una nota dirigida a mí en la que me decía más o menos  que ya sabía que abriría la caja, que sabía mucho de mí, que no había sido elegido al azar para esta misión, que no debía permitir que esto llegase a manos de la persona a la que iba dirigido, que la humanidad estaba en peligro y que de estos objetos dependía que todo el mal se detuviese o se llevase a cabo… ‒se quedó en silencio unos instantes. Paula le miraba boquiabierta mientras hablaba‒ Y ahora está muerto… Al principio no le di mucha importancia, pensé que era una tontería, pero poco a poco, con las cosas que han ido ocurriendo me he ido convenciendo cada vez más de que es cierto, de que esto es algo muy importante y además tengo claro que su muerte está relacionada con todo esto.


    Raúl continuó contándole todo pormenorizadamente, incluyendo lo del individuo que le había dejado el aviso en su mesa de la oficina y después le había entregado el dinero. Al finalizar con la narración, Paula estaba impactada por todo lo que había escuchado y también estaba convencida de la importancia de lo que tenían entre manos.


    ‒Voy a llamar a mi amigo ahora mismo ‒dijo Paula. Cogió su teléfono móvil, busco en la agenda y pulsó la tecla de llamada.


    ‒¿Sí? ‒preguntó una voz masculina.


    ‒Hola Leonardo, soy Paula ¿Me recuerdas?


    ‒Sí claro ¡Que sorpresa! ¿Qué tal? ¿Cómo estás?


    ‒Bien. Te llamaba porque necesito verte, quiero enseñarte unas cosas que te van a interesar, unos objetos con escritura cuneiforme que deben ser muy antiguos. Me gustaría que me dijeses todo lo que puedas sobre ellos y ver si podrías traducirlos.


    ‒Pues… Sabes que me encantan esas cosas, pero últimamente ando un poco ocupado… ¿Podrías decirme que son?


    ‒Un medallón que parece una especie de reloj, unas tablillas de arcilla y un pergamino.


    ‒Mmmm… Por lo que me dices parece un conjunto un poco extraño ¿Estaba todo junto?


    ‒A mi amigo se lo han dado todo junto en una caja.


    ‒Te lo pregunto porque parecen objetos de distintas épocas ¿Estás segura de que son interesantes?


    ‒Creo que es algo importante, sino no te llamaría, no te haría perder el tiempo si pensase que no son de interés.


    Leonardo se quedó en silencio unos instantes pensando cuando podría ser un buen momento para verlos.


    ‒Está bien… Sabes que siempre me gusta ayudarte, ¿te parece bien el sábado por la tarde?


    ‒Leonardo, perdona ¿podría ser antes? Es que nos corre prisa, es algo muy urgente.


    ‒¿Urgente? ¿Por qué?


    ‒Ahora no puedo contarte, pero créeme que necesito que sea lo antes posible.


    Leonardo dudó nuevamente unos segundos y finalmente dijo:


    ‒Bueno, si es así ven mañana a esta hora.


    ‒¡Vale! muchas gracias ‒dijo Paula satisfecha‒ ¿Te importa que venga mi amigo?


    ‒No, en absoluto.


    ‒Muchas gracias. Allí estaremos.


     


                                              IV


     


    Francisco Castillo estaba esa tarde en el despacho que tenía en su casa atendiendo asuntos de negocios, aunque con la cabeza puesta en el problema que tenía por la pérdida del Disco de Enlil. Poco después de las seis su jefe de seguridad pidió permiso para pasar, venía acompañado por otro de sus chicos. Tras entrar en la sala, el segundo individuo se quedó cerca de la puerta, mientras el primero se acercaba a la gran mesa tras la cual estaba acomodado Francisco.


    ‒Perdone que le moleste, pero hay algo que debemos contarle ‒dijo Diego, su hombre de confianza.


    ‒Adelante ‒respondió Francisco mientras elevaba la mirada de los papeles que tenía sobre la mesa y fijaba sus inquisitivos ojos, sobre el rostro del individuo‒. Espero que sean buenas noticias.


    ‒Verá… Tal y como usted me ordenó ayer, puse a los chicos a vigilar a todos los hombres que conocemos que trabajaban habitualmente para Nicolás… Pues bien, Javier tiene algo importante que contarle ‒dijo señalando al joven que permanecía junto a la entrada.


    Francisco miró hacia él y dijo al tiempo que le hacía un gesto con la mano:


    ‒Adelante, acércate ‒el joven que no debía tener más de 25 años, avanzó nervioso hasta colocarse a la altura de su compañero‒ ¿Y bien?


    ‒Verá señor… Hace un rato, un poco más tarde de las cuatro, el hombre al que me encargaron vigilar salió de su casa con un sobre muy grande en sus manos, le seguí, entró en el metro, pero tras varios transbordos en diferentes estaciones le perdí. Creo que sospechaba que le seguían y que hizo todas esas maniobras para despistarnos… Pensé que debía ser algo importante y que debía informar por dos razones, una por el sobre que llevaba, y la otra porque se tomó muchas molestias para asegurarse de que nadie podría seguirle. Pienso que eso indica que acudía a algún sitio al que no quería que le viésemos llegar y me imagino que sería para entregar el sobre.


    Mientras Francisco escuchaba lo que narraba su hombre, los músculos de su cuerpo se iban tensionando y su rostro iba cambiando el rictus a la par que lo hacían las emociones que sentía en las distintas partes del relato. Comenzó a encolerizar cuando dijo que le había perdido la pista, pero poco a poco recuperó la calma, ya que tenían localizado al individuo.


    ‒¡Quiero que le cojáis y le traigáis aquí! ‒exclamó eufórico Francisco, esperanzado por la posibilidad de que ese hombre fuese la clave para conseguir la información que necesitaba‒. Tenemos que hacerle unas preguntas ¡Id a por él!


    ‒Pero aun no habrá vuelto a su casa ‒dijo su jefe de seguridad.


    ‒Pues ir allí y esperarle hasta que llegue.


    ‒Sí Don Francisco, iremos a vigilar su casa, pero es un hombre peligroso, preparado, no es uno cualquiera. Debemos tener cuidado para capturarle, buscar el momento propicio para cogerle desprevenido… Confíe en mí, le traeremos, pero puede que no en cuanto le veamos, tal vez tardemos un tiempo en encontrar el instante adecuado.


    Francisco montó en cólera y al tiempo que se levantaba de su asiento como un resorte golpeando la mesa fuertemente con sus puños cerrados, gritó fuera de sí:


    ‒¡Traerlo ahora! ¡No me vengas con chorradas de esperar! ¡Llévate los hombres que necesites y tráemelo ya! ¡Esto no puede esperar!


     


                                               V


     


    A las seis y cuarto de la tarde, el individuo que le había entregado el sobre con el dinero a Raúl, caminaba por la calle en dirección al portal de su piso tras haber salido de la boca de metro más cercana, pero al llegar a la altura de la entrada pasó de largo, quería comprobar si le vigilaban, si observaba algo extraño. Ignacio era un tipo con experiencia en estas lides. Había sido el guardaespaldas de Marcelo Castillo y de su hijo Nicolás, y el jefe de seguridad de su gran mansión durante muchos años, pero hacía poco más de cuatro meses, aproximadamente dos antes de la muerte de su padre, Nicolás le encomendó la misión de seguir a Raúl y averiguar todo lo que pudiese de su vida, para ello le había hecho abandonar la casa y retirarse a su piso. Habían puesto a su servicio a un joven informático, para que le encontrase toda la información que le pidiese sobre Raúl. Entre los dos elaboraron un concienzudo informe con todo lo acaecido en la vida de este, desde su nacimiento hasta esos días: Actividades realizadas en su tiempo libre, cursos impartidos, lugares de estudio, compañeros de clase, actividades laborales, familia, amigos, conocidos… Toda su vida y las personas relacionadas con ella en un elaborado informe, que llevó a Nicolás a decidir que ese era el hombre más adecuado de los nacidos el 18 de octubre en la zona. Comenzaron haciendo un seguimiento a cuatro individuos, pero según iban avanzando en la investigación los fueron descartando hasta quedarse únicamente con Raúl.


    Ignacio continuó caminando hacia el frente, hasta una tienda de alimentación que había a unos 60 metros pasado el portal de su casa. Quería utilizar como excusa el ir a comprar allí algo, para así con disimulo poder observar detenidamente los alrededores. Llevaba recorridos unos 20 metros cuando divisó un coche aparcado con dos individuos en su interior, uno de los cuales era el mismo que había visto unas horas antes seguirle cuando se dirigía a la estación de metro, al que consiguió despistar. Continuó caminando queriendo aparentar que no se había dado cuenta, entró en la tienda y a los pocos minutos salió con una barra de pan fingiendo tranquilidad, como si no sospechase nada. Llegó al portal, introdujo la llave en la cerradura, abrió la puerta y despareció en su interior.


    Mientras viajaba en el ascensor, volvió a llamar nuevamente al teléfono móvil de Nicolás, tal y como había hecho en incontables ocasiones desde que había salido del piso de Raúl, obteniendo siempre la misma respuesta, que estaba apagado o fuera de cobertura, cosa que le extrañaba y le hacía sospechar que algo no iba bien. Decidió llamar al teléfono fijo, al menos recibiría la respuesta de alguien del servicio, al entrar en su piso realizó la llamada, tal como esperaba contestó el mayordomo que le contó lo sucedido, le dijo que Nicolás recibió la visita de su hermano y durante el transcurso de esta se quitó la vida envenenándose. Ignacio quedo consternado, hacía muchos años que le conocía y con el tiempo había llegado a sentir mucho afecto hacia él, siempre le había tratado bien, le parecía un gran hombre. No pudo evitar que se escapasen unas lágrimas que rodaron por su rudo rostro. A pesar de aparentar ser un hombre frío y endurecido por los avatares de la vida, en ese momento no pudo contener su dolor y en la intimidad que le ofrecía la soledad proporcionada por las paredes de su casa que le aislaban del resto del mundo, dio rienda suelta a sus sentimientos, rompiendo en un irrefrenable llanto, que probablemente no se debía únicamente al impacto de la noticia recibida, sino que iba más allá, estaba liberando todo el dolor, el sufrimiento y los sentimientos contenidos a lo largo de toda una vida en la que él mismo había querido convencerse de ser quien no era, para poder aparentar ante los demás una despiadada cara en la que por más que se empeñase, sabía que no se reflejaba. Una vida en la que había llevado a cabo actos de los que no se sentía orgulloso y que ahora repentinamente, venían a pasarle factura tras llevar atormentándole tanto tiempo.


    Solo fueron un par de minutos los que se dejó llevar por las emociones, enseguida se dio cuenta de que tenía poco tiempo, recuperó el control y volvió a gobernar la nave. Se enjugó las lágrimas con las mangas de la chaqueta, sintiéndose avergonzado por llorar, como si eso le hiciese menos duro, más vulnerable, prometiéndose a sí mismo que eso jamás podría volver a suceder. Se dirigió a la ventana del pequeño saloncito buscando con la mirada a través de la cortina el coche desde el que le vigilaban. A esa distancia no podía distinguir si sus ocupantes continuaban dentro, fue a su dormitorio y de una cajonera que tenía situada a los pies de la cama junto a la pared, sacó unos prismáticos, volvió a la ventana y comprobó que los dos individuos seguían dentro, parecían estar esperando ordenes o la llegada de alguien. No tenía tiempo que perder, tras enterarse de la muerte de su jefe, sabía que entrarían a por él. Al haberle visto anteriormente con un sobre, estaba convencido de que querían enterarse de lo que contenía y a quien se lo había entregado. A toda velocidad se dirigió nuevamente a su habitación, abrió el armario empotrado en el que guardaba su ropa, cogió una maleta que había en la parte de abajo, la puso sobre la cama y comenzó a llenarla. Después se acercó a la mesita de noche que tenía colocada junto a la cabecera del lecho, extrajo el último de los tres cajones que tenía y cogió un fajo de billetes, guardó una pequeña parte en su cartera y el resto en un bolsillo de la maleta. Se acercó nuevamente a la ventana dando una carrera y observó que los ocupantes del coche hablaban con un tercer individuo que se asomaba por la ventanilla, había otro más que esperaba impaciente cerca de este, le parecía distinguir a Diego, el jefe de seguridad de Francisco Castillo, por lo que en total eran cuatro hombres. Los del interior del vehículo abrieron las puertas y se apearon. Sabía que no le quedaba tiempo, iban a subir a por él. Se dirigió corriendo al cuarto de baño y comenzó a coger todos los artículos de aseo metiéndolos en una bolsa, luego introdujo ésta en la maleta y salió del dormitorio con el equipaje. Se asomó nuevamente a la ventana para echar un último vistazo, no vio a nadie, ya no estaban allí. En ese instante sonó el timbre del portero electrónico que abría el portal del edificio. Sacó la pistola que llevaba en una funda bajo la chaqueta y con ella en la mano derecha y la maleta en la izquierda se dirigió hacia la puerta para contestar, aunque ya sabía que eran ellos.


    ‒¿Quién es? ‒preguntó Ignacio.


    ‒Cartero comercial ‒respondió uno de los individuos‒ ¿Puede abrirme por favor?


    Ignacio pulsó el botón para dejarles pasar, después abrió la puerta del apartamento y salió al rellano de la escalera. Pensó que subirían por el ascensor, por lo que en un principio creyó conveniente bajar mientras tanto por las escaleras, pero no sabía con certeza si alguno ascendería por ellas o se quedaría vigilándola, así que en el último instante decidió subir el primer tramo que llevaba a la siguiente planta y permanecer allí oculto hasta que entrasen en su apartamento, para ver cuantos venían. Ascendió unos cuantos escalones tratando de encontrar un lugar desde el que poder observar sin ser visto, llegó a un pequeño rellano tras el cual la escalera giraba, subió dos peldaños más, se arrodilló y bajó su cabeza para poder mirar por una rendija que quedaba entre el escalón y el suelo de la planta superior. Allí permaneció apostado hasta que segundos después vio salir a tres individuos del ascensor, uno de ellos llamó al timbre de su apartamento. Esperó respuesta durante un tiempo y volvió a insistir pulsando de nuevo el botón. Finalmente, al ver que nadie respondía, uno de ellos se acercó a la cerradura y la forzó, entraron los tres hombres con las armas en sus manos. Ignacio sabía que tenía pocos minutos mientras recorrían la vivienda en su busca, cuando terminasen de registrarla y no le encontrasen saldrían. Esperó a que se perdiesen de vista los tres en el interior de la casa, en ese instante bajó las escaleras a toda velocidad, se introdujo en el ascensor y pulsó el botón de la planta baja, inmediatamente se cerró la puerta y comenzó el descenso. Sabía que faltaba otro hombre, que seguramente estaría vigilando la entrada del portal por si escapaba, así que debería estar atento y actuar rápido.


    Al llegar a la planta baja la puerta del ascensor se abrió, Ignacio permanecía alerta con el arma apuntando al frente a la altura de sus ojos. Salió cuidadosamente, mirando hacia todas partes, sabía que faltaba un hombre y que seguramente estaría en las proximidades. En el interior del portal no estaba, por lo que pensó que se encontraría en la calle, comenzó a avanzar hacia la puerta de salida sigilosamente, siempre con la pistola presta a abrir fuego. Pocos metros antes de llegar a esta, vio aparecer a través de la cristalera al individuo que faltaba, que miraba desde la calle hacia dentro, Ignacio en un rápido movimiento se pegó a la pared de la izquierda, escapando del campo de visión del hombre. Esperó durante unos segundos hasta que el tipo del exterior se dio la vuelta y comenzó a dar unos pasos alejándose desapareciendo de su vista. Ignacio pensó que tenía que actuar rápido, los hombres que entraron en su piso, ya debían haber descubierto que no estaba y probablemente estarían bajando, en ese instante escuchó el ascensor que subía, alguien debía haberlo llamado desde arriba. Corrió hacia la puerta y se encontró con el hombre que vigilaba el portal de espaldas hablando por teléfono a unos seis metros de distancia, pensó que seguramente le estarían avisando de que había escapado.


    Ignacio abrió un poco la puerta, asomando su pistola por la rendija y apuntando directamente al individuo, que al escuchar el sonido del portón al abrirse, se giró y se encontró cara a cara con Ignacio apuntándole y diciéndole al instante:


    ‒¡No me obligues a matarte! Solo quiero marcharme.


    El hombre asustado, levantó sus manos por encima de la cabeza en señal de rendición. Algunas personas que caminaban por la calle ajenas a lo que estaba ocurriendo, al ver la escena se alejaban apresuradamente del lugar, algunos de ellos se detenían unos metros más allá cuando ya se sentían en lugar seguro y observaban atentamente lo que ocurría.


    Ignacio comenzó a salir al exterior lentamente sin dejar de apuntarle con el arma, una vez fuera, empezó a retroceder alejándose unos pasos sin darle la espalda al individuo, tras recorrer unos metros se dio la vuelta para iniciar la huida. Había avanzado unos pocos metros cuando se giró y comprobó que el hombre estaba desenfundando su pistola para dispararle, cuando se disponía a apuntarle, Ignacio en un rápido movimiento hizo lo propio abriendo fuego en dos ocasiones, acertándole con dos impactos en el tórax. El individuo cayó desplomado al suelo, inerte, seguramente muerto, aunque no se quedó para comprobarlo. Inmediatamente emprendió una carrera entre la gente aterrada, unos corrían alejándose, otros le miraban con el miedo reflejado en sus rostros, algunos gritaban… Se alejó lo más rápido que pudo, hasta introducirse en la estación de metro, donde intentó desaparecer y pasar desapercibido.


    No sabía qué hacer ni a donde ir, no podía acudir a la mansión de Nicolás. Tendría que pensar detenidamente… De momento buscaría un hotel o una pensión donde pasar la noche y pensar en los siguientes pasos. Se abría una nueva situación y una nueva vida ante él, tenía que tomar decisiones rápidamente.   


             


     


     


  




  

     


     


     


    CAPÍTULO TRES


     


     


    I


     


    La mañana había amanecido soleada, con un cielo completamente despejado, sin una pequeña nube que lo manchase, luciendo un brillante sol que invitaba a pensar que sería otro día inusualmente caluroso para la época del año. Ignacio se disponía a salir de la pensión en la que había pasado la noche, estaba situada en pleno centro de la ciudad. Había pensado mucho en todo lo que estaba ocurriendo y en lo que debía hacer a partir de ese momento. No sabía mucho sobre lo que significaba todo aquello, pero su jefe había muerto a manos de su hermano, a causa de aquel objeto. Sabía que tenía que hacer las cosas como estaban previstas para salvaguardar sus vidas, pero ahora que Nicolás había muerto para proteger la identidad de Raúl y para evitar a toda costa que aquel objeto cayese en manos de Francisco, todo había cambiado, ya no era necesario mantenerse al margen. Había decidido que debía ayudar al joven periodista a conseguir su objetivo fuese cual fuese, se lo debía a Nicolás, a Raúl, a sí mismo y hasta donde él sabía a todo el género humano.


    Había salido de su alojamiento, estaba en un vagón de un convoy del metro, se dirigía a la redacción del periódico en el que trabajaba Raúl. Tras la forma en que se habían desarrollado los acontecimientos, había decidido sufrir un cambio en su imagen para tratar de pasar desapercibido, que no fuese fácilmente reconocible. Había pensado empezar por dejarse crecer el pelo, y dejarse barba. En ese momento llevaba el pelo bastante corto, pero ya se lo había dejado crecer algo, pues hasta hacía poco tiempo lo llevaba completamente rapado para disimular unas prematuras calvas.


     


    Raúl Había ido asimilando poco a poco todo lo acontecido desde que recogió el paquete hacía dos días. La visita a casa de Paula el día anterior no había arrojado mucha luz sobre las innumerables dudas que le invadían, pero tenía la esperanza de que eso cambiase esa tarde cuando fuesen a visitar al catedrático amigo de ella. Lo cierto era que el tiempo pasaba y seguía envuelto en un mar de dudas, sin resolver el enigma, y lo peor era que no sabía si tenía un tiempo limitado para solucionarlo todo, una fecha concreta en la que tuviese que hacer algo… Realmente casi dos días después de llegar los objetos a sus manos continuaba sin saber nada.


    Esa mañana acudió como de costumbre a su lugar de trabajo. Eran las 08:15 cuando llegó a su mesa en la oficina y encendió el ordenador. Estaba elaborando un artículo que debía tener preparado en cuatro días, pero no conseguía centrarse, su mente volaba al aparato que parecía un reloj. Esa mañana antes de salir de casa lo había mirado para ver si se había vuelto a mover el signo, pero seguía en la misma posición que cuando lo vio en casa de Paula. No conseguía averiguar cuál podría ser el patrón de tiempo que empleaba y seguramente esa debía ser una de las claves.


    Llevaba un rato sentado ante la pantalla de su ordenador sin haber escrito nada, cuando se acercó la recepcionista y le dijo que alguien le esperaba fuera.


    ‒¿Quién es? ‒preguntó Raúl.


    ‒Es el que vino el otro día y te dejó la nota, dice que es amigo tuyo ¿Le hago pasar?


    A Raúl le cambió el gesto de su rostro.


    ‒No, déjalo, ya salgo yo.


    Inmediatamente se puso en pie y se dirigió hacia la salida. Podría arrojar algo de luz sobre toda aquella oscuridad que le envolvía, podía ser alguna nueva pista, alguna ayuda… Lo que tenía claro era que sería algo relacionado con todo aquello. Abrió la puerta del local y encontró al hombre en el pasillo, se acercó hasta él y dijo al mismo tiempo que le ofrecía su mano a modo de saludo:


    ‒Buenos días. ¿Qué desea?


    El hombre le estrechó la mano y dijo:


    ‒Buenos días. Me llamo Ignacio. Tengo que hablar con usted unos minutos, es importante.


    ‒De acuerdo, pase, vamos a mi mesa.


    ‒No, tenemos que hablar en un sitio tranquilo, donde nadie pueda oírnos.


    Raúl permaneció en silencio, tratando de pensar en un lugar adecuado, finalmente dijo:


    ‒Está bien, vamos a mi casa. Espere aquí un momento que voy a por mis cosas.


    Entró a la oficina, se dirigió a su mesa, apagó el ordenador, cogió una carpeta que tenía sobre esta y su chaqueta que colgaba del respaldo de la butaca. Se dirigió hacia la salida y al llegar al mostrador de recepción le dijo a la chica que se situaba tras él:


    ‒Tengo que irme Marta, tengo que hacer una comprobación en relación al artículo que estoy escribiendo. Díselo al jefe si te pregunta por mí, dile que me he ido a entrevistar a alguien para el artículo.


    ‒¿Por qué no se lo dices tú?


    ‒Tengo que salir corriendo, es urgente.


    ‒Está bien ‒dijo Marta sin mucho convencimiento‒. ¿A qué hora le digo que volverás?


    ‒No creo que vuelva hasta mañana.


    Marta dibujó un gesto de asombro en su rostro y dijo irónicamente:


    ‒¡Vaya! Que entrevista más larga.


    Raúl salió al pasillo y se reunió con Ignacio. Juntos se dirigieron a su casa que estaba vacía, ya que su compañero de piso trabajaba por las mañanas. Fueron todo el trayecto en el metro en silencio, sin decir nada transcendente, nada relacionado con el asunto que les interesaba, se respiraba la tensión, el nerviosismo, sobre todo de Raúl, ya que Ignacio era un tipo frío al que costaba verle mostrar alguna emoción.


    Al llegar al apartamento Raúl entró primero diciéndole a Ignacio que esperase fuera, se aseguró de que la casa estaba vacía e invitó a su acompañante a pasar y tomar asiento en el sofá del pequeño salón, una vez acomodados dijo:


    ‒Pues bien, aquí podemos hablar tranquilos… Cuénteme eso tan importante que tenía que decirme.


    ‒Verá… Mi jefe… El que le entregó el paquete, ha muerto.


    ‒Lo sé ‒interrumpió Raúl‒. Lo vi ayer en las noticias. No sabía que era Nicolás Castillo, el hijo de Marcelo Castillo. A su padre si le conocía, incluso le había visto en persona, cubrí alguna noticia relacionada con él.


    ‒Bien, según las instrucciones yo no debía volver a verle…


    ‒Por favor tutéeme ‒volvió a interrumpir Raúl.


    ‒Está bien. Bueno, yo no debía volver a verte, pero ahora todo ha cambiado con la muerte de Nicolás. Ayer vinieron a mi casa a buscarme, me vieron salir con el sobre que te entregué y cuando regresé me estaban esperando para cogerme.


    ‒¿Quién te esperaba?


    ‒Espera, déjame que te cuente todo lo que sé, lo resumiré todo lo posible ‒Raúl hizo un gesto afirmativo con la cabeza y permaneció en silencio a la escucha‒. Mi jefe ha muerto por proteger los objetos que tienes en tu poder y por protegerte a ti. Estoy seguro de que se ha quitado la vida porque iban a sacarle la información y antes de que lo consiguiesen prefirió suicidarse. El modo en que hemos hecho las cosas, que te parecerá tan extraño, era para tratar de evitar que su hermano, Francisco Castillo, sospechase que te estaba entregando adrede los objetos. Nicolás quería hacer pensar que había sido un accidente casual, era la forma de protegerse… Pero como ya has visto, todo salió mal. Por eso estoy aquí, porque ahora todo ha cambiado y he decidido contarte lo poco que yo sé de todo esto y ponerme a tu servicio desinteresadamente, para ayudarte y protegerte. Estás metido en algo muy peligroso e importante, hay gente que intentará arrebatarte lo que tienes en tu poder y evitar que lleves a cabo tu misión.


    ‒¿Qué misión? ¿Qué tengo que hacer? No sé nada… Necesito saber.


    ‒Yo tampoco sé mucho, pero te contaré todo lo que conozco: Empecé a trabajar hace unos 14 años para la familia, enseguida fui el jefe de seguridad de la casa y guardaespaldas personal del padre de Nicolás. Pocos meses antes de la muerte de este, su hijo me encomendó la misión de investigar a cuatro personas, uno de ellos eras tú, todos nacidos en la misma fecha. Hizo que me alejase de la casa, para que no pudiesen relacionarme, fingió que me había despedido. Finalmente te eligió a ti y nos centramos solo en saber todo lo relacionado contigo. Dicho esto, los objetos que tienes en tu poder, no sé lo que son ni los he visto nunca. Lo único que conozco son algunos pequeños detalles que me confió Nicolás por la misión que me encomendaba y alguna cosa que he ido escuchando y observando en tanto tiempo de permanencia en esa casa ‒Raúl permanecía atento a lo que le relataba, sin perder detalle, esperando que le contase algo que realmente fuese importante.


    ‒Esos objetos llevan en la familia muchas generaciones ‒continuó narrando Ignacio‒. Pasando de mano en mano a los descendientes. El siguiente al que correspondía heredarlo tras la muerte de Marcelo era a Nicolás, pero su padre decidió saltarlo y entregárselo a Francisco porque no confiaba en él. Su padre se lo comunicó unos meses antes de su muerte, en ese momento fue cuando Nicolás me encomendó la misión de investigaros. Él mantuvo en secreto la confidencia de su padre, para retrasar el mayor tiempo posible que su hermano se enterase, hasta la apertura de un sobre en el que Marcelo dejó por escrito la decisión de quien sería el siguiente heredero de los objetos, dicha apertura se llevó a cabo unas cuantas semanas después del fallecimiento de este, en una ceremonia a la que acudieron como testigos otros miembros de la orden ‒hizo un gesto con los dedos índice y corazón de ambas manos, recalcando esa última palabra, queriendo entrecomillarla‒. Nicolás quería evitar a toda costa que llegasen los objetos a su hermano, por eso urdió todo este plan, su padre no quiso entregárselos a él porque sabía que no estaba de acuerdo con el objetivo que perseguían. Por lo que sé, con esos objetos se puede detener o facilitar que ocurra algo muy importante y grave para el futuro de la humanidad. El objetivo de los miembros de este entramado es que eso se cumpla y Nicolás quería evitarlo, pero él no podía llevar a cabo lo que sea que haya que hacer para detenerlo porque no le dejarían, por eso tuvo que buscar a alguien ajeno a todo esto y que ellos no conociesen para que lo hiciese. Parece ser que todo el proceso se ponía en marcha el día que te entregaron el paquete… Lamento no poder contarte nada más pero eso es todo lo que sé.


    Tras unos minutos de silencio en los que Raúl trataba de analizar lo que Ignacio le había contado preguntó:


    ‒¿Y Cómo sabíais que abriría el paquete y no lo entregaría?


    ‒Haciendo coincidir la entrega con la hora exacta de tu nacimiento. Lo importante era la fecha, la hora solo era un gancho, que aderezado con algunas frases tentadoras que te diría Nicolás y todo unido a tu carácter de periodista curioso por naturaleza, no podía fallar. Pusieron a mi servicio a un experto informático para que me proporcionase toda la información que necesitaba sobre tu vida. Fue fácil para él encontrar tu partida de nacimiento y la información del hospital sobre el parto para obtener la hora exacta.


    ‒¿Y no puedes contarme nada más? Porque la verdad es que lo que me has dicho no me sirve de mucha ayuda.


    ‒Creo que te lo he dicho todo… Pero me imagino que ya te habrás puesto en contacto con tu amiga Paula.


    Raúl se quedó impresionado por la respuesta de Ignacio, por el hecho de que conociese a Paula y que contasen con que hablaría con ella.


    ‒Sí, pero ella tampoco me ha ayudado mucho ‒contestó.


    ‒Bueno, pero ella te pondrá en contacto con alguien que si te podrá ser de más ayuda.


    Raúl no salía de su asombro, cada respuesta que Ignacio le daba le dejaba más perplejo.


    ‒¿Cómo puedes saber todo eso? ¿Cómo puedes haber anticipado todos los pasos que se iban a dar?


    ‒Ya te he dicho que te investigamos muy a fondo, a ti y a todas las personas que han pasado por tú vida.


    ‒Desde luego parece que habéis hecho un buen trabajo. Y después de la persona con la que vamos a hablar esta misma tarde, ¿Cuál será el siguiente paso?


    ‒Eso ya no lo sé, nosotros hemos depositado nuestras esperanzas en que el catedrático te de la información que necesitas y te ayude a llevar a cabo la misión.


    ‒¿Y Por qué no os habéis puesto directamente en contacto con él? ¿Por qué no le habéis entregado a él directamente los objetos? Podíais haberos saltado los pasos anteriores.


    ‒Principalmente porque Nicolás consideró que por su avanzada edad no podría llevar acabo él solo la misión, parece ser que debe ser algo complicado, que la misión debe requerir de ciertas cualidades físicas. Pensaba que necesitaría ayuda.


    ‒¿Y Qué sucederá ahora? ‒preguntó Raúl tras unos segundos de silencio.


    ‒Pues no lo sé. Esta tarde hablareis con ese hombre, espero que a partir de ahí comencéis a comprenderlo todo. Yo no sé más, lo único que puedo decirte es que podéis contar con mi ayuda para todo. Te voy a dejar un número de teléfono que no conoce nadie al que podrás llamarme con tranquilidad, sin peligro de que lo tengan pinchado o controlado de alguna forma. A pesar de todo, no podrás decir nada importante a través de él, ningún dato referente a los objetos ni a la misión, solo lo utilizarás para citarnos en algún lugar y poco más. Estos tipos están instaurados en las más altas instancias del poder y pueden tener acceso a todo tipo de información. Sabrás que hoy en día se puede tener acceso a todas las conversaciones telefónicas, ilegalmente por supuesto. Aplicando un programa con unos filtros en el que se introduzca unas palabras clave, en cuanto en una conversación aparezca una de esas palabras automáticamente les saltará un aviso. Estamos mucho más controlados de lo que imaginamos.


    ‒Si eso es como dices, ¿Cómo es que no saben quiénes son los terroristas y no conocen sus planes? Si fuese como dices podrían evitar cualquier atentado.


    ‒Pues por dos motivos; primero porque me imagino que los terroristas tendrán suficiente conocimiento como para no decir nada que les inculpe en sus conversaciones, nada que pueda delatarles. Y segundo, porque aunque te cueste creerlo algunas veces interesa que pasen ciertas cosas.


    ‒¿Qué quieres decir con eso? ‒preguntó Raúl sorprendido.


    ‒No quiero decir nada… No quiero hablar de este tema, saca tú las conclusiones que quieras sacar.


    ‒Pero es que lo que acabas de decir es muy serio, has insinuado que en algunas ocasiones saben lo que va a ocurrir pero permiten que lo hagan.


    ‒Eso son palabras tuyas no mías… De todas formas solo es un pensamiento, algo que creo, cualquiera puede opinar sobre lo que quiera y tener la creencia que sea, aunque te sorprenderías de muchas cosas… Pero no estoy aquí para hablar de eso, el asunto que nos ocupa, en este momento es más importante para nosotros. Tal vez en otra ocasión podamos hablar de eso periodista ‒sonrió.


    ‒Está bien, tienes razón… Pero… Tenemos una conversación pendiente… Ya sabes, soy periodista ‒concluyó Raúl.


    ‒Ahora me voy a marchar, espero que me llames cuando terminéis de hablar con el catedrático, para que nos veamos y me cuentes las novedades. Puedes confiar en mí, solo quiero ayudaros y te aseguro que mi colaboración os puede ser muy valiosa.


    ‒Lo haré. Desde luego si en este momento hay alguien en quien pueda confiar es en ti.


    ‒Una última cosa ‒dijo Ignacio‒. No es conveniente que me vean mucho en tu compañía, ya que a mí me conocen y no sabemos que gente pueden tener a su servicio, pueden estar incluso en la policía. No podemos confiar en nadie. No deben verme entrar en tu casa, será mejor que a partir de ahora nos reunamos en la habitación en la que estoy alojado.


     


                                               II


     


    Cuando la tarde anterior los hombres de Francisco le contaron que se les había escapado el individuo que trabajaba para su hermano y que había matado a uno de ellos, este montó en cólera, golpeó con ensañamiento a su mano derecha, ya que le consideraba el máximo responsable. Diego lo aceptó sin levantar un solo dedo contra su jefe, a pesar de que le había advertido de que era conveniente actuar con cautela y buscar el momento adecuado dadas las habilidades de Ignacio, Francisco se había empecinado en actuar de inmediato sin hacer caso a Diego, por lo que él era el verdadero culpable de que las cosas hubiesen salido mal e Ignacio escapase. El guardaespaldas estaba completamente convencido de que si le hubiera permitido llevar a cabo su plan, le habrían capturado. Pero esa era la forma de descargar su ira y su frustración, sus hombres ya le conocían, por eso Diego, muy a su pesar, le dejaba hacer. Habían perdido la gran oportunidad de encontrar el Disco de Enlil, probablemente ya no tendrían forma de hallarlo.


    En la mañana de ese nuevo día Francisco se había levantado un poco más animado, ya que al menos tenían a alguien a quien podían buscar, un objetivo, ciertamente era una situación un poco más favorable que en la que se encontraban anteriormente, puesto que antes no tenían ninguna pista que seguir.


    Había ordenado a sus hombres que removiesen cielo y tierra para encontrar a Ignacio, les había indicado que recurriesen a todos los contactos que tenían. El problema era que probablemente hubiese abandonado la ciudad, podía estar en cualquier lugar, eso dificultaría mucho su captura. Pero lo que más le preocupaba y obsesionaba era que si finalmente lograban encontrarle, seguramente haría como su hermano, se quitaría la vida antes de hablar, por lo que todo el empeño puesto en capturarle podría ser inútil, no servir para nada. Todos los hombres tenían la orden de que si alguno lo encontraba lo comunicase sin actuar, esta vez sí elaborarían un plan para tratar de sorprenderle sin que tuviese tiempo de tomar ninguna medida, aunque una vez que le hubiesen encontrado tuvieran que vigilarle un tiempo hasta encontrar el momento propicio para capturarle con vida.


     


                                              III


     


    A las ocho y doce minutos de la tarde, Paula y Raúl estaban ante la puerta exterior de un chalet adosado situado en una zona de las afueras de Majadahonda, en el que vivía Leonardo. Durante el viaje Raúl le contó a su compañera la conversación que había mantenido con Ignacio, había dudado si hacerlo o no, pero decidió que lo mejor era no mantener secretos con ella ya que se había involucrado completamente en ayudarle, además pensó que era mejor que no se enterase más adelante, podría molestarle que se lo hubiese ocultado.


    Paula pulsó el botón del portero electrónico y Leonardo tras preguntar quién era les abrió, mientras recorrían el pequeño tramo de parcela que les separaba de la vivienda, el profesor les esperaba con la puerta abierta luciendo una gran sonrisa.


    Tenía 53 años, pero conservaba un aspecto juvenil, que le hacía aparentar menor edad de la que tenía, de mediana estatura, delgado, con el pelo castaño que con la mezcla de las abundantes canas tomaba un tono grisáceo, lo llevaba un poco largo y alborotado dándole un aspecto descuidado. Usaba gafas para corregir la miopía que tenía, dándole un toque intelectual.


    ‒¡Que alegría verte Paula! ¡Cuánto tiempo! ‒exclamó el profesor.


    Se dieron dos sonoros besos, después la joven hizo las presentaciones, Leonardo les hizo pasar al salón y les invitó a sentarse cómodamente en los sofás. Les ofreció algo de beber, los jóvenes aceptaron tomar unas cervezas, se fue a la cocina y poco después apareció con tres de ellas, una para cada uno. Tomó asiento e inmediatamente preguntó:


    ‒¿Y bien? ¿Qué era eso tan urgente que teníais que enseñarme?


    Paula miró a Raúl y le hizo un gesto con la cabeza apremiándole a que mostrase el contenido de la caja, este la colocó sobre la mesa invitando al profesor a examinar lo que contenía. Leonardo impaciente la abrió, encontrando en primer lugar el pergamino, desató el cordel que lo mantenía enrollado y lo examinó, exclamando sorprendido segundos después:


    ‒¡Escritura sumeria! ‒se veía un brillo en sus ojos por la emoción, le costaba articular palabra, pero trató de serenarse un poco para seguir hablando‒. Es la escritura más antigua conocida. Los sumerios fueron los precursores, los creadores de la escritura cuneiforme. Aproximadamente en el 3.500 antes de Cristo, al menos en esas fechas están datadas las tablillas más antiguas encontradas, lo que no significa que no empezasen antes a escribir.


    La escritura cuneiforme sumeria fue evolucionando con el paso de los años, en un principio, esta era muy arcaica, tan solo a base de pictogramas que reflejaban ideogramas; conceptos, objetos, ideas. Al principio escribían en columnas verticales, de arriba abajo, pero más tarde empezaron a escribir en horizontal, de izquierda a derecha, como nosotros. Esta que tenemos aquí es de una fase más avanzada, podría estar instaurada alrededor del 2.600 antes de Cristo, aquí ya no son ideogramas, los signos representan fonemas y… ‒interrumpió su discurso‒ Bueno, perdonar, no creo que hayáis venido a que os de una disertación sobre escritura sumeria, es bastante complicado para nosotros explicarla y entenderla… Es que enseguida me emociono ‒soltó una pequeña risa‒. Vosotros lo que queréis es que os traduzca esto ¿Me equivoco?


    Los jóvenes hicieron un gesto afirmativo, pero Raúl además añadió:


    ‒Sí, queremos que lo traduzca, pero no solo eso, quiero que me diga todo lo que pueda sobre esos objetos.


    ‒Bueno… Vayamos por partes… ‒continuó Leonardo‒ Puedo traduciros esto, pero no ahora mismo, me llevará su tiempo… No me sé de memoria todos los signos, pero tengo suficiente material en estos libros para hacerlo ‒hizo un gesto con su mano izquierda señalando una gran estantería con cuatro baldas, que contenía una abundante biblioteca‒. Es un proceso complicado y largo, primero tengo que transformar los signos en fonemas escritos con nuestro alfabeto… A ver si me explico… ‒pensó durante unos segundos‒ Tengo que transformar los signos en palabras y frases en su idioma pero escritas con nuestro alfabeto, o sea, escribirlo como se pronunciaría en su idioma, y después, una vez hecho esto, traducir esas palabras al castellano… O sea que tengo que hacerlo en dos fases.


    ‒¿Y Cuánto tardaría en hacerlo? ‒Preguntó Raúl.


    ‒No lo sé, pero ¿Por qué es tan importante para vosotros?


    ‒Es un poco largo de explicar, además no sé si debo contárselo, pero le puedo asegurar que nos va mucho en ello ‒hizo una breve pausa‒. Cuando haya analizado todos los objetos le explicaré lo que pueda… Tal vez entienda la importancia y la urgencia de esto.


    ‒Bien, eso era lo que iba a decir, como no puedo traduciros esto en el momento, voy a ver el resto de lo que tenéis aquí para ver que puedo contaros. De entrada, del pergamino, debo deciros que no creo que sea de aquella época, debe ser una transcripción de un texto hecha posteriormente. En aquellos tiempos escribían en tablillas de arcilla, tallando los signos con una especie de caña, más tarde empezaron a hacerlo también en metal y en piedra…


    ‒Ya lo suponíamos ‒interrumpió Paula‒. Lo que está escrito en el pergamino es una copia exacta de lo que hay en la tablilla que tienes en la caja. Ese sí que debe ser el original.


    ‒¿Quieres decir que tenéis la tablilla autentica?


    A Leonardo se le dibujó un gesto de fascinación en su rostro al escuchar la afirmación de Paula, instantáneamente desvió la mirada hacia la caja impaciente, en busca de la tablilla. Al descubrirla la sujetó cuidadosamente entre sus manos y se la acercó boquiabierto para examinarla de cerca. Raúl y Paula observaban en silencio la cara emocionada del profesor. Este no daba crédito a lo que tenía entre sus manos, realmente el objeto parecía autentico, aunque eso no podría asegurarlo sin llevarlo a que lo datasen. No podía entender cómo era posible que hubiese llegado aquello a manos del joven que acompañaba a su antigua alumna. Durante unos minutos lo examinó y comparó las tallas con la escritura del pergamino, comprobando que efectivamente era lo mismo, era una copia.


    ‒Bueno, aunque no puedo asegurarlo al cien por cien, creo que tenéis una joya ‒comenzó a exponer Leonardo‒. Creo que es auténtico, aunque no sé si es realmente sumerio o es un poco más tardío. Algunos pueblos mesopotámicos posteriores como los acadios utilizaron como base la escritura sumeria que fueron evolucionando y cambiando, hasta que no lo compruebe en mis libros no puedo asegurarlo, en cualquier caso juraría que es auténtica, vamos que aunque no sea sumeria será de alguna cultura un poco posterior ‒hizo una pausa‒. Por el momento no puedo deciros nada más, cuando lo tenga traducido os avisaré… Ahora decirme. ¿Por qué tenéis tanto interés en que os traduzca esto? No puedo entender qué importancia tiene para vosotros.


    ‒Espere profesor ‒dijo Raúl‒. Aún no ha terminado, le queda otro objeto… El que pienso que es más importante.


    Leonardo miró de nuevo hacia la caja, cogió la bolsita de piel y la vació quedando en la palma de su mano el medallón. El gesto inicial de impaciencia por ver que nueva sorpresa se llevaba, se tornó en asombro al observar el extraño objeto que tenía ante sí. En un primer instante no fue capaz de saber que podía ser aquello, incluso dudó que tuviese algo que ver con las tablillas. Mientras lo observaba boquiabierto, tratando de averiguar que podía ser, Raúl se echó hacia adelante en su asiento para acercar su dedo índice al artilugio y señalando el símbolo que había cambiado su posición inicial, dijo:


    ‒Este signo se ha movido, cuando lo vi por primera vez estaba aquí ‒señaló su posición anterior‒ Y ayer cuando se lo enseñé a Paula estaba en su lugar actual, pero no sé en qué momento se movió. He intentado moverlo yo manualmente pero no hay manera, parece imposible…


    ‒¡Dios mío! ¡No puede ser cierto! ‒exclamó alarmado Leonardo, interrumpiendo al joven sin apartar la vista del objeto, dando la impresión de no escuchar lo que le contaba Raúl‒ ¡Espero que esto no sea lo que creo! ‒elevó la vista hacia los jóvenes que le observaban con estupor. El profesor permaneció con su mirada puesta en ellos, pero perdida en la lejanía, en el vacío, parecía ausente, en silencio, paralizado, pensando con gesto de gran preocupación. Raúl y Paula permanecían a la espera, impacientes. Viendo la reacción de Leonardo suponían que había descubierto algo importante, esperaban que por fin pudiese aclararles algo. Al ver que el profesor no reaccionaba, que permanecía boquiabierto, como en estado de shock, Raúl preguntó:


    ‒¿Se encuentra bien? ¿Qué ocurre?


    Al escuchar la voz de Raúl pareció reaccionar.


    ‒¿Cómo ha llegado esto a tus manos? ‒preguntó Leonardo.


    ‒Primero díganos qué es eso, cuéntenos lo que sepa, luego le contaré todo ‒contestó Raúl.


    ‒¿Dices que esto se ha movido? ‒preguntó el profesor tocando el signo con el dedo.


    ‒Sí.


    ‒El signo de Enlil, la corona y las siete estrellas… ‒dijo en voz alta pero como si fuese un pensamiento para sí mismo‒ Y dices que has intentado moverlo y no has podido…


    ‒Así es.


    Tras unos segundos en los que trató de poner en orden sus ideas y de serenarse, Leonardo comenzó a hablar:


    ‒Bien, vayamos por partes. De momento voy a dejar de lado el objeto, luego os hablaré de él, pero antes quiero contaros algo para poneros en antecedentes. Paula ya conoce algo de esto que voy a narrar, puesto que en alguna ocasión he hablado con ella sobre este tema. No me voy a extender sobre ello, solo os contaré una idea general… Los sumerios están considerados como la civilización más antigua, la cuna de la civilización. Como he dicho antes se les considera los inventores de la escritura cuneiforme. Hasta nuestros días han llegado muchos textos suyos, pero lo que nos interesa es un conjunto formado por más de 25.000 tablillas en las que se narra toda la historia de unos seres extraterrestres que llegaron a la tierra, llamados por los sumerios los Anunnaki, que significa; “Aquellos que descendieron del cielo a la tierra”. Según ellos, estos seres crearon al hombre efectuando una alteración genética, haciendo una hibridación entre su especie y los homínidos existentes en la tierra… ‒Raúl escuchaba perplejo la historia que narraba Leonardo, no daba crédito a que estuviese contándoles en ese momento algo que le parecía tan absurdo.


    ‒Disculpe profesor ‒interrumpió Raúl incrédulo‒ No creo que sea el momento de que se ponga a contarnos esas tonterías que no vienen a cuento.


    ‒¡No son tonterías! ‒exclamó ofendido Leonardo‒ ¡Si este objeto es lo que yo creo te aseguro que sí vienen a cuento!… Además yo pienso que esta historia puede tener una alta dosis de realidad… Y ahora, al ver esto que tengo en mis manos, aún con más motivo.


    ‒¿Me está diciendo que cree en que unos hombrecitos verdes vinieron a la tierra y nos crearon? ‒preguntó Raúl riendo irónicamente.


    ‒¿Acaso es más creíble que Dios creó a Adán con barro y a Eva con una costilla? ¿Por qué nos tiene que producir risa que unos extraterrestres nos hicieron avanzar unos pasos en la evolución, que habitualmente habrían tardado en producirse decenas de miles de años, Haciendo una intervención genética y lo otro no?


    ‒Es que yo no creo ni una cosa ni la otra ‒contestó Raúl.


    ‒Escucha jovencito. Hay dos grandes enigmas a los que esta historia podría dar respuesta. Por un lado, me imagino que habrás escuchado alguna vez lo del famoso “eslabón perdido”, bien, aún no se sabe cómo se produjo el salto evolutivo tan repentino del hombre de neandertal y el cromañón al homo sapiens. Tras más de dos millones de años desde los primeros homínidos en los que la evolución había sido muy lenta, de repente en un abrir y cerrar de ojos aparece el homo sapiens, aún no se ha hallado explicación a ese salto tan brusco. Y por otro lado hay otro gran enigma que se ha dado en llamar por los historiadores “el problema sumerio”, y es que a día de hoy no se sabe la procedencia de ese pueblo. Hay una gran controversia, se piensa que llegaron de otra región, otros dicen que son autóctonos de allí… El caso es que repentinamente de estar en la edad de piedra, apareció ese pueblo creando grandes ciudades con portentosas edificaciones, inventaron la escritura, el comercio, la medicina, la astronomía, crearon complejos sistemas de canales de irrigación, escuelas, y un largo etcétera… En definitiva, crearon una sociedad muy avanzada… Y no solo eso, existen representaciones suyas del sistema solar con todos los planetas, algunos de los cuales como Neptuno no hemos descubierto hasta el año 1.846, o Plutón en 1.930, aunque recientemente lo han sacado de la lista de planetas por su pequeño tamaño… Pues ellos ya los conocían todos ¿Cómo es posible que supiesen de su existencia y nosotros no hayamos podido descubrirlos hasta tiempos tan recientes? Es más, ellos representan un planeta más, un décimo planeta llamado Nibiru, que supuestamente es del que proceden los Anunnaki. Pues bien, recientemente los científicos han descubierto que tiene que existir un planeta más, aunque todavía no han conseguido verlo, por unas alteraciones orbitales observadas en ciertos objetos en los confines del sistema solar.


    Es como si alguien les hubiese enseñado ‒Leonardo hizo una pausa, Raúl permaneció en silencio esperando que continuase‒. Podría darte más pruebas, como que a lo largo y ancho del planeta existen representaciones pictóricas y estatuillas  de astronautas y naves espaciales, dejadas por muchas culturas antiguas, desde los aborígenes de Australia hasta los mayas en América, pasando por Asia y África. No me voy a extender con esto, pero podría enumerarte muchas culturas. En la mayoría de los escritos religiosos de todos estos pueblos, se narran los mismos acontecimientos y aparecen los mismos personajes que en los de los sumerios, solo que con nombres distintos, como en el Génesis por ejemlo, te hablo de este porque es el que más conocemos nosotros. El Génesis es una copia de estos escritos sumerios en la que aparecen los mismos acontecimientos, solo que con alguna diferencia en la interpretación de algunos de ellos, también aparecen los mismos personajes pero con diferentes nombres. Desde Adán en adelante, aunque curiosamente algunos de esos nombres son muy parecidos, como por ejemplo: Adamu - Adán, Abael - Abel, Ka-in – Caín, etcétera… En el Génesis Yahvé habla en plural: nosotros, vamos, haremos… Incluso en ocasiones se dirige a otros como él, lo que pasa es que se han empeñado en convertirlo en una religión monoteísta, en hacernos creer en un solo Dios. Es más, en un versículo cuenta que “cuando los hombres comenzaron a multiplicarse y les nacieron hijas, los hijos de Dios al ver que las hijas de los hombres eran hermosas, las tomaron como mujeres y estas les dieron a luz hijos, estos fueron los gigantes de la antigüedad…” ‒hizo un pequeña pausa‒. ¿Quieres más?... Te diré que los simios más próximos a nosotros como el chimpancé tienen dos cromosomas más que nosotros, ellos tienen 48 y nosotros 46, tienen un par más. Los cromosomas dos y tres están fusionados en uno. Yo no soy un experto en microbiología ni en genética, pero hasta donde yo sé, en mi búsqueda de información, evolutivamente no es posible perder cromosomas por el camino, al contrario. Parece que solo a través de una alteración genética externa podría ocurrir algo así… Aunque ya te digo que eso no te lo puedo asegurar al cien por cien.


    ‒Y si todo eso fuese cierto ¿Por qué lo iban a ocultar? ‒preguntó Raúl.


    ‒Vamos, no creo que tenga que responderte a eso, eres periodista según me dijo Paula, supongo que eres un hombre inteligente y de mente abierta ¿De verdad no imaginas lo que supondría admitir eso?


     Raúl asintió con la cabeza tras unos segundos de silencio y dijo:


    ‒Supongo que sí.


    ‒Bueno, perdona por esta parrafada que te he soltado. No pretendo convencerte de nada, pero es que cuando hablo de esto me enciendo… Aunque si ese objeto es lo que pienso, tendrás que creerte todo esto… Bien, tras este sermón, déjame por favor que continúe contando la historia, te prometo que lo resumiré todo lo posible ‒Raúl asintió y permaneció en silencio‒. Según cuentan los sumerios, los Anunnaki vinieron a la tierra en busca de oro para transformarlo en polvo y diseminarlo en la atmosfera de su planeta que estaba disminuyendo y no les protegía lo suficiente, causándoles graves problemas en el clima que les llevaría a la destrucción. En aquellos tiempos el Rey de Nibiru era Anu y sus hijos Enlil y Enki… No voy a entrar en muchos detalles con todo esto… El caso es que los dos hijos vinieron a la tierra, primero Enki y más tarde su hermano, acompañados de más Annunaki, comenzaron a extraer el oro, pero finalmente necesitaban mano de obra para seguir con los trabajos. Entonces Enki sugirió al consejo utilizar a los homínidos que habitaban la tierra, pero como estos no estaban capacitados para trabajar ni recibir órdenes por su bajo grado de desarrollo, propuso crear genéticamente una raza más evolucionada… Bueno, resumiendo, tras muchas pruebas sin éxito finalmente lo consiguieron… El caso es que los textos continúan contando toda la historia hasta poco después del año 2.024 A.C. Cuando supuestamente se fueron de aquí… Digo supuestamente porque algunos dicen que todavía quedan Anunnaki entre nosotros, pero eso es otro tema… Bien, ahora, entrando en lo que realmente nos interesa tengo que contaros que Enki y Enlil siempre mantuvieron muchas disputas entre ellos por muchas causas, principalmente porque Enlil odiaba al hombre y quería su destrucción. Finalmente lo acepto, pero siempre lo tuvo únicamente como un esclavo al que exprimir, sin importarle sus padecimientos ni sufrimientos, mientras que Enki, en cierto modo le amaba, no en vano había sido creación suya con la colaboración de su hermanastra Ninhursag. Con el paso del tiempo llegaron a un acuerdo repartiéndose entre los dos las cuatro regiones que les interesaban, luego ellos fueron dividiendo sus territorios entre sus hijos. Algunos humanos fueron elegidos para ascender a “la morada de los cielos”, su planeta Nibiru, los elegidos eran híbridos que procedían directamente de su simiente. Al regresar estos hombres a la tierra llegaban iluminados, ascendidos, con todo el saber, convertidos no solo en científicos sino en sumos sacerdotes y en progenitores de un largo linaje sacerdotal, que sus hijos se encargarían de instaurar en la tierra. De los sacerdotes elegidos por los dioses descenderían los faraones, monarcas y reyes que gobernarían por todo el planeta. Y una ley ataba a todo su linaje, solo podían procrear con los de su misma línea de sangre, la simiente sacerdotal no podía ser profanada, esos humanos elegidos eran híbridos de los Anunnaki, por lo que eso explicaría la prohibición de mezclarse con seres humanos comunes, ¿Me sigues? ‒preguntó Leonardo dirigiéndose a Raúl.


    El joven permanecía en silencio escuchando toda la explicación, estaba un poco saturado por tanta información que le estaba dando el profesor, pero realmente aún no le había dicho nada que le resultase útil, nada que le ayudase a resolver ni entender el problema al que se tenía que enfrentar, por lo que se estaba impacientando, le estaba resultando un poco tedioso.


    ‒Sí, le sigo ‒dijo Raúl sin mucho convencimiento.


    ‒Bien, hasta aquí la historia real entre comillas, en fin, lo que cuentan los sumerios ‒continuó Leonardo‒. Ahora entraré de lleno en el objeto que tenemos aquí… Esto es algo que no está escrito, que no forma parte de esta historia, de hecho, nunca me había planteado que fuese real hasta que he visto este objeto ‒dijo señalando el medallón‒. Como siempre he estado muy metido en estos temas, en ocasiones me han llegado ciertos rumores que corren en círculos muy cerrados, que parecen formar parte más de una teoría de la conspiración que de la realidad. Comentarios sobre una orden secreta de la que forman parte los descendientes de algunos de esos sumos sacerdotes que han mantenido la línea de sangre. Parece ser que conservan desde los tiempos de los sumerios, un aparato que es como una especie de reloj que le entregó el mismísimo Enlil al humano al que su hermano Enki le había concedido un mayor rango antes de abandonar el planeta, que sería un hibrido, seguramente con su misma sangre, ya que según cuenta la leyenda Enki tuvo varios hijos con humanas… Pues bien, parece ser que ese objeto fue creado por los mismísimos Anunnaki en un material que no existe en la tierra, que es casi indestructible por los medios de que disponemos aquí, únicamente las armas más potentes podrían destruirlo. Ese aparato que le entregó Enlil al hombre parece ser que serviría de aviso para que vuelvan o no a la tierra… Todo esto que estoy contando ahora son simplemente rumores que he escuchado, a los que nunca había dado crédito, hasta ahora que he visto este artilugio que habéis traído…


    ‒¿Está diciendo que esto que tenemos aquí es lo que Enlil le entregó a los hombres? ‒Preguntó Raúl sorprendido mientras observaba el medallón que sostenía entre sus manos, ante el gesto de asombro de Paula que permanecía boquiabierta.


    ‒Podría ser, pero espera, aún no he terminado… Parece ser que ese aparato se pone en marcha cada 3.600 años aproximadamente, que es lo que tarda el planeta Nibiru en recorrer su órbita completa alrededor del sol. Según tengo entendido, el proceso comenzaría en el momento en el que su planeta está en el punto más cercano a la tierra, y que si se para no lanzaría la llamada, pero si no se desactiva saldría la señal de aviso para que los Anunnaki vuelvan a nuestro planeta… No sé cuándo se cumplirán los 3.600 años, porque no sé el momento en el que abandonaron el planeta, me imagino que sería cuando Nibiru pasaba cerca de la tierra. Pero si dices que se ha movido el signo ese, significará que el tiempo se cumple ahora y el cronómetro se ha puesto en marcha ‒señaló con el dedo‒. Supuestamente los miembros de esas familias han estado custodiando ese aparato desde que les fue entregado, pasando de generación en generación, manteniendo desde entonces su linaje y que su objetivo es que los Anunnaki regresen, porque de esa manera ellos alcanzarían el poder absoluto en la tierra, serían los humanos más poderosos, gobernando el mundo como los lugartenientes de los extraterrestres, que regresarían bajo el mando de Enlil.


    ‒¿Y Por qué tienen que avisarles? Se supone que si van a gobernar el mundo, van a querer que regresen de todas, todas.


    ‒Porque según creo se tenían que dar una serie de condiciones en la tierra para que volviesen… Pero no tengo ni idea de qué tipo de condiciones… Imagino que algo para que les resultase atractivo regresar.


    ‒¿Y Qué pasará si vuelven? ‒preguntó Raúl aterrado.


    ‒Pues no lo sé… ‒Leonardo hizo una pausa‒ Me imagino que nosotros lucharíamos contra ellos para evitar la invasión, ellos traerán sus ejércitos con armas muy avanzadas y habría una gran guerra. Si nos venciesen, tomarían el gobierno del mundo los miembros de esta orden, subyugados a los Anunnaki… Y me imagino que nos esclavizarían, como hicieron la vez anterior… En definitiva nos crearon para eso, para ser sus esclavos. Recuerda que para Enlil solo somos unos esclavos a los que explotar y destruir.


    Se hizo un tenso e interminable silencio durante el cual eran evidentes los gestos de desasosiego de los tres, que parecían empezar a asimilar por primera vez la situación en la que estaban metidos. Tras unos minutos, Paula tras permanecer en silencio desde que se inició la conversación, hizo por fin su primera intervención preguntando:


    ‒¿Nosotros somos los que debemos evitar que vuelvan? ¿Y Qué tenemos que hacer?


    ‒No lo sé ‒contestó Leonardo mientras miraba pensativo todos los objetos‒. Imagino que la clave estará en las tablillas, tendré que traducirlas.


    ‒¿Y Cómo está tan seguro de que todo eso del objeto y de la vuelta de esos seres no es un cuento irreal? ¿Cómo sabe que eso es cierto? ¿Cómo sabe que este es el objeto? ‒preguntó Raúl escéptico.


    ‒Cuando me indicaste el signo que se movió vino a mi mente esta historia. Veras, ese es el símbolo con el que se representaba a Enlil, a cada uno de los principales Anunnaki les representaba uno. El símbolo asociado a su hermano Enki es el caduceo, él era el científico, era médico, de hecho ese símbolo de las dos serpientes enroscadas ha llegado hasta nuestros días como representación de la medicina. Al ver el extraño artilugio y el símbolo que me dijiste que se movía, lo asocié con esta historia que siempre me pareció increíble… Realmente saberlo no lo sé, pero por el aspecto del objeto y por lo que tú me has contado, me ha hecho pensar que puede ser, no obstante eso es lo que quiero comprobar ahora ‒se puso en pie y salió de la sala en dirección a la cocina, poco después salió de esta y desapareció en otra dirección, a los pocos minutos apareció portando en sus manos varios cuchillos y un martillo ofreciéndoselo todo a Raúl‒. Toma, intenta rayar el aparato con esto… Rompe el signo que dices que se mueve, intenta romperlo con el martillo, a ver si puedes hacerle aunque sea una pequeña muesca… Tú prueba con todo lo que quieras, a ver si consigues causarle algún mínimo defecto al aparato… Esa será la prueba, ya que si todo esto es real, supuestamente está construido con un material prácticamente indestructible.


    Raúl intentó con todo su esfuerzo mover el signo, utilizó uno de los cuchillos para intentar apalancarlo y hacerlo saltar, pero no consiguió nada… Puso todo su empeño en rayar el aparato en muchas partes distintas, probando con las puntas de todos los cuchillos que le había traído Leonardo, pero no consiguió hacer ni la más mínima marca. Cogió el martillo y el medallón y salió a la parcela seguido por sus otros dos acompañantes que querían ver expectantes lo que sucedía. Buscó una piedra grande, colocó el artilugio sobre ella y lo golpeó con el martillo sin causar el menor efecto, volvió a golpearlo con más fuerza. Continuó martilleándolo varias veces, cada vez con más violencia, hasta que concluyó asestándole los últimos golpes con toda su furia. Finalmente desistió, examinó detenidamente el medallón para comprobar si le había causado alguna señal por leve que fuera, pero le pareció intacto. Se lo entregó a su compañera decepcionado, al tiempo que negaba con la cabeza. Paula también lo observo hasta el más mínimo detalle, pero no halló defecto alguno.


    Entraron de nuevo al salón y tomaron asiento en los mismos lugares que ocupaban anteriormente.


    ‒Lo que me temía ‒dijo Leonardo y tras una pausa continuó‒. Bien, creo que ha llegado el momento de que me contéis todo lo que está sucediendo, como ha llegado esto a vuestras manos, en fin todo… Voy a ayudaros, voy a traduciros las tablillas lo más rápido posible, me pondré esta misma noche a ello… Pero vosotros debéis confiar en mí, tenéis que contármelo todo, tengo que estar en igualdad de condiciones, el saberlo todo también puede ayudarme a mí a descubrir algo más y a comprenderlo.


    Raúl miró a Paula como pidiendo permiso, como solicitándole su aprobación para confiar en Leonardo, ella enseguida comprendió el significado de su mirada y asintió. Entonces Raúl comenzó a contarle la historia desde el comienzo. Le contó todo, cómo le entregaron el paquete, la nota que había en el interior de la caja, la muerte de Nicolás, la visita de Ignacio… Todo, no se dejó ni un detalle, cuando se le olvidaba algo se lo recordaba Paula, así entre los dos concluyeron la historia por completo. Cuando terminaron, dijo Leonardo:


    ‒Creo que tenéis razón en lo de la urgencia que tiene esto, puede ser algo muy grave. Sabéis el peligro que corremos, debemos ser muy discretos. Voy a traducirlo y voy a tratar de recabar toda la información que nos pueda ser útil para llevar a cabo la misión.


    ‒Espere profesor, no hable en plural ‒interrumpió Raúl‒. Usted limítese a traducir eso y decirnos que es lo que tenemos que hacer, nosotros lo haremos, esto es cosa nuestra, no tiene que complicarse más, bastante ayuda nos está brindando ‒Paula le miró satisfecha esbozando una leve sonrisa, contenta de que contase con ella, de que hablase por los dos como si fuesen un equipo.


    ‒Mira jovencito ‒replicó Leonardo ofuscado‒. Soy un viejo solterón, tengo 53 años y no tengo nadie a quien rendir cuentas, nadie a quien le pueda afectar mí falta, tal vez porque mi dedicación a mis cosas haya espantado a todo el mundo y nadie haya podido soportarme. No tengo nada que perder… Tal vez dejar escapar esta oportunidad es lo único que tengo que perder. Hasta ahora siempre he estado viendo todo lo que estudiaba y lo que me gustaba desde la lejanía, desde la barrera, ahora tengo la oportunidad de participar de ello, muchas veces he soñado con formar parte de algo así, con participar de una aventura semejante… Así que ni un mocoso como tú ni nadie va a dejar a Leonardo en su casa viéndolas pasar, este viejo cascarrabias os acompañará hasta el final.


    Paula no pudo evitar soltar una carcajada, Raúl la miró y también comenzó a reír, poco después les siguió Leonardo. El profesor cogió el medallón y comenzó a mirarlo nuevamente extasiado, maravillado. No podía creer que tuviese ante sí ese objeto que ni tan si quiera creyó nunca que existiese hasta ese momento, porque no albergaba ninguna duda de que era el Disco de Enlil. Ese valiosísimo y único objeto, forjado por los mismísimos Anunnaki con un material extraterrestre.


    ‒Hay algo muy importante que debemos averiguar ‒dijo Leonardo‒. Cada cuanto tiempo se mueve el signo a la siguiente posición. Tenemos que saber cuál es la unidad de tiempo empleada, ya que seguramente, el tiempo que tengamos sea el que tarde en recorrer el círculo completo ‒miró a Raúl fijamente a los ojos‒. Tienes que estar atento, debes intentar ver el momento exacto en el que cambia de posición para que podamos hacer nuestros cálculos.


    ‒Estaré pendiente, intentaré verlo, pero no puedo estar todo el día vigilándolo ‒contestó Raúl.


    ‒Lo sé… Intenta verlo, al menos aproximadamente. Otra cosa que debes hacer es ponerte en contacto con el hombre que trabajaba para Nicolás. Quiero que mañana volváis y me gustaría que viniese el también, a ver si consigues convencerle, estoy seguro de que puede sernos de ayuda. Veniros más tarde que hoy para que me dé tiempo a hacer las traducciones, aunque hoy me ponga un rato, mañana entre que llegue a casa del trabajo y me ponga con ello será tarde, así que, veniros como muy pronto a las nueve. No sé cómo andaremos de tiempo, por si acaso debemos hacerlo todo lo más rápido posible, yo intentaré tener las tablillas traducidas para entonces y también trataré de recabar más información sobre el objeto. Intentaré hablar con alguno de mis contactos, alguno de los que hablaba de la existencia de este artilugio y la orden secreta, pero no os preocupéis que lo hare con discreción, sin decir nada de que lo tenemos nosotros, ni de que ha desaparecido, ni de que se ha puesto en marcha, ni nada… Buscaré una excusa tonta… Una última cosa Paula, creo que el orden de los signos del Zodiaco podría ser también importante, dices que están agrupados por los elementos a los que van asociados… Es probable que no estén así por casualidad… Piensa en ello, tal vez se te ocurra algo… Tened algo presente, en este momento no sabemos nada sobre lo que tenemos que hacer, probablemente lo que está escrito en las tablillas sea determinante, pero por el momento cualquier cosa que se nos ocurra puede ser útil, puede ser una pista… Pensar… Y cuidaos. Mañana nos vemos.


    Tras despedirse Paula y Raúl iban en el coche, ella había decidido llevarle hasta la misma puerta de su apartamento, no quería que fuese en el metro con el aparato y arriesgarse a que ocurriese cualquier cosa y lo perdiese. Habían dejado en casa de Leonardo la tablilla y el pergamino. A los pocos minutos de iniciar el viaje Raúl preguntó:


    ‒¿Qué piensas de todo esto? ¿Crees en la historia que nos ha contado tu amigo?


    Paula no dudó un instante.


    ‒Sí creo… ¿Tú no?


    ‒No sé… Es demasiado increíble… Surrealista.


    ‒¿Y Qué me dices del reloj? ‒preguntó Paula‒ Tú mismo has empleado todos los medios que has querido para destruirlo y no has sido capaz de causarle el menor daño… Sabes que eso no es de nuestro planeta.


    ‒No sé ‒dudó unos instantes‒. En cualquier caso voy a hacer todo lo que esté en mi mano por cumplir la misión crea o no crea, actuaré como si todo fuese cierto, por si acaso.


    Paula respiró aliviada al escuchar a Raúl, por unos instantes había sentido un poco de miedo pensando que se pudiese echar atrás y abandonase, esbozó una leve sonrisa y dijo:


    ‒No estás solo, me tienes a mí y a Leonardo.


    ‒Sí. Y ya sabes que por lo visto eso formaba parte del plan… Ya contaban con que eso sería así… Bueno, es que sin vuestra ayuda no sería capaz de hacerlo. Y creo que Ignacio también nos va a ayudar.


    ‒Sí, parece que han hecho un buen estudio de todos nosotros ‒concluyó Paula y soltó una pequeña risa que se vio secundada por Raúl sin mucho entusiasmo.


    Permanecieron unos minutos en silencio. Raúl quería hablar con ella de otras cosas, cambiar el único tema del que habían departido desde que se encontraron el día anterior. Deseaba intentar un acercamiento, pero no sabía cómo, pensaba en algo que decirle o preguntarle para iniciar una conversación, pero esa chica le intimidaba, su comportamiento con ella en el pasado había dejado mucho que desear y eso le atenazaba, a pesar de que en ese día Paula parecía haber cambiado su actitud con respecto al anterior, parecía más abierta, más cordial, seguramente fuese a causa de la situación en la que estaban envueltos. Los minutos pasaban, cada vez estaban más cerca de su casa, se le acababa el tiempo, si quería hablar algo con ella tenía que hacerlo inmediatamente, así que finalmente soltó lo primero que se le vino a la cabeza:


    ‒Bueno, cambiemos de tema, llevamos dos días viéndonos y nada más que hemos hablado de cosas relacionadas con la misión… ¿Cómo te va la vida?


    Paula le miró con gesto serio y dijo:


    ‒¿Acaso te importa? Soy el mismo bicho raro de hace unos años y continúo dedicándome a las mismas cosas… No te equivoques, que estemos compartiendo esto no significa que tengamos que ser amigos, no es necesario que intentes aparentar nada.


    ‒Mira, entiendo que estés dolida por cómo te tratamos en la época de la universidad, sé que te lo hicimos pasar mal y es normal que te enfadases, comprendo que no te caiga bien pero…


    ‒¡Espera un momento! ¡No te equivoques! ‒interrumpió Paula ofendida‒. No estoy dolida, me dais igual… Tú y tus amigos no me importáis una mierda ¿Tan importantes crees que sois para mí? ‒hizo una breve pausa‒ No voy a negar que durante un tiempo me hicisteis daño, era muy joven, es cierto que sufrí, me creasteis inseguridad, pero enseguida me reafirmé, supe quién era yo y lo que quería, recuperé la confianza en mí misma, mi autoestima y pasé de vosotros.


    ‒Bueno, déjame terminar por favor ‒pidió Raúl y ella asintió con un gesto de su cabeza‒. Sé que nos portamos muy mal, fuimos unos imbéciles, despreciables, no se debe tratar así a nadie… Sí pudiese volver atrás lo cambiaría todo… Muchas veces lo recuerdo y me avergüenzo de mí mismo… Éramos unos niñatos, con esa edad se hacen estupideces así para alardear delante de los demás, hacerte el chulito… En fin, esas tonterías que se hacen a esos años… Lo cual no significa que lo justifique… Quiero disculparme, pedirte perdón, decirte que lo lamento muchísimo y que ojala no hubiese ocurrido… Te pido por favor, de corazón, que me perdones, que lo olvides, que ya no soy así, he cambiado, ya no soy así de imbécil ‒dijo esbozando una sonrisa con la que intentaba sacarle otra a ella‒. Solo te pido que me des una oportunidad, que empecemos de cero por favor.


    Paula sonrió y dijo:


    ‒Vale, vale… Para ya, estás perdonado. Al final vas a conseguir darme pena y todo… Empecemos de cero. Me llamo Paula, ¿Y tú? ‒dijo extendiéndole la mano‒ ¡Ah! Y soy un bicho raro… ‒ambos soltaron una carcajada.


     


    Cuando Raúl llegó a su piso llamó por teléfono a Ignacio para contarle todo lo que había sucedido durante su encuentro con Leonardo, resumiéndole lo que les había narrado. Ignacio se quedó perplejo con todo lo de los extraterrestres, pero en ningún momento lo puso en duda, sabía que fuese lo que fuese, sería verdad, que eso no era ningún juego, qué lo que llevaban tanto tiempo custodiando esas familias era algo muy serio y que no tramaban nada bueno. Por lo que desde el primer momento creyó todo lo que Raúl le contó, algo que a este le sorprendió, él aún no estaba convencido de que todo aquello fuese cierto e Ignacio tuvo una fe ciega desde el primer momento, lo cual le hizo convencerse un poco más de la veracidad de todo ese asunto. Ignacio no estaba muy seguro de que fuese adecuado que al día siguiente acudiese con ellos a casa de Leonardo, podría ser peligroso, así que le propuso que le dejase pensarlo durante la noche y viese cual sería la mejor manera de hacerlo, por lo que le pidió que le llamase por la mañana.


    Esa noche Raúl colocó el medallón en la mesita que tenía junto a la cabecera de la cama por si acaso el símbolo se movía durante la madrugada y emitía algún sonido que pudiera despertarle. Tardó mucho en conciliar el sueño, tratando de poner en orden el aluvión de información que había recibido, cosas que cambiaban tan drásticamente todo lo que él había dado por cierto a lo largo de su vida, pero era tan coherente todo lo que Leonardo les había contado… Mientras permanecía despierto miraba cada pocos minutos el aparato para comprobar si se había movido el símbolo, pero siempre lo encontraba en la misma posición.


    Pasaba el tiempo y permanecía insomne, con su mente que no dejaba de funcionar, no conseguía dormir. No podía apartar de sus pensamientos todo lo que Leonardo les había contado, una y otra vez repasaba en la imaginación la increíble historia, le parecía todo tan surrealista… Pero había intentado destruir ese aparato y no había podido hacerle ni la más mínima abolladura, ni tan siquiera una leve señal, ¿Y si todo era cierto? ¿Y si realmente estaban a las puertas de algo tan terriblemente catastrófico para la humanidad? Envuelto en esos pensamientos, con un estado de nervios muy alterado, no consiguió conciliar el sueño hasta muy avanzada la madrugada.


     


     


     


  




  

     


     


     


    CAPÍTULO CUATRO


     


     


    I


     


    A las 07:20 sonó el despertador con un estridente sonido de alarma, Raúl somnoliento se incorporó haciendo un gran esfuerzo y lo apagó, pasaron unos minutos durante los cuales fue poco a poco despejándose. Se había dormido tan tarde que le estaba costando un mundo poder despertar, decidió dormir un poco más, no importaba si llegaba unos minutos más tarde al trabajo. Entonces le vino a la mente el artilugio extraterrestre, repentinamente abrió sus ojos, cogió el medallón de su mesilla de noche y lo acercó a su rostro para poder verlo bien. El símbolo no había variado su posición, volvió a dejarlo donde estaba y se giró para intentar dormir un poco más, pero ya no consiguió pegar ojo. 


    Quince minutos después se levantó y se fue a la cocina a prepararse un café y unas tostadas. Poco más tarde estaba dando buena cuenta del desayuno. No apartaba de su mente lo que estaba ocurriendo, cada vez estaba más convencido de que todo lo que les había contado Leonardo podía ser real, ese aparato que tenía ante sus ojos parecía atestiguarlo, por muy increíble que pareciese… Lo cierto era que todo lo que había vivido en los últimos dos días era increíble. Cuando terminó con el café, cogió el medallón de la mesa de la cocina y se dirigió con él a su habitación, se vistió y se preparó para marcharse al trabajo. Durante todo el tiempo había estado pensando, dudaba sobre lo que sería más adecuado, no sabía si llevarse el Disco de Enlil para poder estar pendiente por si la aguja se moviese o si dejarlo oculto a buen recaudo en su alcoba.


    Cuando terminó de prepararse, se sentó sobre la cama con el aparato entre sus manos, mirándolo fijamente, tratando de discernir cual sería la mejor opción. Finalmente se decantó por dejarlo en casa, pensó que era muy peligroso salir a la calle con él y llevarlo encima durante todo el día, así que, se puso en pie y escondió el medallón en un cajón del armario empotrado en el que guardaba las camisetas, dejándolo bajo todas ellas.


    Estaba ansioso por saber que decían las tablillas, estaba convencido de que ahí residía la clave. Aún le quedaba todo el día por delante con la angustia, se le iba a hacer muy larga la jornada.


     


    Al entrar en la redacción del periódico la recepcionista le dijo que le esperaba el jefe en su despacho, que quería verle, así que se dirigió allí directamente, abrió un poco la puerta asomó la cabeza y dijo:


    ‒Buenos días, me ha dicho Marta que quería verme, ¿Da usted su permiso?


    ‒Adelante… Te estaba esperando. Siéntate ‒Raúl entró, cerró la puerta y se dirigió hacia la mesa de su jefe tomando asiento en una de las dos sillas situadas frente a él‒. Ayer pasaste todo el día fuera, ¿En qué andas metido? ¿Qué estás preparando?


    Raúl dudó unos instantes, no sabía que decir:


    ‒Ahora no puedo adelantarle nada, aún no sé si la cosa será interesante.


    ‒Sabes que tienes menos de una semana para presentar el artículo. No quiero presionarte, pero espero que tengas algo bueno.


    ‒Tranquilo jefe, lo tendré preparado, confíe en mí.


    ‒Confío en ti. Por eso te doy más libertad que a ningún otro, pero… ¿Seguro que todo va bien? Te veo un poco raro últimamente, como preocupado por algo… No me das explicaciones, te ausentas mucho… Ayer me contaron que estuviste revisando las cámaras de seguridad con el vigilante para ver a alguien que te había dejado una nota en tu mesa… ¿Tienes algún problema? ¿Te pasa algo?


    ‒Todo va bien, de verdad… Gajes del oficio, ya sabe… Ando detrás de algo y tengo mis informadores… Pero no siempre salen las cosas como uno quiere, algunas veces se retrasan, es algo a lo que estamos acostumbrados, ya sabe cómo funciona esto… Pero todo va bien, no se preocupe, tendrá su artículo.


    ‒Está bien, es que como no me cuentas nada sobre lo que estás haciendo… Pero si tú lo dices, confío en ti, no lo pondré en duda… Bueno, estaba un poco preocupado, por eso quería hablar contigo, pero ya me quedo más tranquilo… Pues venga, al trabajo, no te entretengas más ‒concluyó el jefe dibujando una amable sonrisa en su rostro.


    Cuando Raúl llegó a su mesa, tomó asiento y encendió el ordenador. Aún no había empezado ningún artículo, ni tenía nada en mente, pero eso ahora no le preocupaba. Miró la hora, eran las nueve y diez, aún era temprano, le quedaba toda la jornada de trabajo y no tenía su cabeza en condiciones para centrarse en ningún artículo. Encendió su ordenador, pasaron los minutos, Raúl permanecía sentado en su mesa, mirando la pantalla del monitor que presentaba una página vacía, en blanco, no había sido capaz de escribir nada, solo podía pensar en el artilugio que tenía en su casa, no podía apartarlo de su mente. Lo único que deseaba era que llegase la hora de irse a su apartamento para ver si se había movido la aguja.


    Poco después de las diez de la mañana, llamó por teléfono a Ignacio tal y como le pidió la noche anterior.


    ‒Creo que no es conveniente que vaya esta noche con vosotros a casa de Leonardo ‒dijo Ignacio‒. Cuanto menos salga de mi escondrijo será mejor y todavía menos salir con vosotros, si nos viesen juntos, nos relacionarían, e irían inmediatamente a por vosotros.


    ‒Tienes que venir, me lo pidió el profesor, dijo que era muy importante que vinieses.


    ‒No sé… No lo veo claro… ¿Por qué es tan importante que vaya? Puedes contarme todo lo que pase luego, como hiciste ayer.


    ‒Nos leerá la traducción. Hoy puede que lo sepamos todo y tengamos que tomar decisiones inmediatas o empezar a hacer algo… Es importante que vengas.


     ‒Está bien ‒dijo Ignacio sin convencimiento tras unos segundos de silencio mientras lo pensaba‒. Tendréis que recogerme lo más cerca posible de la pensión en la que me alojo.


    ‒Donde quieras.


    Un rato después, recordó lo que le había dicho Ignacio de que debía destruir las grabaciones de las cámaras en las que aparecía él. Por lo que se levantó y se dirigió a la sala de vigilancia. Allí se encontró con el guardia de seguridad y tras saludarle, le preguntó:


    ‒¿Puedes ponerme las imágenes del otro día del tipo ese que me dejó la nota?


    ‒Lo lamento, pero ya no las tengo ‒dijo el vigilante abatido‒. Aproximadamente cada 15 días hacemos limpieza y eliminamos todas las grabaciones salvo que contengan algo que pueda ser importante. Justo esta mañana he estado eliminando las de esta quincena. Pensé que no tenía importancia, que ya no las necesitaba.


    ‒Tranquilo, no la tiene, era simple curiosidad.


    Raúl se fue a su asiento satisfecho, le habían hecho el trabajo, una cosa menos de la que preocuparse. Nuevamente se sentó frente a la pantalla, que seguía vacía, exactamente igual que cuando la encendió.


    Cuando salió a comer se fue a su casa, no podía resistir más. No había sido capaz de escribir una sola palabra en toda la mañana. Al llegar al apartamento se dirigió a su dormitorio con premura, abrió el armario y buscó con ansiedad el medallón, cuando lo encontró comprobó que aún no se había movido la aguja, lo que le produjo tranquilidad.


    Había quedado con Paula en que pasase a recogerle a su casa a las ocho de la tarde para ir a reunirse con Leonardo. A las siete de la tarde acababa de Salir de la ducha y se tumbó en la cama unos minutos, todavía era pronto, solo le quedaba vestirse, así que dejó ir nuevamente sus pensamientos a todo lo que le había contado el profesor el día anterior.


    De repente, escuchó un leve sonido que parecía el de un mecanismo que se hubiese puesto en marcha, inmediatamente miró hacia el medallón que lo tenía colocado en la mesita de noche. En ese instante, observó cómo se movía la aguja hasta el siguiente símbolo, produciendo un sonoro clic. Miró la hora en su teléfono, eran exactamente las 19:08 horas. Se puso en pie y cogió de la mesa de estudio, una libreta y un bolígrafo, para anotarla.


    Seguidamente se dispuso a llamar a Paula para contárselo, aunque iba a verla en tan solo un rato quiso compartir con ella la noticia en ese instante, además no sabía si eso podría producir algún cambio en los planes. La joven estaba terminando de prepararse para salir a recogerle cuando sonó su teléfono.


    ‒Acaba de moverse la aguja del artilugio, exactamente a las siete y ocho minutos ‒dijo Raúl.


    ‒Muy bien. No has averiguado a qué hora se movió la vez anterior, ¿No? ‒contestó Paula emocionada.


    ‒No. Desde que lo vi después de recogerlo hasta que lo descubrí en tu casa, hay un intervalo de casi 24 horas durante el cual pudo moverse en cualquier momento.


    ‒Bueno, enseguida salgo a recogerte, luego hablamos y pensamos en ello, a ver si damos con el tiempo que marca el aparato. Nos vemos en un rato.


     


                                              II


     


    Francisco Castillo sabía que el hombre al que buscaban, era un hombre peligroso, le conocía bien, había sido el jefe de seguridad de su padre durante muchos años. Era muy bueno en su oficio, un verdadero profesional, sería muy difícil encontrarle, probablemente hubiese huido de la ciudad, pero le preocupaba hasta donde pudiera estar implicado en el asunto, ¿qué sabría de todo eso? ¿Tendría algún tipo de pacto con su hermano Nicolás? Desde luego, si se dedicase a ayudar a la persona que tuviese el Disco de Enlil y si su hermano le hubiese dado algunas indicaciones quebrantando la norma de silencio que había mantenido durante siglos su familia y toda la hermandad, podría ser un enemigo peligroso, podría complicarles las cosas. Encontrarle se había convertido en el principal objetivo de sus hombres, esos últimos días estaba impaciente, con mucha tensión, esperando recibir alguna noticia alentadora. Sus ancestros llevaban siglos esperando esa fecha y cuando por fin llegó el momento todo se estropeó, justo en el instante preciso y lo que era aún peor, por culpa de su hermano, por la traición de Nicolás a su familia, a todos sus antepasados que tanto empeño pusieron para que se perpetuase el control de la reliquia, el linaje de las familias, la hermandad… Ahora todo estaba en peligro.


    Francisco permanecía sentado en la mesa de su despacho, cabizbajo, pensativo, la tensión y preocupación le devoraban por dentro. Había movilizado a todos sus hombres, alertado a todos sus contactos y colaboradores, muchos de los cuales ocupaban las más altas esferas. Permanecía a la espera, confiando en que en cualquier instante recibiesen algún soplo, un chivatazo, alguien tendría que descubrir algo. Quien tuviese el Disco de Enlil en algún momento cometería algún error, acudiría a alguien en busca de ayuda y ese alguien acudiría a otro, hasta que llegase a alguno de sus colaboradores. Aunque le estuviese asesorando Ignacio para que mantuviesen discreción, necesitarían informarse, acudir a alguien, moverse… No podían permanecer ocultos. Esa era su esperanza, tantas influencias tendrían que dar fruto.


    A pesar de toda la preocupación que le atenazaba, seguía teniendo fe en que quien poseía en ese momento el disco no sabría lo que tendría que hacer para detener el reloj, pero si Ignacio estaba colaborando con él, seguramente les resultaría más fácil, posiblemente Nicolás le hubiese dado pistas.


    En tantas horas dedicadas a pensar en lo que debían hacer para encontrar la pieza y poniéndose en el lugar del actual portador, había llegado a la conclusión de que tendrían que buscar a alguien que dominase el idioma sumerio para que les tradujese las tablillas, incluso era posible que su hermano hubiese dejado el reloj directamente en manos de alguien con esa capacidad. No debían ser muchas las personas en la zona que tuviesen esos conocimientos, ya había puesto a algunos de sus hombres a trabajar en averiguar quiénes eran esas personas y en localizarlas, no era fácil la tarea, ya que siempre podría haber algún particular aficionado que lo supiese, pero en principio deberían buscar entre catedráticos e historiadores a los especialistas en las culturas de Mesopotamia.


     


                                              III


     


    Raúl y Paula habían recogido a Ignacio en el punto que este les indicó, a poco más de un centenar de metros de la pensión en la que se encontraba alojado. Había permanecido atento a todo lo que le rodeaba mientras esperó a que llegasen, vigilando con los cinco sentidos por si descubría algo que le resultase sospechoso, pero le pareció que todo estaba despejado. Raúl le contó la noticia del movimiento de la aguja y fueron el resto del viaje hablando sobre el asunto, tratando de encontrar la clave del tiempo que medía el aparato.


    Avanzaban en el coche de Paula, ella iba al volante, estaba impaciente por llegar a casa de Leonardo al igual que sus compañeros, para que les contase lo que hubiese descubierto y les leyese la traducción. Pero ella además tenía otro interés, estaba deseando dejar el volante para poder realizar unos cálculos que le rondaban en la cabeza, unas ideas que habían llegado a su mente durante la conversación mantenida con Raúl. A pesar de que habían quedado a partir de las nueve de la noche llegaron diez minutos antes. Paula llamó al timbre con la duda de si el profesor habría terminado con la traducción o no al haber llegado con antelación a la hora fijada, segundos más tarde este contestó dándoles paso, lo que supuso una alegría para todos por no tener que alargar más su impaciencia.


    Paula le presentó a Ignacio.


    ‒Me alegro de que haya venido ‒dijo Leonardo mientras le estrechaba la mano‒. Raúl me ha hablado de usted y me ha dicho que se ha ofrecido a colaborar con nosotros, por lo que pienso que es muy importante que esté aquí presente hoy.


    Leonardo les indicó que tomasen asiento en los sofás del salón, una vez se habían acomodado, se fue de la estancia regresando al poco tiempo con la tablilla, el pergamino y un bloc de notas en sus manos. Lo dejó todo sobre la mesita, se sentó y dijo solemnemente:


    ‒Os habéis adelantado un poco, además yo he llegado con algo de retraso, por lo que no me ha dado tiempo a traducirlo todo, pero tengo listo lo que nos interesa ahora. Veréis, La cosa no es tan sencilla… A ver, os explico…


    ‒Espere ‒interrumpió Raúl‒. Antes quiero contarle algo importante: El símbolo volvió a moverse esta tarde a las siete… Exactamente a las siete y ocho minutos ‒dijo al tiempo que sacaba el medallón de la caja para mostrárselo al profesor.


    Paula permanecía absorta en su teléfono móvil, realizando unas operaciones en la calculadora. Leonardo se mantuvo pensativo durante unos segundos y preguntó:


    ‒¿Cuándo dices que se movió la vez anterior?


    ‒Ya le dije que no lo sé con exactitud. Yo me di cuenta hace dos días, pero… Pudo ocurrir en cualquier momento, desde las nueve de la noche del día que lo recogí, hasta las siete de la tarde del día siguiente, que fue cuando me di cuenta ‒dijo Raúl.


    Se hizo nuevamente el silencio, Leonardo hizo una mueca de fastidio.


    ‒Sería importante saber con más exactitud el tiempo que tarda en pasar de un símbolo a otro.


    ‒Yo he estado pensando en ello todo el tiempo, desde que me dijo Raúl que se había movido ‒interrumpió Paula repentinamente, al tiempo que cogía entre sus manos el medallón y lo miraba fijamente‒. Por más vueltas que le he dado, no he conseguido llegar a una solución, pero… No creo que los signos del zodiaco estén puestos simplemente a modo decorativo… Y sabemos que no marca horas ni días… Pienso que la unidad de tiempo empleada debe tener algo que ver con el zodiaco…


    ‒Los sumerios utilizaban el sistema sexagesimal, pero en lo que hemos podido comprobar hasta ahora no hallo ninguna correlación ‒interrumpió Leonardo.


    ‒El aparato está dividido en cuatro partes ‒continuó Paula‒. Cada una correspondiente a un elemento de la naturaleza, con los tres signos zodiacales asociados ocupando un cuarto completo… El Zodiaco original, cuyo origen conocido viene precisamente de los sumerios, iba unido a los ciclos lunares, la duración de cada signo del zodiaco equivalía a un ciclo lunar completo. La duración exacta de un ciclo lunar es de 29 días, 12 horas, 44 minutos y 2 segundos. Lo que pasa es que, como no coincide con exactitud con los días que dura un año nuestro, por lo mismo que están los años bisiestos, se ha redondeado la duración de cada signo del zodiaco, para hacerlo coincidir con el año. Por lo que no es exacto el tiempo que duran, hay una pequeña desviación. Si nos ceñimos a la duración exacta, hemos comprobado que la aguja del reloj no tarda ese tiempo en pasar de un símbolo al siguiente, lo que dura un signo zodiacal, tarda mucho menos. He estado realizando cálculos y tampoco un cuarto del reloj podría tardar 29 días y medio en recorrerlo, pero… Finalmente he encontrado algo que podría ser interesante, una posible correlación… Si tomásemos como base que una vuelta completa al reloj, la realizase en un ciclo lunar completo, o sea veintinueve días y medio. Dividiendo esta cifra entre los doce signos del zodiaco, nos sale prácticamente dos días y medio, que coincide exactamente con el tiempo que la luna tarda en atravesar cada signo zodiacal. Eso significaría que la aguja se movería cada 2 días, 11 horas y 4 minutos. Y ese sí podría ser el tiempo que ha transcurrido desde que se ha movido la aguja del reloj de un signo al otro… No digo que sea eso, pero es la única posibilidad que se me ocurre.


    ‒O sea, que lo que tú propones es que  la aguja tarda en dar una vuelta completa más o menos veintinueve días y medio ‒dijo Leonardo. Paula asintió‒. Si tomásemos en consideración tu hipótesis, significaría que si la última vez se ha movido a las 19:08, el anterior cambio debió producirse el día… 19 a las… ocho y cuatro minutos de la mañana.


    Miraron todos fijamente a Raúl al unísono y este sorprendido ante sus inquisitivas miradas como si le hubiesen despertado repentinamente de un sueño, dijo tras unos instantes de duda:


    ‒Puede ser… Yo la última vez que lo miré hasta que lo vi en tu casa ‒dijo dirigiéndose a Paula‒, fue antes de las nueve de la tarde del día anterior, así que podría ser.


    Se hizo un profundo silencio, Leonardo parecía pensar acariciando su rostro con la mano derecha. Tras unos instantes en los que nadie dijo nada el profesor habló:


    ‒No sabemos si la hipótesis de Paula es correcta o no, pero es lo único que tenemos. Lo que he traducido en las tablillas es francamente inquietante. No podemos esperar a comprobar cuándo se produce el próximo movimiento, debemos actuar pensando que la idea de Paula es correcta, voy a comenzar a leeros la traducción… Ahora entenderéis porque os digo esto.


    Leonardo cogió la libreta que había dejado sobre la mesa mientras sus invitados esperaban impacientes para escucharle con atención.


    ‒Bien, la traducción de los textos cuneiformes no es literal, hay que interpretarla. Esta primera parte es bastante sencilla, por lo que he hecho mi interpretación y he adaptado lo que dice a nuestro lenguaje, enlazando artículos y palabras más habituales para nosotros. Comienzo a leer: “A mis amados hijos yo Enlil, señor de la tierra os lo entrego y encomiendo que lo custodiéis para cuando se cumpla el tiempo de mi retorno, a mayor gloria de mi linaje. Si el momento es adecuado dejad la hora completar, si el tiempo aún no ha llegado, a estos cuatro lugares acudid con mi obsequio, para la cuenta atrás poder parar”. Bueno, hasta aquí la cosa está clara, nos explica lo que debemos hacer. Si la aguja da la vuelta completa, los Anunnaki volverán ‒todos se miraron alarmados‒. Nos dice claramente que para que no vuelvan, hay que ir con el artilugio a cuatro lugares, en los que me imagino que habrá que hacer algo con él, para que se acabe desactivando en la última parada ‒se hizo un tenso silencio, mientras los gestos de asombro y de preocupación se dibujaban en sus rostros.


    ‒¿Eso significa que tenemos que viajar? ‒preguntó Raúl aterrorizado‒ Pero, ¿a dónde? ¿Cómo? ¿Cuándo?...


    ‒Espera ‒le interrumpió Leonardo‒. Deja que siga leyendo… Ahora viene la parte más complicada de descifrar, por el lenguaje y términos utilizados, es donde nos dice los lugares a los que hay que ir y esto es lo que dice referente al primero:


    “En el gran mar al oeste de Sumer, en la isla del minotauro, tierra del gran rey Minos, que desde su trono contempla”.


    ‒Bien, esta es la descripción del primer punto al que hay que acudir ‒continuó hablando Leonardo‒. No me ha supuesto mucha dificultad averiguar a qué lugar se refiere, el problema viene con los otros que aún no he conseguido descifrar, pero ahora mismo este es el que nos interesa. El lugar que describe es en la isla de Creta, en la antigua ciudad minoica de Cnosos. Según la tradición, allí se encontraba el laberinto del Minotauro que fue realizado por Dédalo para encerrarle, por lo que la isla del Minotauro es Creta. “El gran mar al oeste de Sumer” es el mar Mediterráneo. Según la leyenda del rey Minos, la ciudad desde la que gobernaba su reino era Cnosos. Entre los restos arqueológicos de la ciudad, se haya el palacio en el que se conserva la sala del trono, y tal como dice en las tablillas “desde su trono contempla”. Lo que me hace pensar que sea a esa sala donde tengamos que ir a hacer lo que sea que haya que hacer, pero creo que eso nos lo explicarán aquí ‒dijo alargando el brazo para alcanzar el medallón, indicándoles con el dedo índice de su mano derecha, el pequeño grupo de líneas de escritura situadas dentro del primer cuarto del reloj‒. Como te llevaste el aparato no he tenido la oportunidad de traducirlo, creo que debo ponerme urgentemente a hacerlo… Si Paula está en lo cierto y la aguja del reloj se mueve cada dos días, 11 horas y 4 minutos, no nos queda mucho tiempo para llegar a Creta… dices que la última vez se movió a las 19:08 ¿No? ‒Raúl asintió‒ Son más de las nueve y media de la noche, así que, en teoría sería el lunes 23, a las 06:12, por lo que nos quedan aproximadamente… ‒dudó unos instantes mientras calculaba‒ dos días y menos de ocho horas para llegar al palacio. Sugiero que aplacemos esta reunión de inmediato y nos pongamos en marcha.


    ‒¿Tenemos que irnos ahora a Grecia? ‒preguntó Raúl ofuscado.


    ‒Sí ‒contestó Leonardo‒. Tenéis que coger rápidamente todo lo que necesitéis para viajar, porque no sabemos cuáles serán nuestros siguientes destinos… Espero que tengáis pasaportes, dinero, todo…


    Antes de que nadie pudiese poner ninguna objeción por la cuestión monetaria Raúl dijo:


    ‒El dinero no es problema, me hicieron llegar una suma muy importante los que me entregaron todas estas cosas para que no tuviésemos problemas en llevar a cabo la misión.


    ‒Bien, dejarme que os explique de forma rápida lo que creo entender por el resto de la traducción y los conocimientos que tengo sobre esto ‒cogió el medallón y mostrándolo a los demás comenzó‒: Pienso que cada vez que la figura a modo de aguja llega al último símbolo de cada cuarto, hay que estar en el lugar correspondiente y hacer lo que haya que ejecutar allí, si fallamos en alguna de las pruebas creo que todo se acabará y será inevitable el regresó de los Anunnaki… Son conjeturas, no lo sé a ciencia cierta, pero por lo que da a entender en la traducción, debe ser así.


    ‒¿Y Por qué iban a hacer tan complicado el parar el proceso? ¿Por qué pasar tantas pruebas para que no vuelvan?


    ‒Este es un aparato hecho con la finalidad de facilitar su vuelta, porque eso es lo que desean, por lo tanto lo que ponen difícil es evitarlo. Es la forma de asegurarse de que un individuo por su cuenta sin el consenso de las cuatro familias no pueda pararlo, de esta forma para conseguirlo tienen que ponerse todos de acuerdo ‒contesto Leonardo‒. Bueno, tenemos que llevarnos todos los objetos y mis manuales para poder continuar durante el viaje con las traducciones y el descifrado. Debéis marcharos urgentemente a preparar vuestros equipajes y regresar aquí, mientras iré comprando los billetes de avión.


    ‒Lo mejor es que vayamos todos juntos ‒intervino Ignacio que había permanecido en silencio todo el tiempo, escuchando atentamente los pormenores de la conversación‒. No nos separaremos, primero iremos a casa de uno, luego a la otra y finalmente a mi pensión.


    ‒Está bien, vámonos ‒dijo Raúl poniéndose en pie.


    Inmediatamente se levantaron de sus asientos sus otros compañeros y se dirigieron hacia la puerta, Leonardo les acompaño y dijo a modo de despedida:


    ‒Tener mucho cuidado, os estaré esperando.


    El profesor fue hacia una sala que tenía acondicionada como despacho, se sentó a la mesa y encendió un ordenador portátil que había sobre ella. Comenzó a buscar cuatro billetes de avión para el aeropuerto de Heraklion, la capital de la isla de Creta, el “Heraklion Nikos Kazantzakis airport”. Permaneció un buen rato tratando de encontrar el vuelo que saliese lo antes posible. Finalmente los adquirió para el día siguiente a las siete y veinticinco de la mañana.


    Debían tener en cuenta que había una hora de diferencia entre Grecia y España, en el país del Egeo era una hora más, cuando en España fuesen las siete de la mañana allí serían las ocho. Pero lógicamente eso no debía variar la hora del artilugio, ellos tenían casi 55 horas desde que se movió por última vez la aguja, para estar en el lugar, lo que significaba que una vez aterrizasen en Creta tendrían unas 33 horas para llegar a la sala del trono del palacio de Cnosos y resolver el enigma, o sea que tendrían que estar allí a las 06:12 de la mañana del lunes hora española, las 07:12 hora de Grecia. Consideraba que era tiempo suficiente, por lo que se serenó y por primera vez comenzó a disfrutar de toda esta aventura en la que estaba inmerso, estaba emocionado con todo lo que estaba viviendo, se sentía un afortunado, un elegido.


     


    Entretanto Paula, Ignacio y Raúl se habían dirigido en primer lugar a casa de la chica, ya había recogido todas sus cosas y estaban de camino hacia el apartamento de Raúl. El miedo que había sentido estos últimos días y sobre todo la angustia por no saber en qué estaba envuelto ni lo que tenía que hacer, se había ido disipando al ir conociendo datos sobre la misión. Era muy importante para él ver que no estaba solo, que había tres personas a su lado acompañándole en este viaje, que parecían completamente decididas a correr su mismo destino. Sabía lo peligrosa que era la situación en la que estaban envueltos, el riesgo que corrían y la trascendencia del objetivo que tenían que cumplir, pero se sentía mucho mejor, lo llevaba de otra manera. Se había formado una piña en el grupo, una unión que le hacía sentirse seguro y que en cierto modo le hacía disfrutar de todo aquello, además cada vez le gustaba más la compañía de Paula, estaba empezando a sentir una fuerte atracción por ella y le parecía muy atractiva la perspectiva de que le acompañase en ese viaje, pensaba que era una gran oportunidad para estrechar lazos.


    No permanecieron mucho tiempo en casa de Raúl, en poco más de media hora preparó una maleta con ropa, su documentación y los 40.000 Euros que le había entregado Ignacio, cuando estuvo todo listo salieron hacia el lugar donde este se hospedaba.


    Pasadas las once y media de la noche estaban de regreso en casa de Leonardo. Este les informó de que ya había comprado los billetes de avión, les propuso que pasaran todos allí la noche para salir directamente al aeropuerto, algo que aceptaron de buen grado.


    ‒He preparado algo rápido de cena. Propongo que cenemos rápido y vayamos a dormir para no acostarnos demasiado tarde. Mañana tendremos que salir de aquí alrededor de las cinco de la mañana, así que dejemos por el momento todo el asunto y descansemos. Mañana traduciré las inscripciones del reloj en el avión. Si os parece bien que nos levantemos con tiempo de desayunar algo antes de salir y mientras pido un taxi para que nos lleve al aeropuerto…


    ‒Nada de taxi ‒interrumpió secamente Ignacio‒. Es mejor que vayamos en uno de vuestros coches.


    ‒Pero no sabemos cuántos días vamos a tardar en regresar, puede salir muy caro el parking ‒protestó Leonardo.


    ‒No hay problema ‒intervino Raúl‒. Tengo dinero de sobra.


     


                                                       IV


     


    A las 04:10 sonó el despertador, Leonardo haciendo un gran esfuerzo para abrir los ojos, estiró el brazo y lo apagó de un certero golpe, encendió la luz del dormitorio para no quedarse dormido nuevamente. Se habían acostado pasada la medianoche, pero a pesar de ello le costó un tiempo conciliar el sueño por los nervios y la tensión de la situación, por lo que había dormido poco tiempo. Cegado por la luz se fue incorporando lentamente y se puso en pie para vestirse medio sonámbulo. Tras unos minutos salió de su habitación y fue a despertar a los demás formando un gran alboroto, encendiendo las luces de sus respectivos dormitorios y del salón donde había pasado la noche Raúl sobre el sofá.


    El joven periodista casi ni había pegado ojo, acumulando el sueño que arrastraba de la noche anterior en la que también había dormido poco, le costó un mundo despertarse. Poco a poco fueron dirigiéndose todos hacia la cocina, donde Leonardo les esperaba preparando el desayuno. Después de tomar un café y unas tostadas, llevaron sus equipajes al coche de Leonardo y se pusieron en marcha hacia el aeropuerto.


    Ignacio iba tratando de ocultar la gran preocupación que le invadía por si Francisco Castillo hubiese dado la orden de que le buscasen, podían reconocerle en el control de pasaportes, a pesar de que viajaba con documentación falsa, no quiso decir nada a sus compañeros sobre esa posibilidad. Había dejado su pistola en casa de Leonardo, ya que no podría subir con ella al avión, por lo que se sentía un poco indefenso.


    Una vez en el aeropuerto facturaron los equipajes y pasaron los controles, con Ignacio tratando de mostrar una serenidad que realmente no tenía en su interior. Todo transcurrió con normalidad, embarcaron, pero los minutos que permanecieron en el avión hasta que iniciaron la maniobra de despegue se le hicieron eternos al hombre de Nicolás Castillo. No respiró tranquilo hasta que el aparato inició la carrera por la pista de despegue.


    Durante el vuelo, Leonardo sacó el medallón y sus manuales, comenzando a traducir las inscripciones que se hallaban en el primer cuarto del reloj, mientras Paula sentada a su lado le observaba con atención. Ignacio y Raúl viajaban en los asientos de la misma fila al otro lado del pasillo. El joven periodista se había colocado junto a la ventanilla y no tardo en caer vencido por el sueño, Ignacio permanecía pensativo con la mirada al frente.


    ‒Entregar... A mí… Entrégame ‒Comenzó a decir Leonardo mientras escribía en su libreta, al tiempo que iba traduciendo‒. Cubeta sagrada… Agua en sangre… Transformada… Por señal padre del rey… ‒pasaron unos minutos en los que fue tratando de completar la frase mentalmente, tratando de darle el sentido exacto, haciendo la traducción los más fielmente posible, escribiendo y tachando‒ ¡Ya lo tengo! ‒exclamó entusiasmado. Al escucharle, Ignacio dirigió su mirada hacia él expectante, Paula permaneció a la espera impaciente por que continuase‒. “Entrégame el agua en sangre transformada por la señal del padre del Rey en la pila sagrada”.  


    Repitió dos veces más la frase para asegurarse de que era la traducción más correcta, tratando de entender su mensaje. Paula e Ignacio permanecieron en silencio intentando comprender lo que decía Leonardo, pero ninguno de los dos era capaz de asimilarlo.


    ‒¿Y Qué se supone que significa eso? ‒preguntó Paula confusa.


    ‒Pues… ‒dudó Leonardo‒. Ahora mismo no lo sé, pero tenemos tiempo para averiguarlo, dejad que lo estudie, dadme algo de tiempo.


    ‒¿Y Se supone que esa frase es la que nos dice lo que tenemos que hacer? ‒preguntó Ignacio.


    ‒Así es ‒contestó el profesor‒. Hay que descifrar lo que quiere decir.


    Leonardo permaneció en silencio, repitiéndose la frase mentalmente una y otra vez, recurriendo a todos sus conocimientos para intentar descifrar el enigma. Raúl continuaba durmiendo ajeno a todo lo que estaba ocurriendo. Paula se anotó la frase en un papel, trataba de encontrarle algún sentido. Transcurrido un buen rato el profesor dijo repentinamente:


    ‒El rey debe ser Minos, hará referencia al Rey Minos. Según la mitología griega, Minos era hijo de Zeus. No recuerdo exactamente lo que dice la leyenda, tengo que leerlo, pero lo que tengo claro es que Minos es hijo de Zeus. En el avión no puedo utilizar internet, pero en cuanto lleguemos a Creta buscaré la información. Dice: “La señal del padre del rey”. Si consideramos que el Rey es Minos, el padre es Zeus… Pero la señal de Zeus, ¿cuál podría ser la señal de Zeus?... Zeus era el Dios del trueno, eso era lo que le representaba… ‒se quedó en silencio unos instantes‒ Tal vez sea un relámpago, un rayo de luz solar que incida en algún lugar… No sé, no sé… Puede que debamos inclinarnos por ese lado…


    ‒Pero, ¿Qué tiene que ver Zeus y la mitología griega con los Sumerios y los Anunnaki? ‒preguntó Paula extrañada.


    ‒La mitología griega, al igual que la mayoría de las religiones están basadas en las mismas historias que las creencias de los Sumerios, solo que con los nombres cambiados. Tal vez, al ser en Creta, en el palacio del Rey Minos, hagan referencia a los nombres griegos para que sea más fácil reconocer el lugar con las pistas… Además, si os fijáis no nombra a Zeus, dice “el padre del Rey”, yo soy el que le ha dado el nombre de Zeus.


    Leonardo continuó dándole vueltas a la frase, sin dejar de pensar en ello. El tiempo siguió corriendo y cuando quiso darse cuenta, quedaba menos de una hora para que tomasen tierra. Las horas se habían esfumado rápidamente, enfrascado en sus pensamientos no se había apercibido del veloz correr del reloj. Raúl se había despertado hacía unos minutos y Paula le pidió a Ignacio que le cambiase el asiento para colocarse a su lado, quería ponerle al día de los nuevos descubrimientos del profesor. Leonardo al ver que les quedaba poco para finalizar su trayecto, decidió contarles a sus compañeros sus últimas hipótesis antes de llegar al aeropuerto:


    ‒Lo de la pila sagrada, está claro que debe ser algún objeto que haya en la sala en el que habrá que verter agua. Antes de salir de casa, después de comprar los billetes, mientras aguardaba vuestro regreso, estuve buscando en internet información sobre el salón del trono. Vi varias fotos de la sala, aproximadamente en el centro de esta, frente al trono hay una pila grande de piedra, me imagino que a esa se referirá el texto. Hay un gran agujero en el techo por el cual entra la luz, pero está situado junto a uno de los extremos de la estancia, por lo que no veo posible que los primeros rayos del amanecer puedan incidir sobre la vasija. Hay que tener en cuenta que a las siete de la mañana en esta época del año, justo estará comenzando a aparecer el sol por el horizonte, tal vez haya que moverla… No sé, tendremos que verlo sobre el terreno, pienso que es difícil siquiera que entre la luz a esa hora por el orificio… Puede que no sea eso y lo echemos todo por tierra… Lo que está claro es que tenemos que verter agua en la pila y hacer algo con ella para que se torne roja, además, estamos en el cuarto del reloj de los signos del agua. Seguramente cada una de las pruebas que debamos hacer, esté relacionada con uno de los elementos de la naturaleza.


    ‒¿Y Si nos equivocamos? ‒preguntó Raúl.


    ‒Se acabó todo ‒contestó Leonardo. Tras unos segundos de silencio continuó con su explicación‒. Le he dado muchas vueltas a cuando dice “entrégame”… ¿Cómo se lo entregamos?... Creo que personaliza en sí mismo el medallón, que lo toma como si fuese él mismo… Pienso que cuando dice entrégame quiere decir que le entreguemos al reloj, que es su representación, creo que hay que mojarlo con el agua pero no sé de qué forma; No sé si hay que hacerla pasar por el agujero del centro, si hay que sumergirlo en ella, si hay que mojar alguna parte concreta… Aún quedan muchas dudas que resolver pero lo bueno es que todavía nos queda tiempo.


    Aterrizaron y recogieron el equipaje que habían facturado. Ignacio volvió a verse invadido por la misma preocupación que experimentó en el aeropuerto de Madrid. Era conocedor de las conexiones tan poderosas de que gozaban sus perseguidores, sabía que podían tener problemas mientras permaneciesen en la terminal. Tenía amplios conocimientos del funcionamiento de la organización, el haber sido el jefe de seguridad de la facción de Madrid durante tantos años, le había permitido conocer desde dentro y muy a fondo los manejos de la red. Sabía que cada familia se encargaba de uno de los lugares que consideraban sagrados, pero no sabía que lugares eran ya que eso era algo que mantenían a buen recaudo. Sabía que la hermandad se encargaba de la vigilancia y el mantenimiento de todos esos lugares, incluso habían financiado y organizado las excavaciones arqueológicas en los casos en los que había sido necesario, porque hubiesen sido sepultados o destruidos por el paso de los siglos, guerras, incendios, terremotos, etc…


    No tenía duda de que los vigilantes del palacio de Cnosos estaban esperándoles, seguro les habrían dado instrucciones para que estuviesen atentos, lo bueno era que no conocían sus identidades por lo que pasarían desapercibidos como turistas. El problema era él, era posible que a él si le tuviesen identificado. Si Francisco Castillo hubiese pensado que él podría estar ayudando al portador del medallón y que viajaba con él, les habría dado su identidad y unas fotos para que le reconociesen, aunque le daba algo de tranquilidad el hecho de que no le hubiesen reconocido ni en el aeropuerto de Madrid ni en el de Heraklion. Daba la sensación de que el único miembro que quedaba de los Castillo no se había anticipado a sus movimientos, no obstante tendría que estar muy atento en el palacio y aleccionar a sus compañeros sobre la forma en que debían actuar para pasar desapercibidos y no levantar sospechas.


    Alquilaron un coche, cargaron todas las maletas y se dirigieron a Heraklion a buscar un alojamiento. Raúl iba al volante siguiendo las instrucciones de Leonardo que iba observando un mapa de carreteras y un plano de la ciudad que habían adquirido cuando alquilaron el vehículo. El palacio de Cnosos estaba situado muy cerca de la ciudad, prácticamente en las afueras. Se internaron por la calle Knosou para buscar un hotel por esa zona ya que era la más cercana al palacio, dicha calle era la que llevaba hasta él.


    Acababan de alquilar dos habitaciones dobles y avanzaban por un pasillo de la tercera planta arrastrando sus equipajes, cuando Raúl que caminaba junto a Paula le preguntó con timidez y en voz baja:


    ‒¿Duermes tú conmigo?


    ‒Querrás decir en la misma habitación, ¿No? ‒contestó ella.


    ‒Sí claro ‒dijo él enrojeciendo.


    ‒¿Y Por qué quieres que duerma contigo?


    ‒Bueno… Con alguno de nosotros tienes que dormir ‒contestó Raúl dudando y con inseguridad‒. Y yo la verdad es que prefiero dormir contigo antes que con ellos… Así podemos comentar…


    ‒Vale, vale ‒le cortó la joven al tiempo que reía‒. No hace falta que sigas buscando más excusas, dormiré contigo.


    Antes de entrar en sus respectivas habitaciones que eran contiguas, Leonardo les dijo a Raúl y Paula que fuesen a su dormitorio cuando estuviesen preparados, para planear y organizar sus siguientes movimientos.


    Quince minutos después estaban todos reunidos. Ignacio les advirtió de que les estarían esperando, que la mayoría de los vigilantes trabajarían para la hermandad. Les dijo como debían actuar, que debían comportarse como el resto de la gente, no mostrarse nerviosos ni tener ningún comportamiento extraño que levantase las sospechas de los guardias de seguridad, debían tener cuidado en todo momento aunque no se viesen vigilados, ya que habría cámaras de seguridad.


    ‒Bien, son… ‒Leonardo miró su reloj mientras hablaba‒ Las 12:52 hora local, adelantar vuestros relojes una hora. Nuestra misión debemos cumplirla pasado mañana a las siete y doce minutos de la madrugada hora local, lo que significa que tendremos que pasar la noche en el palacio, así que deberemos ocultarnos para que no nos descubran cuando vayan a cerrar… Esta tarde visitaremos el monumento, tal vez in situ nos resulte más fácil descubrir el enigma.


    ‒Seguramente sea muy complicado y arriesgado conseguir ocultarse y cumplir nuestro objetivo ‒interrumpió Ignacio‒. Durante la visita inicial que hagamos iré estudiando todas las medidas de seguridad que tengan y localizando todas las cámaras, vosotros olvidaros de todo eso, centraros en comportaros de forma normal ‒hizo una breve pausa y continuó con tono solemne‒. Hay muchas posibilidades de que nos descubran, será muy complicado completar la misión y si nos capturan, imagino que todos sabéis lo que nos harán ‒se hizo un profundo silencio y todos asintieron‒. Quiero que lo tengáis claro y penséis en ello, para que decidáis si queréis correr ese riesgo o no, si alguno no está convencido es mejor que se quede aquí a esperar, el profesor y yo vamos, ya lo hemos hablado, ¿y vosotros?


    Ignacio se quedó en silencio esperando una respuesta. Se miraron unos a otros.


    ‒Yo voy ‒dijo Raúl decidido.


    ‒Pues no penséis que yo me voy a perder la fiesta ‒añadió Paula sonriendo.


    ‒Bien… No sabemos cuánta agua necesitaremos para realizar la prueba, pero llevaremos una botella cada uno ‒dijo Ignacio‒. Necesitaríamos llevar más cosas como por ejemplo linternas, pero nos harán pasar por el scanner y resultaría sospechoso, así que no podemos llevar nada que levante suspicacias. Tenemos que dejar aquí las tablillas y el pergamino… Ya veremos cómo pasamos con el medallón, puede ser un problema. Ahora vamos a comer, después iremos a comprar el agua y todo lo que pensemos que pueda resultarnos de utilidad, siempre y cuando podamos entrar con ello al palacio.


    Comieron en el restaurante del hotel, después entraron en un supermercado, compraron cinco botellas de agua de litro y medio, una pequeña mochila, varios sándwiches, algunas latas de conservas, una pequeña navaja multiusos para utilizarla a modo de llavero y probar si así podían introducirla, una botellita de aceite y unos trapos... Algunas de las cosas que había cogido Ignacio no entendían muy bien sus compañeros el sentido que tenían, pero él fue explicándoles las razones.


    Antes de subir al coche, Ignacio fue a la habitación para dejar todas las cosas que habían comprado salvo la navaja multiusos, quería comprobar si le dejaban pasar con ella. Una vez de regreso, cuando ya estaba sentado en el interior del coche, sacó sus llaves del llavero, las colocó en la argolla de la navaja y se la guardó en un bolsillo de los pantalones. Mientras tanto se habían puesto en marcha hacia el palacio. Tardaron tan solo unos minutos en llegar.


    Eran poco más de las tres y media cuando dejaron el coche en una amplia zona de aparcamiento. Ignacio extrajo de un bolsillo el cordón de cierre de la mochila que habían comprado, que se había guardado previamente cuando subió a la habitación. Le pidió a Raúl que le entregase el disco de Enlil, pretendía quitar la cadena del medallón y sustituirla por el cordón, para evitar que saltase la alarma al pasar por el detector de metales. Tras varios minutos haciendo arduos esfuerzos se dio por vencido, no consiguió extraer la cadena, así que desistió, en cualquier caso, si les hacían pasar por un detector, saltaría la señal con el aparato indistintamente, aunque hubiese conseguido cambiar la cadena. Finalmente se lo entregó a Paula, que se lo colgó del cuello a modo de medallón enganchándoselo por detrás.


    ‒Mételo por dentro de la camiseta para que no se vea, tal vez algún vigilante podría reconocerlo ‒le dijo Ignacio a la joven.


    Comenzaron a caminar y al poco tiempo divisaron una cola de gente en la entrada, no era demasiado larga, les llevaría unos pocos minutos poder entrar, se colocaron al final de esta e Ignacio les pidió que mantuviesen la calma, que aparentasen tranquilidad. Pero realmente era él quien más preocupado estaba, al entrar tenían que pasar por un arco detector de metales y temía que el medallón lo hiciese saltar, su esperanza era que el vigilante no lo reconociese y pasase por un simple colgante.


    Ignacio dio instrucciones de que entrasen por separado, que fuesen dejando pasar a otras personas entre cada uno de ellos, para que las cámaras no les registrasen juntos, ya que si sus enemigos conocían a alguno de ellos, podrían descubrirlos a todos.


    Llegó el momento de entrar, Raúl sacó todo lo que llevaba en los bolsillos y lo colocó sobre una bandeja ante la mirada del guardia de seguridad, consiguió pasar sin ningún problema. Después llegó el turno de Paula, vació sus bolsillos y pasó bajo el arco con el medallón sin que saltase la alarma. Ignacio que permanecía en la cola unas cuantas posiciones más atrás observando con atención, sintió un gran alivio, no podía creer que hubiese pasado el arco, debía ser de un metal indetectable. Había llegado su turno, dejó la navajilla en una bandeja junto con algunas monedas y un mechero, el vigilante echo un rápido vistazo y le dijo que recogiese las cosas. Finalmente pasó el profesor. Todo había ido bien, a partir de ese momento Ignacio ganó en tranquilidad.


    Avanzaban haciendo la visita por parejas; Raúl con Paula y Leonardo con Ignacio. Nunca se alejaban mucho los unos de los otros, pero trataban de aparentar que no iban juntos. Ignacio iba estudiando todo lo que les rodeaba, todas las medidas de seguridad, que por lo que veía, no eran demasiadas. La mayor parte de la visita transcurría a la intemperie, caminando entre las ruinas del palacio, por un recorrido bien delimitado del que no estaba permitido salirse, en muchos tramos se atravesaba por pasarelas construidas para facilitar la visita. Era normal que todo eso no requiriese mucha vigilancia, ya que apenas quedaban restos de muros y poco más. Ignacio iba tomando anotaciones sobre un plano que había recogido a la entrada, cuando entraban en alguna sala solía haber más medidas de seguridad, pero tampoco nada excesivo.


    Por fin llegaron al salón del trono, el lugar que les interesaba, lo que les había llevado hasta allí. Una pequeña estancia de cuatro paredes que aparecía dividida por unas columnas en dos partes desiguales; En la parte principal, la más grande, se situaba una puerta en la pared opuesta, aproximadamente en el centro de la sala, desde esta una bancada corrida de piedra recorría las paredes al completo, interrumpida solamente en el lugar donde se encontraba el trono de alabastro. Las paredes estaban cubiertas por unos frescos en los que se representaban tres grifos entre lirios, los grifos eran unas criaturas mitológicas con cabeza y garras de águila y el resto del cuerpo de león. En el centro de la sala, frente al trono, se hallaba una gran pila de piedra. La otra parte del salón estaba ocupada por el Baño lustral, situado en la pared opuesta al trono y separado por las columnas del resto de la sala. Como su nombre indicaba, era como una gran bañera, como una pequeña piscina con un escalón para facilitar su acceso hasta el borde de esta. Sobre ella un gran agujero en el techo la dejaba a cielo abierto y permitía la iluminación de toda la sala.


    El profesor iba contándole a Ignacio todo lo que había aprendido sobre esa estancia en las últimas horas, iba creando una idea en su mente sobre lo que pensaba que tendrían que hacer. Paula y Raúl escuchaban a poca distancia disimuladamente, tratando de no desvelar que iban juntos.


    Tras breves minutos continuaron con la visita de las instalaciones. Una hora y media después terminaron el paseo y fueron abandonando el gran recinto por separado, una vez llegaron todos al coche regresaron al hotel. Durante el corto trayecto de vuelta, Ignacio dijo que a la mañana siguiente saldría a comprar una cuerda, había pensado que lo mejor era entrar a la sala descolgándose por el agujero del techo.


    ‒¿A qué hora venimos mañana al palacio? ‒preguntó Leonardo.


    ‒No podemos entrar muy tarde cuando falte poco para que cierren, resultaría sospechoso ‒contestó Ignacio‒. Tenemos que venir a una hora prudencial de visita… Por ejemplo… A las cinco y media podría estar bien.


    ‒Vale, esa hora es buena ‒apostilló Leonardo.


    Esa noche salieron todos juntos a cenar a un restaurante. Quisieron olvidarse por un rato de todo ese asunto que había llenado sus vidas en las últimas horas, por lo que pasaron todo el tiempo hablando de otras cosas.


     


                                               V


     


    El nuevo día amaneció soleado, tan solo alguna pequeña nube trataba de manchar el límpido azul. La mañana había transcurrido tranquila para los cuatro compañeros, Ignacio desapareció un rato para comprar la cuerda, después de comer sacó de su equipaje una pequeña mochila que llevaba, similar en tamaño a la que habían comprado el día anterior, repartió todos los enseres entre las dos y esperó a que llegase la hora para ir al palacio.


    A las cinco y media se reunieron en el coche y se dirigieron a la zona de aparcamiento para los visitantes de la zona arqueológica. Ignacio cogió el rollo de cuerda y una mochila, la otra se la entregó a Raúl. Tras recorrer unos metros el escolta de Nicolás pidió a sus compañeros que le esperasen, se alejó de ellos hasta que le perdieron en la distancia, minutos después regresó. Había dejado la cuerda en el interior del recinto, pasándola por la valla que lo rodeaba, la lanzó en un lugar oculto y poco transitado, para que nadie la encontrase antes de que pudiese recogerla, no quería pasar por la entrada con la cuerda, pues evidentemente resultaría muy sospechoso.


    Fueron entrando por separado, tal como hicieron el día anterior. Raúl colocó la mochila en la cinta transportadora del scanner y pasó sin problemas, lo mismo que el resto de sus compañeros. Rápidamente se dirigieron al lugar donde Ignacio había dejado la cuerda y la encontraron sin dificultad, este cogió el rollo que al ser de pocos metros no abultaba demasiado y lo introdujo en su mochila. Aún les quedaba muchas horas de espera, así que se sentaron a descansar para dejar pasar el tiempo y mientras tanto, merendaron un poco.


    Ignacio les explicaba que en las zonas del exterior solo había encontrado cuatro cámaras en total, por lo que había innumerables ángulos muertos, no tendrían ningún problema para ocultarse hasta que cerrasen el recinto. En la mayoría de las salas interiores había alguna cámara, pero solo una y en algunos de los casos no estaban en el interior de las estancias, sino en el pasillo de acceso cubriendo la entrada. En las salas más importantes había permanentemente un vigilante, así ocurría en el salón del trono, pero eso no les afectaba ya que eso sería únicamente durante el horario de apertura de las instalaciones.


    Dejaron que el tiempo pasara planificando bien lo que harían, descansando y charlando relajadamente, cada cierto tiempo se levantaban y daban un pequeño paseo para cambiar de posición, no era conveniente permanecer mucho tiempo en el mismo lugar sin moverse, podría llamar la atención. Habitualmente iban por separado, solo en contadas ocasiones se reunían.


    ‒Así que, ¿todo esto es un palacio? ‒preguntó Raúl en una de las ocasiones en las que se juntaron, maravillado ante la grandiosidad de todo lo que les rodeaba y que habían visitado.


    ‒Así es ‒contestó Leonardo‒. Todo esto era un palacio. Y se cree que tenía cinco pisos. Hay catalogadas alrededor de 1.500 estancias, aunque probablemente hubiese más de 2.000 ¡Es majestuoso! ‒exclamó dejando volar su mente, imaginando como sería aquello en su apogeo‒. Es algo increíble, sobre todo pensando en la época en que está hecho, se construyó hacia el dos mil antes de cristo… Tiene alrededor de 4.000 años de antigüedad.


    ‒¡Increíble! ¡Qué maravilla! ‒exclamó Raúl asombrado.


    El joven permanecía boquiabierto al igual que Paula, aunque esta ya conocía algo del palacio con anterioridad había leído sobre él. Ignacio escuchaba la conversación pero sin hacer gala de un gran interés, estaba más centrado en lo suyo, en planear bien lo que les quedaba por delante, sabía que no era tarea fácil y que corrían un gran peligro. Nunca le había interesado demasiado la historia, ni la arquitectura, ni las visitas a monumentos antiguos… Por lo que no valoraba mucho todo lo que estaba escuchando ni lo que habían visto.


    Poco a poco fue pasando la tarde, se acercaban las ocho que era la hora del cierre. Ignacio les pidió a sus compañeros que le siguiesen, comenzaron a caminar hacia el lugar que le había parecido más adecuado para ocultarse hasta que cerrasen. Había disminuido mucho la cantidad de visitantes que se movían por la zona, atrás quedaba el río de gente que la inundaba a lo largo de casi todo el día.


    Llegaron a una pasarela de madera sobre la que se detuvieron unos instantes en una especie de balconada que formaba. Ya habían dado el aviso de cierre por los altavoces diseminados en el recinto, los últimos rezagados abandonaban la zona dirigiéndose hacia la salida que quedaba lejos de allí. Ya prácticamente no se veía a nadie, Ignacio sabía que el punto en el que estaban situados quedaba fuera del alcance de la vista de las cámaras. Tenían que esconderse antes de que pasasen los vigilantes comprobando que no quedaba nadie.


    Ignacio echó un vistazo alrededor y comprobó que no había nadie que pudiese verles, era el momento. Pidió a sus compañeros que le siguiesen, cruzó la línea de bandas que delimitaban todo el recorrido, era como una vallita formada por tres gruesos cordones que simplemente servía para disuadir a los visitantes para que no pisasen al otro lado. Rápidamente se ocultaron tras los restos de un pequeño muro. Allí permanecieron tumbados durante bastantes minutos, Ignacio asomaba la cabeza levemente de vez en cuando, para observar el paso de los vigilantes cuando fuesen comprobando la zona. Tras una espera que se hizo interminable, por fin vio a dos guardas que avanzaban a buen paso realizando el reconocimiento del terreno charlando entre ellos sin prestar demasiada atención, haciendo algo que era rutinario para ellos.


    Cuando los vigilantes se perdieron de vista, Ignacio les dijo a sus compañeros que iba a comprobar si ya había quedado todo cerrado y vacío, les pidió que no se moviesen de allí hasta su regreso.


    Transcurridos veinte minutos apareció nuevamente, portaba en una mano un palo de madera, de aproximadamente metro y medio de largo, que había encontrado por el camino. Les contó a sus compañeros que ya estaba cerrado el recinto y se habían marchado los vigilantes, le había parecido ver que entraban solo dos guardas para hacer el turno de noche. Tenían que llegar rápidamente al agujero del techo del salón del trono para descolgarse con la cuerda, estaban a unos treinta metros de distancia de allí, había elaborado un trayecto para llegar al lugar intentando no ser detectados por ninguna cámara.


    ‒Podríamos entrar forzando la puerta, pero hay una cámara en el pasillo de acceso que no podríamos esquivar, por eso, aunque sea más complicado bajar desde el techo, sobre todo a la vuelta para subir, es lo más conveniente ‒dijo Ignacio.


    Se pusieron en movimiento, en pocos minutos tenían el gran orificio a sus pies. Sin perder tiempo Ignacio desenrolló la soga, la ató a una sólida columna situada a unos 10 metros de allí y dejó caer el otro extremo hasta el fondo del baño lustral, al cual lanzó también el palo que llevaba. Poco a poco fueron descendiendo uno a uno sin muchos problemas, ya que la altura no era demasiada, aproximadamente tres metros, para el ascenso la distancia sería aún menor porque podrían iniciarlo desde el borde del baño, lo que suponía probablemente menos de dos metros, incluso si alguno no conseguía ascender podrían subirlo tirando de la cuerda desde arriba.


    Lo que le preocupaba a Ignacio era que el vigilante en alguna de las rondas que hiciese durante la noche descubriese la cuerda, por lo que, una vez en el interior de la sala, estudió si era posible para él ascender al exterior sin esta. Comprobó que si alguien le servía de apoyo, dándole un impulso desde el borde del baño, podría alcanzar un saliente de piedra desde el cual conseguiría llegar hasta arriba, así que decidió jugársela. Ascendió de nuevo por la cuerda, la desató y la lanzó al fondo de la piscina, se descolgó por el agujero quedando suspendido de sus manos agarradas en el borde. Miró hacia abajo buscando el escalón que delimitaba la bañera, se balanceó y dándose un pequeño impulso se dejó caer sobre él con un certero salto, allí le aguardaba Raúl que le ayudó sujetándole para que no cayese hacia atrás. 


    Todo había salido a la perfección, habían conseguido llegar hasta allí sin ser descubiertos, ahora solo tenían que permanecer en la sala esperando toda la larga noche. Aún entraba bastante luz por lo que podían estudiar detalladamente todo el salón. Ignacio bajó al fondo del baño para recoger el palo, después se sentó en el escalón y buscó en su mochila, cogió los trapos que habían comprado y una de las dos camisetas que había guardado en la bolsa cuando preparó las cosas para llevar a la excursión. Comenzó a rasgar los trapos haciéndolos jirones, guardando para más tarde por si eran necesarias las dos camisetas, dejó un trozo más grande que los demás, sacó la botellita de aceite y empapó el paño con él, después lo enrolló bien sobre uno de los extremos del palo abarcando unos quince centímetros de este, dejándolo luego cuidadosamente colocado en la pila que ocupaba el centro de la sala. Aún existía una buena visibilidad por lo que no prendió fuego a la antorcha, simplemente la dejó preparada para cuando hiciese falta encenderla.


    Leonardo permaneció un buen rato admirando todos los detalles de la estancia, para él era un auténtico privilegio encontrarse allí pudiendo disfrutar libremente de todo aquello a su antojo. Casi se olvidaba del verdadero motivo por el que estaban en ese lugar, pero tenían tanto tiempo de espera que podía permitirse unos minutos de esparcimiento y disfrute de algo que para él era único. Sus compañeros le habían ido abandonando y se habían acomodado sentándose en el suelo, con las espaldas apoyadas contra la pared situada al lado derecho del trono.


    A las diez de la noche estaban cenando a la luz de la antorcha compartiendo la comida que les quedaba. Decidieron guardar una lata de paté y un poco de pan para más tarde por si les acuciaba el hambre de madrugada.


    ‒Tras inspeccionar la sala minuciosamente y leer una y otra vez la traducción de las inscripciones del reloj, creo que lo que tenemos que hacer es lo que habíamos previsto ‒dijo Leonardo‒. Esperaremos a ver si es posible que llegue la luz a la pila en el lugar en el que está, aunque creo que finalmente cuando se acerque la hora tendremos que llevar la pila al baño y llenarla de agua… Confiemos en que incida en ella un rayo de luz pero… No creo que sea así, a esa hora no lo creo… No sé… Creo que se nos escapa algo… Creo que debe ser otra cosa…


    ‒Lo malo es que si estamos equivocados y es otra cosa la que tenemos que realizar, habremos fracasado… Hay que intentar asegurarse de averiguar lo que hay que hacer durante estas horas ‒dijo Paula.


    ‒A mí por más que he pensado en ello no se me ha ocurrido otra opción, salvo que pueda ser luz artificial… Que podamos iluminarla con la antorcha… ‒contestó el profesor‒. Pero si decidimos probar eso tenemos que llevar igualmente la pila al baño, por si acaso no es eso que no perdamos la otra opción.


    ‒Supongamos que conseguimos que el agua se vuelva roja ‒intervino Raúl‒ ¿Qué tenemos que hacer luego con el reloj? Según dijiste teníamos que mojarlo con el agua, pero, ¿cómo? ¿Hay que colocarlo en algún lugar específico? ¿Hay que regarlo? ¿Sumergirlo?...


    ‒No lo sé… Tengo las mismas dudas que tú ‒contestó Leonardo‒. Sé lo mismo que vosotros… Creo que lo mejor será probar a sumergirlo en la pila, pienso que es lo que más sentido tiene. Sé que lo llevamos todo cogido con pinzas, ni siquiera sabemos con seguridad si es la fecha correcta… Hay muchas posibilidades de que fracasemos, pero tenemos que jugar nuestras bazas y confiar en que hayamos acertado.


    Fueron pasando las horas. Leonardo se había puesto el despertador a las seis y cuarto de la mañana. La enorme tensión que todos padecían hizo que les costase mucho conciliar el sueño, poco a poco fueron cayendo uno tras otro, dormitando a ratos. El profesor prácticamente no pudo pegar ojo preocupado por la posibilidad de no escuchar el despertador, de hecho se despertó de su última cabezada un buen rato antes de la hora a la que lo había fijado y ya permaneció despierto muy nervioso.


    A las seis y cuarto fue despertando a sus compañeros y devoraron con avidez la lata de paté que habían guardado.                    


               Se acercaba la hora, eran las 06:45, comenzaba a atisbarse una muy tenue luminosidad entrando por el agujero del techo que empezaba a romper la oscuridad con la que habían convivido en las últimas horas. Leonardo estaba convencido de que no podían esperar más, ningún haz de luz llegaría a la pila, tenían que moverla y desplazarla hasta colocarla bajo el orificio.


    Avisó a sus compañeros para que se pusiesen en marcha, inmediatamente Ignacio encendió la antorcha a la que había ido añadiendo más jirones de tela empapada en aceite y la dejó colocada cerca del lugar donde se encontraba la pila, apoyándola sobre una de las mochilas para que quedase inclinada y que no tocase la cabeza el suelo. Se dirigieron los cuatro hacia la cubeta, haciendo un gran esfuerzo consiguieron elevarla unos pocos centímetros sobre el piso, caminaron tan solo unos pasos antes de que la posasen de nuevo sobre el empedrado para descansar unos instantes, les iba a costar muchos sudores llevarla hasta el lugar donde pensaba Leonardo que tenían que colocarla.


    Mientras esperaban, Ignacio permaneció unos segundos mirando hacia la base de la que habían despegado la pila, su lugar habitual de descanso, le parecía distinguir un círculo y unos dibujos.


    ‒Un momento ‒dijo dirigiéndose hacia la antorcha, la cogió y se fue con ella hacia el punto que había llamado su atención‒. Profesor venga un momento ‒Leonardo y los demás se acercaron hacia allí‒. Mire esto ‒dijo al tiempo que lo iluminaba con la antorcha.


    La base de piedra donde estaba permanentemente colocada la pila era circular, a unos cinco centímetros del borde había otro círculo interior que formaba una especie de cuenca hundida respecto a la parte exterior, aproximadamente un centímetro y medio más bajo, justo en el centro de esa cuenca que era también el centro de la base, un último círculo pequeño de unos tres centímetros de diámetro sobresalía de esta, llegando hasta la misma altura de la parte exterior, en el borde de la cuenca aparecían grabados en la piedra unos símbolos exactamente iguales a los del reloj, los signos del zodiaco.


    Leonardo le pidió a Paula que le entregase el medallón, la joven lo descolgó de su cuello y se lo dio. El profesor acercó el objeto a la base de piedra y tras unos instantes en los que permaneció observando dijo:


    ‒Son los mismos signos y están colocados en el mismo orden, creo que hemos dado con la clave… Efectivamente había que mover la pila y dejar esto al descubierto, el disco tiene que encajar aquí… ¡Esto es maravilloso! ‒dijo asombrado, con el rostro atravesado por una radiante sonrisa. Acercó el aparato a la piedra y trató de colocarlo, encajaba a la perfección. En el agujero del medallón entraba justo a la medida el pequeño círculo central y el disco exterior encajaba perfectamente en la cuenca de piedra justo hasta el borde. Todos observaban maravillados rodeando al profesor, emocionados, felices, satisfechos, puesto que sabían que lo habían conseguido, acababan de descubrir el enigma.


    Leonardo giró el medallón hasta hacer coincidir sus símbolos exactamente con los de la piedra. No ocurrió nada, lo cual decepcionó un poco a Raúl.


    ‒Seguramente tendremos que derramar el agua sobre él cuando sea la hora, estoy convencido de que entonces ocurrirá algo ‒dijo Leonardo, miró su reloj, eran las 06:55‒. Vamos, tenemos que darnos prisa, queda poco tiempo y esta pila es muy pesada, tenemos que llevarla y volver a traerla para derramar el agua sobre el aparato antes de que expire el tiempo.


    Rápidamente se colocaron los cuatro en posición alrededor de la pila, la agarraron con firmeza, hicieron una cuenta hasta tres y levantaron al unísono. Lograron avanzar hasta dejarla al pie del primero de los dos escalones que ascendían al baño lustral. El esfuerzo comenzaba a hacer mella principalmente en Paula. Ignacio y Leonardo se colocaron sobre el escalón para tirar desde arriba y poder hacer mejor la maniobra del ascenso directamente hasta el segundo escalón, ya que no había espacio suficiente para posarla sobre el primero. Se tomaron unos momentos de descanso, para recuperar fuerzas antes de hacer ese último esfuerzo que sería el mayor, puesto que tenían que elevarla a la altura suficiente para dejarla apoyada en el borde del baño. Nuevamente a la cuenta de tres la levantaron y con toda la fuerza de la que eran capaces, de un fuerte impulso, consiguieron apoyarla con un rápido movimiento en el segundo escalón. Ignacio y Leonardo tiraron de ella para centrarla, dejándola en equilibrio para que no cayese.


    Entraron los cuatro en el baño, sujetaron nuevamente la pila y la bajaron al fondo dejándola aproximadamente en el centro. Rápidamente comenzaron a verter el agua de las botellas sobre la pila. Las gotas de sudor corrían por el rostro de Raúl, Paula se pasaba el antebrazo por la frente para secarla con la manga de su camiseta. El profesor miró su reloj que marcaba las 07:03, quedaban menos de nueve minutos para que se cumpliese la hora, elevó la vista al agujero del techo, hacia donde también miraba Ignacio negando con la cabeza, una mueca de horror se dibujó en su rostro, el cielo se estaba cubriendo rápidamente por una espesa nube tormentosa.


    ‒¡Aquí no va a entrar ningún haz de luz a las siete y doce minutos! ‒exclamó Leonardo‒. Nos hemos equivocado en algo, hemos fracasado… Y encima, por si fuera poco el cielo se ha cubierto y se está formando una tormenta.


    El tiempo continuaba corriendo, Leonardo parecía haber tirado la toalla rendido. De repente un relámpago en el cielo iluminó de blanco toda la sala.


    ‒Salgamos de aquí ‒dijo Raúl apoyando una mano sobre el hombro del abatido profesor‒. Esto se está poniendo feo… No sea que entre un rayo por aquí.


    Comenzaron a salir del baño lustral, eran las 07:05. Se alejaron hacia el centro de la sala para sentirse más protegidos, estaban extenuados, cabizbajos, derrotados. A las 07:06 otro rayo que pareció caer más cerca que el anterior, iluminó nuevamente por completo la estancia durante unos segundos, dotándola de un aspecto fantasmagórico. Instantes después un fortísimo estruendo tronó sobre sus cabezas, haciéndoles saltar por el susto y alterando sus corazones, entonces Leonardo mirando hacia el agujero del techo sonrió irónicamente diciendo:


    ‒Ese es Zeus… Que cruel ironía.


    La lluvia caía con furia, entrando como una espesa cortina sobre el baño, los cuatro compañeros miraban fijamente hacia allí, con el eco de las últimas palabras vertidas por el profesor resonando en sus oídos, observando perplejos como la pila se llenaba rápidamente por la tremenda cantidad de agua que caía, no habían visto nunca llover de esa manera.


    A las 07:07 un cegador resplandor cayó directamente sobre la pila haciéndoles apartar la vista para proteger sus ojos, al tiempo que rugió el trueno como si de una gran explosión se tratase, lanzándoles contra el suelo la onda expansiva que produjo. Durante unos segundos la descarga permaneció incidiendo sobre la pila, hasta que repentinamente el rayo blanco desapareció como si esta se la hubiese tragado, quedando todo en silencio y a oscuras, en ese instante cesó súbitamente la lluvia y se disipó la tormenta, parecía algo sobrenatural. Los cuatro permanecían en el suelo, pero enseguida Leonardo reaccionó, se puso en pie y se dirigió corriendo a recoger la antorcha que aún permanecía encendida cerca de la base de la pila.


    Ascendió los escalones del baño y se introdujo en él de un salto, dando muestras de una gran agilidad completamente inusual para un hombre de su edad. Iluminó el agua del interior de la pila y exclamó eufórico:


    ‒¡El agua está teñida!


    Los demás se acercaron hasta allí corriendo. Leonardo miró su reloj y dijo mudando el gesto de su rostro que se tornó afligido:


    ‒Son las siete y diez, solo nos quedan dos minutos, no tenemos tiempo de llegar con la pila hasta el aparato.


    Al instante, sin decir nada, Raúl salió rápidamente del baño de un salto impulsándose con los brazos, bajó los escalones y cogió una de las botellas que habían vaciado. Volvió a entrar en la bañera, la introdujo en la pila sumergiéndola por completo en el agua y esperó a que se llenase ante los ojos expectantes de sus compañeros que empezaban a entender lo que pretendía.


    ‒¡Quedan menos de 30 segundos! ‒gritó Leonardo con desesperación.


    Raúl sacó la botella y corrió a toda velocidad hacia el lugar donde tenían colocado el medallón, extenuado, empapado en sudor, se dejó caer junto a la base de piedra. Faltaban ocho segundos para que se cumpliese la hora cuando inclinó la botella y comenzó a verter cuidadosa y lentamente el oscuro líquido sobre el aparato, no se distinguía el color rojizo que supuestamente habría adquirido el agua por la tenue penumbra que invadía la sala, producida por la luz que comenzaba a entrar por el agujero del techo una vez despejado el cielo de las nubes. Fue dejando caer el chorro por todo el disco y por el agujero del centro ya que no sabía el lugar exacto en el que debía hacerlo. Sus compañeros comenzaron a llegar rezagados, Ignacio que portaba la antorcha, la acercó y ante la intensa luz que producía, se distinguió por primera vez el color rojo oscuro del agua que parecía sangre. Al encajar el aparato perfectamente en la piedra no permitía que se filtrase agua por ninguna ranura, lo que hizo que se formase una fina película del líquido sobre toda la superficie del aparato, el agua sobrante iba cayendo al suelo por los bordes de la base de piedra.


    ‒¡Dos segundos! ‒gritó Leonardo‒ ¡Uno!...


    En el momento exacto en el que se cumplía la cuenta atrás se movió la aguja hasta el siguiente símbolo, el de piscis, que era el tercer signo del reloj, produciendo un sonoro clic. Al instante saltó una membrana metálica que salió del borde interior del disco, extendiéndose hacia el centro del orificio y cubriendo todo el primer cuarto del reloj pasando justo por encima del círculo de piedra en el que estaba encajado.


    Permanecieron inmóviles durante unos segundos, sin saber si ya podrían extraerlo o debían esperar.


    ‒Parece ser que hemos acertado en todo ‒dijo exultante el profesor poniéndose en pie de un salto lleno de una nueva energía, una nueva fuerza que le había invadido por la consecución del objetivo. Sus compañeros se pusieron en pie felices, celebrándolo como si de una gran victoria se tratase, Raúl y Paula se dieron un fuerte abrazo que este trataba de prolongar lo máximo posible‒. ¡Es increíble! Todo estaba preparado por los dioses… Una serie de fenómenos sobrenaturales se han encadenado de forma increíble… Ni siquiera era necesario traer agua, se habría llenado con la lluvia... Ya tenemos la confirmación de que hemos dado con el tiempo que mide el reloj ‒el profesor miró fijamente a Paula con una cariñosa y radiante sonrisa‒. Gracias a ti Paula, tú lo descubriste, sin ti no habríamos podido hacerlo.


    ‒Gracias a todos ‒repuso la joven‒. Tú tradujiste las claves que nos trajeron hasta aquí, Raúl fue el que consiguió verter el agua sobre el aparato e Ignacio fue el que hizo que pudiésemos entrar aquí, sin él no habríamos podido entrar. Somos un equipo.


    ‒Bueno, salgamos de aquí y vayamos al hotel ‒dijo Leonardo emocionado‒. Esta es tan solo la primera de las batallas, aún nos quedan otras tres. Tenemos que empezar a preparar inmediatamente la segunda ‒miró hacia el techo y dijo con una gran sonrisa‒. El poder de Zeus.


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


    CAPÍTULO CINCO


     


     


    I


     


    Cuando llegaron al hotel eran casi las ocho y media de la mañana, estaban tan agotados que decidieron tratar de dormir antes de hacer ninguna otra cosa. Raúl cayó vencido por el sueño al instante y Paula no tardó mucho en seguir sus pasos. El único que se mantuvo un buen rato despierto fue Leonardo que repasaba una y otra vez en su mente lo ocurrido en las últimas horas, fascinado por todo lo que aconteció: El rayo que cayó en la pila, la base de piedra en la que encajaba el disco, el agua teñida de rojo, etc… Le parecía algo increíble, magistral… Algo indudablemente no humano, algo muy superior y mucho más poderoso. Sin duda era el que más estaba disfrutando de los cuatro de todo aquello.


    Comieron a las dos de la tarde, después se reunieron todos en la habitación de Ignacio y Leonardo, este quería leerles la traducción que había realizado de las tablillas en lo que concernía a la segunda de las pruebas, para empezar a trabajar en ella:


    ‒“En el renacer del hombre tras la gran lluvia, en el lugar donde el hombre de Ur su fruto me ofreció” ‒Leyó en voz alta Leonardo‒. Tras analizar la frase detenidamente estas últimas horas, no me quedan muchas dudas de cuál es el siguiente lugar al que debemos ir, lo veo bastante claro. “La gran lluvia” es el diluvio, el hombre de Ur es Abraham, nacido en aquella antigua ciudad, que estaba en el actual Irak, en la antigua Sumer. Pienso que se refiere al pasaje bíblico en el que Abraham va a sacrificar a su hijo Jacob pero finalmente una voz le detiene; “Donde el hombre de Ur su fruto me ofreció”. Por lo que dice creo que se refiere al lugar en el que va a hacer el sacrificio. Yo no estoy muy versado en la Biblia, así que no tenía ni idea de a que sitio hacía referencia, pero buscando en internet he descubierto que supuestamente, la roca en la que ocurre ese acontecimiento se encuentra en Jerusalén. Actualmente se halla en el interior de un monumento musulmán construido allí posteriormente, en conmemoración de un hecho narrado en el Corán, según el cual Mahoma ascendió a los cielos junto a Alá en un caballo exactamente desde ese mismo punto. El monumento se llama el Domo de la roca, no es realmente una mezquita, es una especie de templo conmemorativo, pero es uno de los lugares sagrados más importantes para los musulmanes… Pues bien, en su interior está la roca… Y estoy prácticamente seguro de que es allí donde debemos acudir en nuestra próxima parada.


    ‒¿Y Qué tenemos que hacer allí? ‒preguntó Raúl.


    ‒Eso aún no lo sé, tengo que traducir lo que dice en el reloj… Pero antes quiero consultaros una cuestión… Como ya sabemos ahora por fin con certeza, tenemos una semana hasta que tengamos que estar allí para realizar la prueba… ¿Qué pensáis que debemos hacer? ¿Vamos a Israel directamente desde aquí aunque tengamos que estar allí unos días o volvemos a España y luego vamos directos desde allí?


    Raúl y Paula se miraron reflejando sus dudas en sus rostros, pero Ignacio no dudó, inmediatamente respondió.


    ‒Yo no tengo ninguna duda. Iremos directamente desde aquí y lo antes posible. Cuanto más tiempo tengamos para estudiar bien el lugar será mejor. No sabemos lo que nos vamos a encontrar. Tenemos que analizar bien la mejor forma de entrar, realizar la misión y salir sin que nos descubran. Y además así tendremos más tiempo para averiguar lo que tenemos que hacer, que no nos pase lo mismo que aquí, que en el último momento tuvimos un golpe de suerte y milagrosamente nos salió bien, pero realmente no conseguimos descubrir lo que teníamos que hacer totalmente, nos ayudó un poco la diosa fortuna ‒sonrió al concluir.


    Leonardo dirigió su mirada hacia Paula y Raúl esperando su conformidad. Los jóvenes enfrentaron sus ojos por un instante y bajaron la cabeza simultáneamente afirmando, aceptando la propuesta hecha por Ignacio.


    ‒Bien, miraré que requisitos son necesarios para entrar en Israel y buscaré la mejor forma para ir desde aquí a Jerusalén ‒dijo Leonardo.


     


                                               II


     


    A las diez de la mañana, Francisco Castillo recibió una llamada telefónica del padrino de la familia griega que se encargaba de la vigilancia del palacio de Cnosos.


    ‒Ha superado la primera prueba… Ha estado aquí anoche y ha superado la prueba ‒dijo Zane Deligiannis notablemente alterado.


    ‒¿Qué quieres decir?... No te entiendo ‒interrumpió Francisco con la certeza de saber a qué se refería y temiéndose lo peor‒. Explícamelo con calma.


    ‒El portador del disco de Enlil ha estado en el lugar sagrado, ha conseguido encontrar el sitio exacto al que debía ir. Ha superado la primera prueba.


    ‒¿Y cómo lo sabes? ¿Estás seguro? ‒preguntó Francisco alarmado, tratando de disimular su profunda preocupación. Un escalofrío recorrió su cuerpo, intentaba mantener la calma, parecer sereno.


    ‒Esta mañana los vigilantes han encontrado la pila del salón del trono cambiada de sitio. Han encontrado en la base donde se asienta esta, el bajorrelieve donde encaja el disco. Está claro que lo han colocado allí…


    ‒Pero no sabes con certeza que hayan conseguido cumplir la misión a la hora debida, ¿No? ‒interrumpió Francisco con brusquedad.


    ‒No… Eso no puedo asegurarlo… ‒contestó Zane titubeando‒ No puedo asegurar que lo hayan completado con éxito… Pero…


    ‒Bueno, debemos actuar contando con que lo hayan conseguido ‒volvió a cortarle Francisco‒. Avisaré a las demás familias para que lo tengan en cuenta y estén alerta ‒hizo una breve pausa‒. Tenéis que intentar identificarlos, revisar las cámaras de seguridad, interrogar a los vigilantes sobre cualquier comportamiento extraño que recuerden…


    ‒¿Por qué hablas en plural? ¿Es qué son varios? ‒preguntó Zane.


    ‒No lo sé con seguridad, aunque estoy convencido de que al menos cuenta con la ayuda del hombre del que os envié una imagen. Además pienso que el portador del disco tiene la colaboración de alguien más, no creo que esté solo, creo que tiene que haber acudido a otras personas para que le resuelvan los problemas, como traducir las tablillas.


    ‒Entonces, ni siquiera sabemos cuántos son.


    ‒No, no lo sabemos. Comprobad todo bien, a ver si conseguís algo. Mantenme informado. Yo me encargo de hablar con los demás. Y ten en cuenta una cosa, tendrán pasaporte español, vigilar con especial atención a los españoles. Moveos con diligencia, puede ser que aún no hayan salido de la isla.


    ‒Pondré a todos mis hombres a ello inmediatamente.


    ‒El hombre del que os envié la foto trabajaba para mi hermano, creo que es muy posible que esté colaborando con el portador del disco, revisad bien las cámaras por si aparece en ellas. Se llama Ignacio Blanco, pero seguramente esté viajando con documentación falsa. Es un hombre curtido en mil batallas, si está ayudando al individuo ese en la misión nos pondrá las cosas difíciles… ¡Ah! Y que no esperen tus hombres verle saludar a la cámara, habrá cambiado su aspecto para ponernos difícil reconocerle.


    Tras concluir la conversación Francisco lanzó un fuerte golpe con su puño derecho sobre la mesa a la que se sentaba, su rostro encendido reflejaba el tremendo enfado que tenía, el odio que sentía por ese insignificante ser que se había hecho con el medallón, por Ignacio y por su hermano, porque le habían metido en un tremendo problema que se hacía más grande cada minuto que pasaba. Le estaban haciendo quedar en ridículo ante los líderes de las otras familias, que sin duda le estarían inculpando de todo lo que estaba ocurriendo, él mismo se culpaba y se responsabilizaba de no haber sido capaz de resolverlo, de no haberse anticipado a los acontecimientos. Y añadido a todo eso, lo que él estaba haciendo para intentar averiguar quién tenía el disco no estaba dando fruto, había movilizado a sus hombres, sus contactos, todo lo que estaba a su alcance, pero no había resultados.


    Tenía la esperanza de recibir en breve noticias de los hombres que estaban investigando a los expertos en escritura sumeria, por ahí tenía fe en que pudiese recibir alguna alegría, pero por el momento pasaba el tiempo y no había nada nuevo. 


     


                                              III


     


    Raúl y Paula estaban en su habitación en sus respectivas camas tratando de descansar un poco antes de que Leonardo les avisase para reunirse de nuevo. Permanecían en silencio intentando dormir pero pasaban los minutos y el sueño no les atrapaba. Paula se giró hacia el lado donde se hallaba Raúl y comprobó que este al advertir su movimiento la miró, al descubrir que estaba despierto dijo:


    ‒Me alegro mucho de estar aquí contigo, de formar parte de esta aventura. Seguro que esto ha sido muy peligroso, pero yo no me he sentido en peligro, no he sentido miedo en ningún momento. Estoy disfrutando mucho de todo este episodio, seguramente vendrán momentos peores, situaciones de grave peligro en las que me vea invadida por el pánico y no sé cómo reaccionaré en esos momentos, seguro que llegará la situación en la que me arrepienta de estar con vosotros, pero ahora mismo me siento muy bien, orgullosa, afortunada de estar disfrutando de algo único. Me siento muy segura a vuestro lado y tengo que estarte agradecida por haber contado conmigo.


    ‒No tienes que agradecerme nada, somos un equipo ‒replicó Raúl‒. Me he dado cuenta de que todos somos esenciales, si alguno de nosotros no hubiese estado aquí no habríamos conseguido cumplir la misión. Sin ti no lo habríamos conseguido. Cada uno aporta algo fundamental ‒hizo una breve pausa‒. Además, aparte ya de la misión en sí, a título personal, me alegro muchísimo de que estés aquí, de poder estar a tu lado y tener la oportunidad de que nos estemos conociendo más a fondo para poder revertir lo que ocurrió en el pasado… Me encanta compartir habitación contigo ‒concluyó Raúl con una pícara sonrisa seguida por otra de Paula.


    ‒Yo también me alegro de compartir habitación contigo, pero no te hagas ilusiones… Simplemente te prefiero a los otros.


    Los dos rieron por el comentario y continuaron durante unos minutos charlando jocosamente, hasta que poco después Leonardo dio unos toques en la puerta. Raúl le abrió, entró y tomó asiento en una butaca que se situaba a los pies de una mesa frente a las camas.


    ‒Me he tomado la libertad de organizar el viaje y sacar los billetes de avión ‒comenzó a hablar Leonardo‒. Ignacio me pidió que nos fuésemos en el primer vuelo que fuese posible, por seguridad, dice que cuanto más dilatemos la salida más posibilidades hay de qué nos identifiquen y den aviso a los aeropuertos. Así que nuestro avión sale mañana a las 11:55 a Tel Aviv. Había vuelos a Jerusalén pero tendríamos que esperar mucho más. No es necesario ningún visado ni nada especial para los ciudadanos españoles, solo necesitamos los pasaportes para entrar en Israel.


    ‒¿Entonces ya lo tenemos todo listo? ‒preguntó Raúl.


    ‒Así es, tenemos el resto del día libre ‒dijo Leonardo sonriente.


    Salieron a dar un paseo por la ciudad todos menos Ignacio, que prefirió quedarse en la habitación para no tentar a la suerte innecesariamente, por si alguien pudiese reconocerle. Antes de las ocho de la tarde estaban de regreso en el hotel, subieron a sus respectivas habitaciones, quedaron en encontrarse a las nueve para salir todos juntos a cenar.


    Durante la cena en un restaurante cercano, Ignacio les dijo que en el aeropuerto tenían que acudir al control de pasaportes por separado, tanto en la salida como en la llegada, igualmente para facturar los equipajes, por si revisaban las cámaras. Aunque ya les verían juntos en las del aeropuerto de Madrid, en la llegada a Heraklion, en las cámaras del interior del palacio de Cnosos… Habían tenido cuidado en la entrada y una vez dentro las dos veces que lo visitaron, pero con tantas horas de permanencia se relajarían y seguro que aparecían juntos en algunas imágenes. Tenían que ser cada vez más cuidadosos y meticulosos, ya que según pasaba el tiempo iban dejando más miguitas de pan por el camino, además la alerta de sus enemigos sería mayor.


    ‒Es más, lo mejor será que entremos al aeropuerto por separado y que durante todo el tiempo que permanezcamos allí nos mantengamos alejados, como si no nos conociésemos ‒concluyó Ignacio.


    Sus compañeros se mostraron de acuerdo, nunca discutían ninguna de las observaciones de Ignacio en relación a la seguridad, siempre acataban lo que decía sin rechistar. También era cierto que él siempre les explicaba los motivos por los que debían actuar de una u otra forma, para que asimilasen que eso era lo mejor, nunca les decía nada porque sí.


    Cuando terminaron de cenar regresaron al hotel y se fueron directamente a dormir a sus habitaciones, querían acostarse pronto para recuperar el sueño perdido el día anterior.


    Raúl permaneció un rato despierto, pensaba en Paula. La atracción que empezó a sentir desde el reencuentro se estaba transformando en algo más, estaba empezando a gustarle más de lo que nunca hubiese imaginado, se sentía muy a gusto a su lado, sentía que había química, que se entendían muy bien. ¿Cómo pudo estar tan ciego en la época en la que estudiaban en la universidad? Le asombraba su valentía y determinación, su forma de responder ante toda esa situación en la que se encontraban. Le fascinaba su humor irónico, que siempre tuviese respuesta para todo, sus amplios conocimientos en materias de las que él no sabía nada, a las que erróneamente nunca había dado importancia y siempre había pensado que eran tonterías, pero que ahora estaba comprobando lo reales e importantes que eran.


    Deseaba ser capaz de atreverse a decirle algo, ser capaz de intentar algo con ella, pero esa chica le desarmaba, le imponía mucho, tal vez por todo lo que había ocurrido en el pasado. No sabía con certeza que le ocurría con ella, pero el caso era que no se atrevía a dar ningún paso. Quizás porque después de todo lo que había pasado hace años, le daba miedo que pudiera pensar, que simplemente quería aprovechar la situación para echar un polvo.


    Paula estaba acostada a menos de un metro de distancia de la cama de Raúl, también permaneció despierta unos minutos en una situación parecida. Pensaba en su compañero. Había notado como ella le atraía, como Raúl se aturullaba en ocasiones delante suya, se ponía nervioso y eso le hacía sentirse poderosa, con la sartén por el mango. En algunos momentos era casi como un juego para ella, era una forma de tomarse su venganza, pero pensaba que tal vez se estaba excediendo. Era consciente de que en algunos momentos su comportamiento estaba siendo irritante, él ya no parecía aquel niñato engreído e insultante que había conocido hacía años, tal vez merecía una oportunidad, quizás debía dejar de mostrarse como una fría y dura roca contra la que chocaba una y otra vez. Le gustaba el nuevo Raúl que mostraba sus debilidades, asumía sus errores, que parecía sincero y que no pretendía demostrar que era más que nadie, tal vez debía pisar un poco el freno y dar una oportunidad.


     


                                              IV


     


    Poco después de las dos y media de la tarde del día siguiente, Paula estaba sentada en una silla en una oficina de una empresa de alquiler de coches, en el aeropuerto Ben Gurión que se hallaba a unos quince kilómetros de Tel Aviv. Hablaba en un inglés fluido con el agente comercial, para llegar a un acuerdo de alquiler de un vehículo, Paula se desenvolvía bastante bien en ese idioma. Sus compañeros la esperaban diseminados por diferentes lugares del recinto aeroportuario para evitar que pudiesen relacionarles, tal y como había pedido Ignacio. No habían tenido ningún problema en el aeropuerto de Heraklion para subir al avión ni tampoco allí a la hora de pasar el control de aduanas, todo iba saliendo a pedir de boca hasta ese momento. Habían comido por separado y ahora esperaban impacientes a que Paula se hiciese con un coche para salir de allí y partir hacia Jerusalén.


    A las cinco de la tarde habían encontrado alojamiento en un hotel en la zona del centro histórico de Jerusalén, en esa ocasión alquilaron una habitación para cada uno, Ignacio había propuesto que cada vez debían permanecer más aislados los unos de los otros, tenían que mantenerse juntos el menor tiempo posible públicamente, sobre todo a la hora de registrar sus nombres en algún lugar.


    Un rato después de que todos se hubiesen instalado en sus respectivos dormitorios, Leonardo fue visitando a cada uno de sus compañeros, para decirles que acudiesen a reunirse en su habitación.


    A las seis estaban todos juntos en la alcoba de Leonardo.


    ‒He hecho la traducción de las inscripciones del reloj correspondientes a esta segunda prueba, esto es lo que dice: “La puerta al inframundo en la roca sagrada abriré y con el aliento divino purificaré” ‒leyó el profesor‒. Sabemos que en el reloj estamos en la parte de los signos del zodiaco del aire, por lo que el aliento divino, evidentemente debe ser aire. No sé qué habrá que hacer, si hay que soplar o qué, pero está claro que hay que hacer pasar aire por el reloj. Me imagino que tendremos que encontrar otro molde en el que encajar el medallón, eso creo que será una constante en todas las pruebas.


    ‒¿Y dónde está ese molde para encajarlo?


    ‒Creo que debe estar en la roca, la roca donde Abraham iba a sacrificar a su hijo. En la traducción dice: “en la roca sagrada”, creo que está muy claro. Lo que me parece extraño es que esté allí ese bajorrelieve y haya pasado desapercibido todo este tiempo… No lo entiendo mucho. Bueno, tenemos tiempo para estudiarlo y comprobarlo, pero hay una mala noticia. Tengo que deciros que en el Domo de la Roca solo pueden entrar los musulmanes ‒continuó Leonardo‒. En esta ocasión no vamos a poder probar sobre el terreno como hicimos en Cnosos, aquí tenemos que llevar ya aprendido lo que tenemos que hacer cuando entremos allí, por lo que esta vez será más complicado. Nos ayudaremos de internet, tendremos que averiguarlo observando fotos.


    ‒Pero si solo pueden entrar musulmanes, ¿cómo se supone que vamos a hacerlo? ‒preguntó Raúl.


    ‒Por suerte tengo un buen amigo aquí ‒contestó el profesor‒. Es un palestino que vive en esta misma ciudad y ostenta un importante cargo público en el departamento de cultura e historia. No sé exactamente cuál es su cargo, pero es un puesto de dirección relacionado con descubrimientos arqueológicos, conservación y estudio de los monumentos, etc... Es un arqueólogo e historiador, una eminencia mundial con el que he colaborado en tres ocasiones. En una de ellas permanecí cerca de cuatro meses a su lado en unas excavaciones en Jordania, revisando, analizando y clasificando los hallazgos. Durante ese tiempo desarrollé una muy buena relación de amistad con él, relación que aún seguimos manteniendo, ya que tenemos un contacto muy próximo. Estoy seguro de que nos ayudará y podrá hacer que entremos, aunque no sé si podremos acceder todos… Pero hay algo importante a lo que debéis darme vuestra conformidad… Tendré que contarle todo y enseñarle el medallón.


    En ese momento Raúl sintió un estremecimiento por todo su cuerpo. No contaba con que tuviesen que hacer partícipe de su secreto a nadie más. Inmediatamente Ignacio exclamó:


    ‒¡Eso no será posible! ¡No podemos contárselo a nadie más! Y menos si ocupa un cargo importante, es muy posible que sea uno de ellos, que esté metido en el ajo, o podría dar un chivatazo. No podemos arriesgarnos.


    ‒Puedo aseguraros que no tiene nada que ver con nuestros enemigos ‒repuso Leonardo‒. Confío plenamente en él, pondría la mano en el fuego por él. He compartido interminables horas de charla con mi amigo, le conozco perfectamente, es un hombre íntegro y un loco amante de todo lo que huele a antiguo, un estudioso de la historia y un obseso buscador de la verdad. Él me enseñó gran parte de lo que sé sobre los sumerios, fue quien me instruyó prácticamente por completo en la traducción  y pronunciación de su escritura. Conoce a la perfección toda esta historia de los Anunnaki, aunque no la comparte tan fielmente como yo, mantiene sus dudas sobre que todo eso sea cierto, se decanta más por pensar que es mitología, leyendas ‒todos permanecían en silencio escuchando atentamente las palabras del profesor, Ignacio le miraba fijamente a los ojos. Leonardo dibujó una leve sonrisa en su rostro‒. Pero eso cambiará cuando vea el reloj… Además puede ayudarnos a descifrar las claves del aparato. Él conocerá el lugar como la palma de su mano, seguro que le resultará más fácil darle sentido a las frases.


    Se hizo el silencio. Leonardo fue repasando con su mirada los rostros de sus compañeros, esperando sus respuestas. Aunque estaba convencido de que aceptarían, era su única opción. Raúl y Paula asintieron, Ignacio permaneció inmóvil y en silencio unos segundos más hasta que finalmente dijo:


    ‒Está bien, acepto, pero quiero poner una condición. Quiero estar presente cuando hables con él para poder analizar sus reacciones, sus gestos, su comportamiento, su forma de hablar. Eso me mostrará si es de fiar o no.


    ‒De acuerdo ‒apostilló Leonardo sin dudar‒. Me parece bien.


     


                                               V


     


    A media tarde Francisco Castillo recibió una llamada telefónica de Zane Deligiannis, informándole de que habían identificado al hombre que buscaban en las cámaras de seguridad de la entrada del palacio de Cnosos. Le siguió contando que tras visualizar todas las cámaras del recorrido, comprobaron que le habían captado en otras tres ocasiones, pero siempre solo, no le vieron en compañía de nadie.


    ‒¡Es imposible! ‒exclamó Francisco‒ Tiene que ir al menos con una persona más.


    ‒Como ya suponíamos eso por lo que me contaste, lo único que hemos podido hacer, es capturar la imagen de los dos visitantes que entraron por delante de él y de los dos que entraron por detrás. Enseguida te serán enviadas sus imágenes por si te sirven de algo y por si quieres difundirlas.


    ‒Muy bien hecho ‒contestó Francisco, aunque eso no aseguraba que alguno de los que apareciese en ellas fuese su acompañante, pero era algo a lo que agarrarse, y desde luego, lo que si le confirmaba era que Ignacio estaba colaborando con la persona que portaba el disco y que estaban dedicados de lleno a conseguir desactivar la llamada.


    Cuando finalizó la conversación se puso en contacto con los otros líderes de las distintas ramas de la orden para informales de las últimas novedades. Era necesario remover Roma con Santiago. Que en todos los aeropuertos de entrada a los países donde se hallaban los puntos a los que debían acudir, estuviesen en alerta, una vez que se había confirmado, que Ignacio participaba en la misión, era cuestión de tiempo que le localizasen en algún aeropuerto.


    Francisco sentía un pequeño alivio en relación a como se había encontrado esos últimos días, una leve esperanza crecía en su estado de ánimo. No sabía cuál era el siguiente destino al que debían viajar los portadores del disco, pero al fin había una buena noticia a la que aferrarse. Le hubiese gustado enviar a algunos de sus hombres a colaborar en las tareas de investigación, pero al no saber cuál era el lugar de la segunda prueba no podía hacerlo, eran pocos los hombres de verdadera confianza de que disponía para poder enviar a esa misión.


    Esa noche por fin consiguió conciliar el sueño con facilidad y dormir bien. Descansó de verdad por primera vez en los últimos días, contento, satisfecho, esperanzado…


     


                                              VI


     


    La mañana siguiente amaneció amenazando lluvia. Leonardo se había levantado temprano como en él era costumbre y bajó a desayunar solo, no tenían mucho que hacer hasta las doce y media del mediodía, que era la hora a la que había quedado con su amigo. La tarde anterior le llamó por teléfono diciéndole que estaba en la ciudad y que quería verle, Azzâm se llevó una gran alegría con la noticia de su visita. Quedaron en que se reuniría con él en el hotel, Leonardo le pidió que se encontrasen en su habitación porque tenía algo importante que contarle y era preferible que gozasen de intimidad.


    Habían decidido que únicamente estarían presentes durante la conversación el profesor e Ignacio, por lo que Paula y Raúl no tenían nada que hacer en toda la mañana. Como no podían mostrarse juntos en público, en lugares donde pudiesen ser captados por cámaras de video, permanecieron las siguientes horas por separado, desayunando en solitario y después en sus respectivas habitaciones.


    Un poco más tarde de las once, Raúl había decidido salir a dar un paseo por los alrededores. Cuando terminaba de prepararse escuchó unos golpecitos en su puerta y una voz femenina que decía:


    ‒Soy Paula. ¿Puedes abrir?


    Inmediatamente el joven se dirigió a la entrada y la hizo pasar.


    ‒¿Molesto? ‒preguntó Paula.


    ‒No, no… Siéntate.


    Ella se sentó en una butaca y él hizo lo propio sobre la cama.


    ‒¿Qué haces? ‒preguntó la joven.


    ‒Me estaba preparando para salir a dar un paseo.


    ‒Entonces perdona… Te dejo que te vayas.


    ‒No, no, quédate. Me iba porque estaba aburrido, pero con tu visita es distinto ‒dijo Raúl con una sonrisa sincera‒. Sabes que no es conveniente que nos vean entrar y salir de las habitaciones de los demás, hay cámaras de seguridad en el pasillo.


    ‒Ya lo sé, pero no va a pasar nada porque entre una vez. Sabes que Ignacio es muy exagerado con sus medidas de seguridad. No creo que vayan a estar revisando las cámaras buscándonos en el hotel… Parece que por el momento nadie sabe quiénes somos.


    ‒Es cierto ‒apostilló Raúl‒. Pero debemos tener un poco de cuidado ‒se produjo un breve silencio‒. Bueno, ¿Y qué te cuentas?


    ‒Pues nada. Es que yo también estaba aburrida y pensé que no había nadie mejor con quien pasar este rato ‒contestó Paula y los dos rieron con complicidad.


    ‒Pues me alegro mucho de que hayas venido.


    Hablaron durante largo rato sobre todo lo que estaban viviendo, lo que había ocurrido hasta ese momento y lo que quedaba por suceder. Pudieron comprobar de qué forma lo estaba viviendo cada uno. En lo que estaban completamente de acuerdo, era en que los dos estaban emocionados formando parte de esa aventura, a pesar del peligro que corrían y del miedo que habían pasado en ciertos momentos, estaban contentos de ser partícipes de esa misión, no pasaba por sus respectivas mentes abandonar.


    Tras un rato Raúl la invitó a que se acomodase en el lecho, algo que ella aceptó encantada. La habitación tenía una cama grande, el joven se tumbó boca arriba y Paula hizo lo mismo a su lado. Continuaron la conversación en espera de que Leonardo les avisase tras concluir la reunión con su amigo, la charla les sirvió para estrechar lazos, para dejar atrás las rencillas que tenían pendientes y para conocerse más a fondo.


     


    Azzâm subió directamente a la habitación de Leonardo sin preguntar en recepción, tal y como le había dicho su amigo. Dio dos golpes con los nudillos en la puerta y dijo en voz alta:


    ‒¡Soy Azzâm!


    Leonardo abrió la puerta y se encontró de frente con su amigo. Era un poco mayor que él, su pelo aparecía con un tono grisáceo. No tenía la misma gracilidad que Leonardo, desde la última vez que le vio parecía que había cogido algunos kilos, sobre todo parecía haberlos acumulado en la barriga. Se miraron a los ojos y con una gran sonrisa se abrazaron efusivamente.


    ‒¡Que alegría verte de nuevo compañero! ‒exclamó Azzâm en un perfecto inglés‒ ¡Cuánto tiempo!


    ‒Adelante, pasa ‒dijo Leonardo tras los cariñosos saludos.


    Al avanzar se toparon con Ignacio que les esperaba en pie junto a la silla en la que había estado sentado. Azzâm dibujó en su rostro un gesto confuso al verle, ya que pensaba que estarían solos él y su amigo.


    ‒Te presento a Ignacio ‒dijo Leonardo‒. Un buen amigo que me está acompañando ‒y dirigiéndose al escolta de Nicolás dijo‒. Azzâm ‒se saludaron estrechando sus manos con firmeza.


    Leonardo les pidió a sus amigos que tomasen asiento, como solo había dos sillas se dirigió al cuarto de baño y cogió un taburete para sentarse él, acomodándose así todos junto a una mesa grande situada frente a la cama.


    ‒Tengo que contarte el motivo que nos ha traído hasta aquí ‒comenzó a decir Leonardo‒. Te voy a narrar largo y tendido toda la historia, te ruego que escuches atentamente, pero antes de empezar quiero enseñarte algo.


    Entonces cogió una caja que había colocado sobre la mesa, extrajo el disco de Enlil, se lo mostró y comenzó a narrarle todos los acontecimientos ocurridos desde el principio con la colaboración de Ignacio. Los gestos de asombro de su amigo iban haciéndose más grandilocuentes según avanzaba la historia. Le hablaron de los hermanos Castillo, de la orden secreta, de cómo había llegado el objeto a manos de Raúl, de lo ocurrido en el palacio de Cnosos, de lo que tenían que hacer allí en Jerusalén…


    Azzâm escuchaba boquiabierto la historia, estupefacto, impactado por toda la información que estaba recibiendo de golpe, que daba veracidad a algo que él conocía pero que siempre se había empeñado en no creer, manteniendo una lucha interna entre lo que realmente sabía que podía ser real y los preceptos de su religión. Ahora tenía ante sí las pruebas, ese objeto que tenía en sus manos lo demostraba de manera irrefutable junto con toda la historia que le habían contado, incluyendo el pasaje del relámpago que tiñó el agua de rojo, algo que le dejó especialmente sin aliento. Ya no podía negarlo más. Mientras le contaban todo, no había podido evitar leer algunas de las inscripciones que en ciertas partes podía traducir con facilidad.


    ‒¿Y Por qué estás tan seguro de que la segunda prueba es en el domo de la roca? ‒pregunto Azzâm.


    Entonces Leonardo le mostró las tablillas y el pergamino, comenzó a leerle la traducción y le contó todo el proceso deductivo que le llevó al convencimiento de que ese era el lugar correcto. Azzâm enseguida dejó de albergar dudas, tuvo la seguridad absoluta de que su amigo tenía razón. Tras finalizar toda la explicación, se hizo un incómodo y profundo silencio que rompió Leonardo preguntando:


    ‒¿Nos ayudarás?


    ‒Por supuesto ‒contestó Azzâm recuperando repentinamente su mirada perdida en el vacío y dirigiéndola hacia los ojos de su amigo, como despertando de un profundo sueño‒. Haré lo que sea preciso, Hay que conseguir superar la prueba.


    ‒Tenemos que entrar en el domo… ‒dijo Leonardo dejando el suspense flotar en el aire, con la duda sobre si su amigo podría hacerles pasar dentro del santuario.


    ‒No hay problema, no te preocupes por eso. Lo único que no sé es si podréis entrar todos, pero deja que lo arregle. ¿Sabes ya que es lo que hay que hacer?


    ‒Lo cierto es que no ‒contestó Leonardo con dudas‒. He traducido las inscripciones pero no consigo descifrar la clave, como tampoco he podido acceder al lugar, me resulta más complicado darle un sentido.


    ‒Deja que me lleve el reloj, yo estoy muy familiarizado con el sitio. Lo conozco como la palma de mi mano, tal vez me resulte más fácil hallar la respuesta.


    Leonardo clavó su mirada en los ojos de Azzâm con gesto serio y dijo:


    ‒Lo siento, no puedo entregárselo a nadie, y menos sin el consentimiento de Raúl. Si quieres puedo darte mi traducción, o puedes dibujarte los grabados en un papel… lo que prefieras.


    ‒Está bien. Déjame un momento tu traducción ‒pidió Azzâm. Permaneció unos minutos leyéndola al tiempo que comparaba con los grabados del disco, para comprobar si era exacto lo que su amigo había traducido‒. Me vale ‒sonrió‒. Has hecho un buen trabajo, se ve que aun conservas una magnífica técnica ‒y rieron los dos sonoramente ante la perpleja mirada de Ignacio, que no acababa de encontrarle la gracia.


    Se despidieron con un fuerte abrazo y justo cuando Azzâm se disponía a cruzar el umbral de la puerta para abandonar la habitación, se detuvo y se volvió hacia Leonardo diciendo.


    ‒Tendrás noticias mías muy pronto.


    Una vez observó a su amigó perderse por el final del pasillo, Leonardo cerró la puerta y le preguntó a Ignacio:


    ‒¿Qué? ¿Te has quedado tranquilo?


    ‒Sí. Es de fiar.


    Desde que Azzâm entró en la habitación, Ignacio había permanecido atento estudiando su comportamiento, aunque durante el transcurso de la conversación rápidamente se fue convenciendo de que era un hombre en quien podían confiar. Su modo de reaccionar ante todo lo que le iban narrando así se lo mostraba, lo que hizo que poco a poco se fuese relajando.


    Leonardo miró su reloj, eran casi las dos de la tarde. Habían pasado una hora y media reunidos, tenía que ir a buscar a sus compañeros para ponerles al día de lo acontecido. Ignacio salió un poco antes y aprovechó para ir a comer. Unos minutos después, Leonardo estaba llamando a la puerta de la habitación de Raúl, cuando este le abrió, comprobó no sin desagrado que Paula estaba allí con él. Estaban saltándose las normas, era demasiado el trasiego de habitaciones que se traían entre manos, no debían hacerlo si no era necesario. Les soltó un pequeño rapapolvo y enseguida pasó a contarles lo ocurrido en la reunión. Una vez concluida la conversación dejaron transcurrir unos minutos entre la salida de Paula y la de Leonardo, poco después Raúl abandonó la habitación, salió a la calle y entró a comer en un restaurante. El resto del día lo pasaron todos por separado, cada uno a su aire, salvo un rato en el que Paula y Raúl estuvieron paseando juntos. Habían quedado en encontrarse a las seis de la tarde, en una pequeña placita que había situada a unos quinientos metros del hotel, aprovecharon para perderse entre el bullicio y el ajetreo de las callejuelas de la zona antigua, realizaron unas visitas turísticas, aprovechando para intimar un poco más.


     


                                             VII


     


    Francisco Castillo había enviado a los líderes de las cuatro familias que formaban la orden secreta, las imágenes de los individuos que habían entrado al palacio de Cnosos junto a Ignacio. Les pidió que las mandasen a los aeropuertos y a los vigilantes de sus respectivos lugares sagrados, que estuviesen atentos por si veían a alguno de ellos, que lo retuviesen, lo interrogasen. Les pidió que en caso de que fuese así le avisasen de inmediato para acudir él en persona. Les dijo que era importante que comprobasen si tenían pasaporte español.


    Había pasado todo el día con gran ansiedad, esperando recibir alguna noticia, pero ya concluyendo la jornada se convenció de que aun tendría que esperar. En su interior crecía un inmenso odio por ese hombre que tenía el disco, aun no sabía de quien se trataba, pero deseaba tenerle cara a cara para poder hacerle pagar duramente todo lo que le había hecho pasar. Odiaba al portador, odiaba a Ignacio, odiaba a su hermano Nicolás. Solo ansiaba el día en el que pudiese tener ante sí a Ignacio, al otro individuo y a todo el que hubiese tenido algo que ver con toda aquella desagradable aventura, para hacérselo pagar de la misma manera que a su hermano.


    En esos últimos días había permanecido encerrado en su despacho casi todo el tiempo, alejándose de su vida habitual, tratando de pasar el menor tiempo posible junto a su esposa y su hijo, sabía que le notarían extraño, no quería tener que dar explicaciones, además sabía que su mal humor lo pagaría con ellos.


    Su mujer no le importaba mucho, no la amaba, para él era una especie de monigote a quien había utilizado simplemente para que le proporcionase un heredero. Cuando doce años antes la eligió como su pareja, fue fruto únicamente de la gran atracción física que sintió por ella cuando la conoció. Estaba acostumbrado a conseguir casi a cualquier mujer que se le antojase, chicas jóvenes y llamativas caían en sus redes atraídas por sus riquezas y su poder. De entre todas ellas eligió a Rosa su actual esposa, aunque nunca hubo muchas cosas que le uniesen a ella, más allá de los momentos de sexo de que disfrutaba, con ese cuerpo que tanto le atraía y le excitaba, pero esos momentos se fueron haciendo cada vez más esporádicos con el tiempo, disminuyendo cada vez más la frecuencia con la que se repetían. Tras el matrimonio nunca abandonó su vida anterior de desenfreno, continuó aprovechando todas las oportunidades que su situación le ofrecía para gozar de los favores sexuales de alguna joven atractiva.


    A él no le gustaba la vida típicamente familiar. Su posición social le permitía disfrutar de oportunidades que no quería dejar escapar, por lo que la relación que mantenía con su esposa era distante, cada vez compartían menos cosas y menos tiempo juntos. Era innegable que él le había proporcionado una vida de lujo y riquezas en la que no le faltaba de nada. Rosa podía exhibir las mejores ropas, las mejores joyas, viajar a los mejores hoteles del mundo, comer en los mejores restaurantes, exhibirse en las mejores fiestas de la alta sociedad, etc… Al fin y al cabo para eso se había unido a él, ella tampoco se había casado con él por amor. Rosa también gozaba en algunas de sus escapadas de compañía que le prestase la atención y el cariño que no le prestaba su marido, eso sí, en muy contadas ocasiones, ya que no era mucha la libertad que le permitía Francisco y siempre con mucho cuidado de que no pudiesen descubrirla, pues si alguna vez se enterase su esposo la dejaría en la calle. Ella tenía asumida cuál era su vida y el lugar que ocupaba en la de Francisco, pero le compensaba. Aunque alguna vez deseaba amar y ser amada, había llegado al convencimiento de que eso no ocurría en la vida real, al menos nunca sería así para ella. Menos mal que tenía a su familia, sus padres con los que pasaba el tiempo frecuentemente y por encima de todo su hijo, con quien volcaba todo el amor que no podía entregar por otro lado.


    Esos últimos días, en algunas ocasiones Francisco ni siquiera había dormido con Rosa, lo había hecho en otra habitación que utilizaba cuando le apetecía algo de soledad, y las noches que había compartido cama con ella, se aseguró de acudir cuando estuviese dormida para no tener que intercambiar palabra alguna con ella.


    Esa noche durmió solo, su estado de ánimo había decaído según habían ido pasando las horas, al ver que no recibía la ansiada llamada en la que le comunicasen que habían localizado a alguno de sus enemigos, tal y como él los consideraba.


     


                                            VIII


     


    El nuevo día amaneció despejado, el cielo tan solo se veía manchado esporádicamente por alguna pequeña nube. Eran poco más de las nueve de la mañana, Raúl se encontraba desayunando sentado cómodamente en la terraza de una cafetería cercana al hotel. La noche anterior se había dormido temprano por el aburrimiento y ese día parecía que llevaba el mismo camino que el anterior o peor, ya que por lo que le había dicho Leonardo, tenían que esperar a que su amigo se pusiese en contacto con él. Estaba pensativo, preocupado, el día anterior la aguja del reloj se había movido al siguiente símbolo a las 18:16 hora local, tal y como habían calculado. En Israel tenían la misma franja horaria que en Grecia, una hora más que en el horario peninsular español.


    Veía que el tiempo pasaba y la idea de que Leonardo no hubiese conseguido transmitir a su amigo la importancia de cumplir la prueba en el momento exacto no dejaba de circular por su mente, a pesar de que este le había asegurado que no había problema, que estaban en buenas manos. Decidió regresar al hotel para estar localizable por si había alguna novedad, además Ignacio había dejado claro que no era conveniente que se moviesen demasiado por una ciudad tan militarizada.


     


    A las once y cuarto de la mañana comenzó a sonar en el teléfono de Leonardo “la cabalgata de las valkirias” de Wagner, música que le avisaba de que estaba recibiendo una llamada. Miró el aparato y comprobó que era su amigo Azzâm, que tras los correspondientes saludos dijo:


    ‒Si quieres podemos visitar mañana el domo, para estudiar sobre el terreno el asunto y ver con más facilidad lo que hay que hacer.


    ‒Vale, perfecto, estoy deseando verlo ‒contestó agradecido Leonardo.


    ‒¿Cuándo hay que hacer la prueba? ‒preguntó Azzâm.


    ‒El lunes a las 16:24 exactamente.


    ‒Entonces vamos bien de tiempo. Creo que mañana cuando nos veamos tendré el enigma resuelto, estoy trabajando en ello.


    ‒Muchas gracias amigo mío… Por cierto ¿Pueden acompañarnos Raúl y Paula? ‒Ignacio ya le había dicho que no era conveniente que él fuese allí, había muchas posibilidades de que los vigilantes tuviesen su fotografía y hubiesen recibido la orden de detenerle. Esta vez se mantendría al margen de la resolución de la prueba. Aunque no se afeitaba desde el día anterior a salir de Madrid para dificultar que le reconociesen, aún la barba no había crecido lo suficiente para ocultar su rostro.


    Azzâm dudó unos instantes.


    ‒El chico si puede venir, pero Paula no. Es una mujer y no conviene tentar a la suerte, podría hacernos las cosas más difíciles. Ya sabes cómo funcionan aquí esos asuntos.


    ‒Lo comprendo ‒dijo Leonardo.


    ‒Dirigíos al muro de las lamentaciones y esperarme junto a la única entrada por la que pueden pasar los turistas a la explanada de las mezquitas. Nos vemos allí a las once y media… Evidentemente no vamos a entrar por esa puerta, pero es un lugar donde podemos encontrarnos fácilmente. 


    Un rato después de concluir la conversación, el profesor les contó a sus compañeros las novedades y le dijo a Raúl que él podría acompañarle en la visita al santuario. Un gesto de fastidio se dibujó en el rostro de Paula por no poder ir ella, algo que deseaba mucho, para ella tener la oportunidad de visitar un monumento que formaba una parte tan importante de la historia, era una experiencia única.


    El resto del día lo pasaron reposadamente, en ese estado de tensa calma que se siente cuando se está a la espera de algún acontecimiento importante, sin mucho que poder hacer, en solitario, aunque a media tarde Raúl y Paula volvieron a reunirse en la calle para pasear juntos un rato. En esta ocasión, Leonardo se permitió la licencia de quedar para encontrarse con ellos en la terraza de un restaurante alejado del hotel cuando terminasen su paseo turístico. Tenían claro que entre tanto tumulto por las calles, nadie se iba a fijar en ellos. Ignacio pasó todo el día encerrado en su habitación, solo bajó a comer al restaurante del hotel y ni tan siquiera salió para cenar, ya que pidió la comida al servicio de habitaciones.


     


                                                                        IX


     


    A las once y veinte de la mañana del jueves, Leonardo y Raúl caminaban pausadamente junto al muro de las lamentaciones, en dirección al acceso para los turistas a la explanada de las mezquitas. Ya lo tenían localizado, después de preguntar no les había sido complicado encontrar el lugar que ahora veían a poca distancia y se presentaba completamente vacío ya que a esa hora no podían entrar los turistas. Estaba muy limitado el acceso a la zona para los no musulmanes, tan solo se permitía la entrada al recinto en dos pequeñas franjas horarias; De 07:30 a 11:00 y de 13:30 a 14:30, de sábado a jueves, eso para entrar a la explanada, al domo no se permitía el paso a los no musulmanes nunca.


    Al llegar al lugar de la cita se detuvieron a esperar. Raúl observaba como junto al muro oraban unos cuantos judíos ortodoxos, mientras grupos de turistas admiraban con cierto aire curioso el lugar y todo lo que en el acontecía. Apenas quedaban dos minutos para la hora fijada cuando Leonardo distinguió a su amigo a unos metros de distancia acercándose hacia ellos, iba acompañado de otro individuo trajeado como él, que se detuvo a unos metros de distancia. Tras los correspondientes saludos Azzâm al percatarse de que Leonardo miraba extrañado a su acompañante dijo:


    ‒Es mi escolta… Soy un cargo público, aquí las cosas son así… Pero no tenéis de qué preocuparos, no sabe nada y no entrará con nosotros al domo, esperará fuera. Seguidme.


    Sus palabras parecieron aliviar algo a Leonardo y Raúl que se habían alarmado ante la perspectiva de que otra persona conociese su secreto. Se pusieron en marcha desandando el camino que les había llevado hasta allí minutos antes, dejando atrás de esa manera el muro de las lamentaciones. Tras recorrer después otros doscientos metros más se acercaron a otra de las puertas que daba acceso a la explanada de las mezquitas, dos policías montaban guardia para controlar el paso al interior, al instante reconocieron a Azzâm y le saludaron respetuosamente, este mantuvo una breve conversación con ellos en un idioma desconocido para Leonardo y Raúl que supusieron que sería hebreo, unos segundos después les dieron paso.


    Poco más tarde, ya en la explanada, se encontraban de bruces con el magnífico edificio de planta octogonal, coronado en su centro con una cúpula dorada. Leonardo se detuvo un instante, observando admirado no solo el Domo de la roca, también la famosa Mezquita de Al-Aqsa. Poco a poco sus nervios se acrecentaban, consciente de que iba a entrar en un lugar al que muy pocos occidentales habían entrado, se sentía un privilegiado. Vino a su mente Paula y se puso en su lugar imaginando la frustración que debía sentir al no poder acompañarles.


    En la entrada al santuario dos hombres ataviados con kufiyya; el típico pañuelo palestino, controlaban el acceso. Azzâm se dirigió a ellos que también le reconocieron al instante y mantuvo otra conversación, esta vez un poco más larga que la anterior. Poco después estaban dentro del edificio.


    ‒¿Algún problema? ‒Preguntó Leonardo.


    ‒No, ninguno. Les he dicho que sois unos arqueólogos americanos que veníais conmigo por un estudio que estamos haciendo en conjunto. No he querido decir que erais españoles, como me dijisteis que los vigilantes podían estar alertados de que veníais… Pensé que era mejor decir que erais americanos para que no pudiesen relacionarlo.


    ‒Bien pensado ‒dijo Leonardo sonriendo.


    ‒Uno de ellos se empeñaba en acompañarnos, ya sabes, para controlar lo que hacíamos, pero le he convencido de que no lo hiciese. Les he ordenado que no dejen pasar a nadie hacia la cúpula, durante los próximos veinte minutos.


    Se dirigieron hacia la bóveda, situada justo en el centro de la construcción, sustentada por un círculo de columnas formando arcos, en el interior del círculo, la roca sagrada, rodeada por un muro de poca altura que se ajustaba a su forma como un molde. Se detuvieron a observarla.


    ‒Como veis, quedan las secuelas de la mano del hombre, de la construcción del templo de Salomón ‒comenzó a contar Azzâm‒. Pero fijaros en aquel agujero de allí ‒dijo al tiempo que señalaba un orificio que se adivinaba sobre la roca‒. Siempre hemos pensado que simplemente había sido utilizado para colocar una columna o poste, pero ahora sé que se trataba de algo más. Esa es la puerta al inframundo de la que se habla en el reloj, en la que hay que colocarlo, estoy seguro ‒sacó de un bolsillo de sus pantalones un papel en el que llevaba la traducción y leyó‒. “El aliento divino lo purificará”… Lo que no sé es el qué purificará; El inframundo o el reloj... Tampoco sé que es el aliento divino. ¿Habrá que soplar? ¿Darle aire de alguna forma?... No sé… Tal vez ocurra algo extraordinario en el momento exacto como lo que me contasteis del rayo…


    ‒Pensé que habrías logrado descifrar algo más que yo, pero veo que únicamente has llegado a las mismas conclusiones ‒dijo Leonardo‒. Yo también suponía que ese orificio era el punto, después de estudiar fotos detenidamente en internet.


    ‒Lo imaginaba, por eso hemos venido aquí. Verás… Ese agujero tiene una profundidad de unos cuarenta centímetros y el fondo es la misma roca ya que está tallado en ella, pero… Puede que guarde alguna sorpresa.


    Azzâm extrajo una pequeña linterna de un bolsillo de su chaqueta y mostrándosela a sus acompañantes con una pícara sonrisa dijo:


    ‒Enseguida lo comprobaremos. Seguidme.


    Saltó el muro ante el asombro de Leonardo. Azzâm viendo que sus compañeros permanecían sin moverse, como petrificados, les hizo un gesto con la mano animándoles a seguir sus pasos. Entonces el profesor se decidió a saltar y Raúl hizo lo mismo tras él.


    ‒¿Estás seguro de que podemos hacer esto? ‒preguntó Leonardo preocupado.


    ‒Yo puedo hacer lo que quiera. Además ya están acostumbrados, no es la primera vez que lo hago, así que no te preocupes que no sospecharán nada. Evidentemente no les gusta que pise la piedra sagrada, para ellos es un sacrilegio, pero no les queda otro remedio que aguantar.


    Leonardo no podía ocultar su emoción. Estaba pisando un lugar prohibido, un lugar sagrado para las principales religiones del mundo, se le ponían los pelos de punta solo de pensarlo. Muy poca gente habría pisado allí en los últimos siglos.


    Llegaron a la boca del orificio, Azzâm se agachó colocándose en cuclillas, cosa que también hicieron sus dos acompañantes, dirigió el haz de luz de la linterna al fondo del agujero. No distinguieron nada especial en el interior, solo roca.


    ‒Esperar un momento, creo que hay más ‒dijo Azzâm. Sacó un pañuelo blanco de un bolsillo, miró a su alrededor dudando‒. Esperar, enseguida vuelvo.


    Se puso en pie, salto el murete y desapareció tras el círculo de columnas. Dos minutos después regresó con una botellita de agua, que les había pedido a los vigilantes de la entrada, colocó el pañuelo en la boca de esta y la volcó empapándolo bien. Introdujo el paño en el agujero, comenzando a frotar fuertemente el fondo, al tiempo que lo hacía iba notando unos relieves en la roca que parecían confirmar sus sospechas, relieves que no eran perceptibles a simple vista por la capa de polvo, que acumulándose con el paso de los años los había ido cubriendo. Además, seguramente los que hubiesen tenido acceso a él hace siglos fuesen los propios miembros de la hermandad y se hayan encargado de ocultarlo, tal vez las únicas personas ajenas a esa sociedad que en los últimos años habían tenido acceso al agujero, eran ellos.


    Sacó la mano, alumbró con la linterna y aunque aún quedaba mucho polvo acumulado por quitar, se empezaba a ver lo que parecía un parte de un reborde circular y algunos símbolos, los tres se miraron al unísono. No había lugar a dudas de que era el lugar en el que encajaba la pieza.


    Leonardo le pidió el pañuelo a su amigo para limpiarlo un poco mejor y este se lo cedió. Instantes después dijo:


    ‒Hay que limpiarlo perfectamente para la prueba.


    ‒Cuando acudamos para superarla vendremos bien pertrechados para hacerlo, ahora déjalo ‒dijo Azzâm‒. Aún no sabemos que es el aliento divino… Y tengo la impresión de que no lo sabremos hasta que llegue la hora.


    ‒¿Pretendes que lo fiemos todo a que ocurra un fenómeno sobrenatural? ¿Qué nos limitemos a colocar ahí el medallón y esperemos a que algo ocurra? ‒preguntó extrañado Leonardo.


    ‒Sí. Por supuesto que no quiero decir que no intentemos descubrir lo que es… Yo claro que continuaré indagando, pero tengo la impresión de que no vamos a conseguir nada nuevo, de que es algo que no imaginamos y que cuando llegue el momento ocurrirá y nos sorprenderá… No sé, es algo que siento dentro de mí… O tal vez el deseo que tengo de presenciar algo milagroso, que me quite definitivamente cualquier atisbo de duda que pueda tener ‒hizo una breve pausa‒. Ten fe amigo mío ‒miró a Raúl‒. Tened fe.


     


                                               X


     


    Poco después de las seis de la tarde Francisco Castillo recibió la visita de su jefe de seguridad que iba acompañado de otro hombre, era el supervisor del equipo que se había dedicado a localizar a las personas que podían tener conocimiento de la escritura sumeria.


    ‒Cuando tratábamos de localizar a los que conocían la escritura cuneiforme hemos descubierto algo interesante, que considero puede ser de utilidad. Un catedrático de historia en la universidad llamado Leonardo Serrano, voló el día 22 a Creta ‒el rostro de Francisco al escuchar estas palabras, adquirió un brillo que muy raramente habían visto sus hombres‒. Estuvimos unos días tratando de encontrarle pero no daba señales de vida, en su trabajo nadie sabía dónde estaba, era como si se lo hubiese tragado la tierra. Solicitamos la información de las personas que habían volado a algún punto de Grecia en los tres días anteriores al 23 y le encontramos.


    ‒Muy buen trabajo ‒dijo Francisco satisfecho, radiante. Realmente era un avance importantísimo, que hacía pensar que las cosas se les ponían muy favorables. Parecía que por fin todo empezaba a solucionarse, que el esfuerzo comenzaba a dar fruto.


    Ordenó a Diego que pusiese en conocimiento de todos sus hombres y de los contactos en puestos importantes esa información, que hiciese circular alguna foto suya, que pusiese a todo el mundo a buscarle. También ordenó que hubiese siempre alguien vigilando su casa por si regresaba tras haber finalizado la primera prueba.


    Francisco se puso en contacto con los líderes de las otras familias para informarles adecuadamente, darles el nombre y avisarles de que lo antes posible recibirían una imagen del individuo. Les pidió que repartiesen los datos en los aeropuertos y entre los vigilantes de los lugares sagrados. Esa noche estuvo más sereno y muy esperanzado. Tenía la certeza de que los encontrarían.


     


                                              XI


     


    Por fin llego el día 30, el día en el que tenían que realizar la misión. Este tiempo de permanencia en Jerusalén se le había hecho muy tedioso a todo el grupo. Ese aislamiento y encierro que debían guardar, le estaba afectando mucho a cada uno de ellos, aunque no a todos por igual. El aburrimiento, la monotonía, la tensión que les producía esa espera sin saber si conseguirían su objetivo o no… Fueron unos días muy difíciles que por fin parecían llegar a su fin.


    Esa mañana lucía un sol radiante, la temperatura era bastante calurosa para la época del año en la que se encontraban, pero no sabían si allí era más normal. La misión tenían que cumplirla a las 16:24 por lo que habían quedado en reunirse con Azzâm a las cuatro menos veinte de la tarde en el mismo lugar que la vez anterior. Una vez más irían solamente Leonardo y Raúl que habían decidido acudir por separado y encontrarse directamente en el punto de reunión.


    Paula estaba frustrada, triste por no poder participar en la misión, por no poder entrar a aquel lugar único, pero no le quedaba otro remedio que asumirlo y llevarlo de la mejor manera posible. Cuando terminó de comer en un restaurante cercano al hotel decidió ir a la habitación de Raúl, el día anterior prácticamente no le había visto y deseaba hacerle una visita antes de que se fuese al Domo.


    Eran casi las dos y media de la tarde cuando estaba llamando a la puerta del dormitorio de su amigo. Este abrió y sonrió al verla, le dijo que pasase y se sentaron en la cama. Raúl pensaba salir hacia el lugar de encuentro a las tres y cuarto, por lo que no quedaba demasiado tiempo, estaba muy nervioso por el momento tan importante que se avecinaba, pero tenía muchas ganas de compartir unos minutos con Paula. Había echado de menos en estos últimos días haber pasado más tiempo con ella, desde aquellas dos veces que habían salido a pasear por la ciudad, prácticamente no habían vuelto a verse salvo en contadas ocasiones, cuando se reunían todos para hablar de las novedades. Únicamente habían salido dos días antes a desayunar juntos una mañana dando un corto paseo, momento que tenía grabado en su mente porque en aquella ocasión consiguió llegar un poco más lejos en su relación con ella. Cuando iban andando por la calle él cogió una de sus manos con la suya y ella no la retiró, caminaron así con sus palmas entrelazadas durante un buen rato, eso propició que Raúl se ilusionase, porque lo tomó como la confirmación de que el cambio que el percibía en los últimos días en la actitud de Paula hacia él, era algo real.


    Cada vez que compartía un tiempo con ella se sentía más a gusto a su lado, crecía con más fuerza un sentimiento hacia ella, una atracción… Le gustaba, cada vez le gustaba más. Cuando no estaba con ella la echaba de menos, deseaba verla, pasaba mucho tiempo pensando en Paula.


    En ese momento el tenerla allí sentada a su lado le tranquilizó, le hizo apartar de su mente por unos instantes la preocupación por la misión que debía cumplir.


    ‒Solo quería pedirte que tengas cuidado ‒dijo Paula. De repente un gesto sombrío invadió su rostro y apartó la mirada de Raúl dirigiéndola hacia abajo. Él enseguida supo lo que le pasaba.


    ‒Siento mucho que no puedas venir con nosotros, sé lo mucho que deseabas entrar allí.


    Ella volvió a mirarle dulcemente y habló de nuevo:


    ‒No pasa nada, así son las cosas. Aún quedan otros lugares por visitar ‒sonrió‒. Confío plenamente en vosotros, sé que lo conseguiréis. Solo te pido que tengas cuidado, quiero que sepas que te espero.


     Paula se puso en pie y se dirigió hacia la puerta, Raúl la acompañó, la joven llevó la mano hacia el pomo, pero antes de abrir se giró hacia su compañero y le dio un beso en los labios que prolongó durante unos segundos.


    ‒Recuerda, te espero ‒dijo Paula antes de salir y perderse por el pasillo, ante el rostro embobado de su amigo.


    Raúl se quedó observándola hasta que la perdió de vista, sonriente, feliz por lo que acababa de suceder. Cerró la puerta y se sentó en la cama liberando su alegría con una sonora carcajada. Poco después su mente dejó de flotar en la nube en la que se encontraba y volvió a la cruda realidad. Miró su reloj, le quedaban diez minutos para irse, rápidamente se puso en pie y comenzó a vestirse, abrió el armario, cogió el medallón que tenía guardado entre la ropa, se lo colgó al cuello y abrochó los botones de la camisa para ocultarlo a la vista. Se puso encima una fina chaqueta que tenía a pesar de que no hacía frio, para taparlo aún más, ya que tenían que pasar un control de la policía y pudiera ser que estuviesen buscando ese objeto, miró de nuevo la hora y salió al exterior.


    Fue el primero en llegar al punto de reunión, todavía faltaban más de diez minutos para la hora concertada, poco después vio a Leonardo aparecer en la lejanía dirigiéndose hacia allí, caminando pausadamente, como si estuviese dando un paseo turístico admirando el muro de las lamentaciones. Esta vez no se detuvo, llegó hasta su altura. El hecho de que después de la cita anterior no hubiese ocurrido nada, le había dado confianza y le había llevado a pensar que nadie les conocía ni les vigilaba. Minutos más tarde apareció Azzâm acompañado nuevamente por su guardaespaldas.


    En el control policial al tiempo que conversaba con los agentes les mostró una bolsa de deportes que portaba, abriéndola para que pudiesen ver el contenido que guardaba en su interior. Llevaba tres botellitas de agua, una toalla y varios trapos. Pudieron entrar sin problemas a la explanada de las mezquitas.


    Ante la imagen del Domo, Raúl pensó que esa misión les estaba resultando muy fácil llevarla a cabo gracias al amigo de Leonardo, cayó en la cuenta de que sin él habría sido imposible completarla, jamás habrían podido entrar en aquel santuario. Desde que recogió aquel paquete con el reloj en casa de Nicolás, se estaban dando todas las condiciones adecuadas para que todo estuviese saliendo a la perfección. Parecía como si alguien allí arriba les estuviese ayudando, les apartase todos los obstáculos de su camino.


    En la puerta del edificio estaban los dos mismos individuos de la vez anterior. Nuevamente intercambiaron unas palabras  con Azzâm y les dejaron pasar sin poner ninguna objeción, una vez más les advirtió de que no dejasen pasar a nadie hasta que ellos saliesen de allí.


    Todavía no eran las cuatro y diez por lo que faltaban más de quince minutos para que se cumpliera la hora. Saltaron el muro que rodeaba la roca y se dirigieron al agujero, comenzaron a limpiarlo con el agua y los trapos que tenían. Cuando faltaban seis minutos para el momento exacto, se quedaron satisfechos con el resultado, dando por concluida la limpieza. A la luz de la linterna aparecía perfectamente todo el relieve del lugar donde encajaba el reloj, era idéntico al de la base de la pila del palacio de Cnosos, pero con una salvedad que sorprendió a Leonardo, faltaba el círculo central que sobresalía hasta la altura del borde en el anterior, era la pieza que encajaba en el orificio del centro del medallón, Raúl también se percató enseguida de ese detalle y ambos se miraron extrañados. Leonardo le explicó a Azzâm el motivo de su sorpresa.


    Faltaban cuatro minutos para la hora, las pulsaciones se aceleraban. No había sido capaz ninguno de ellos de adivinar qué era el aliento divino, lo único que se les había ocurrido era que hubiese que soplar, aunque no les parecía una idea muy certera. Colocaron el reloj en su sitio y esperaron. Los latidos del corazón de Leonardo aumentaban su velocidad de forma imparable, a Raúl le corrían gotas de sudor por la frente, el nerviosismo se palpaba en el ambiente, ya que lo habían fiado todo a que ocurriese algo sobrenatural a la hora exacta, sin que ellos tuviesen que intervenir. Aun así, Leonardo pensaba hacer un último esfuerzo desesperado por si acaso, había decidido ponerse a soplar en el agujero cuando se acercase la hora, aunque le parecía una idea un poco ridícula.


    Faltaba un minuto, la tensión era insoportable, casi se podría decir que era terror lo que sentían por lo que pudiera ocurrir en ese mismo instante si algo salía mal. Leonardo acercó su cara al agujero y comenzó a soplar, pero con el nerviosismo y el miedo que tenía, no era capaz de liberar una bocanada de aire, prácticamente no conseguía que le saliese nada, por lo que si era eso lo que debían hacer no causaría efecto alguno.


    Llegó la hora exacta, en ese instante la aguja se movió avanzando una posición y produciendo un clic, al tiempo que la membrana metálica que había salido al completar la misión anterior se ocultó de nuevo desapareciendo por completo. En ese momento la porción de roca situada bajo el orificio central del reloj, se desplazó hacia un lado dejando un agujero abierto del que no se veía el fin, mostrándole a Azzâm que permanecía boquiabierto, que era una tapadera de piedra corredera. De repente se generó una potentísima corriente de aire, producida por un poderoso efecto de succión, como si al otro lado de la abertura un inmenso aspirador se estuviese tragando todo el aire del edificio, como si se hubiese despresurizado un avión. Tan fuerte era la succión que tuvieron que apartarse y echarse al suelo para no ser engullidos por el agujero, parecía tragarse todo el aire del monumento, hasta que unos segundos después el orificio se cerró y todo cesó tan repentinamente como había empezado.


    Lentamente los tres compañeros se fueron incorporando asombrados por lo que acababa de ocurrir y se asomaron al agujero. El reloj ahora tenía dos pestañas metálicas en el centro, la que se abrió tras la consecución de la primera prueba que había vuelto a salir y la que le seguía, cubriendo en total la mitad del círculo interior. Tras unos segundos de silencio se miraron sonrientes, habían conseguido cumplir la misión. Comenzaron a darse efusivos abrazos mientras reían alegres, felices por haber logrado su objetivo.


    ‒El aliento divino era el aire del monumento sagrado. Parece que lo ha aspirado hasta alcanzar su punto de equilibrio, hasta ser purificado el inframundo ‒dijo Azzâm sonriente.  


     


     


     


  




  

     


     


     


    CAPÍTULO SEIS


     


     


    I


     


    De regreso en el hotel Raúl y Leonardo se reunieron con sus otros compañeros en la habitación de este último, les contaron lo sucedido en el Domo de la roca y celebraron su nueva victoria. Azzâm les había dicho antes de despedirse que deseaba unirse a ellos para el resto de la misión, que podría serles de ayuda en el descifrado de las claves y que dependiendo de los lugares en los que se desarrollasen las siguientes pruebas, tal vez pudiese abrirles algunas puertas por sus influencias.


    Lo cierto era que sus conocimientos sobre los sumerios y en arqueología eran más amplios que los de Leonardo, tenía mucha más experiencia, ya que había trabajado más en ello, además era un refutado arqueólogo conocido por todo oriente próximo, había trabajado en muchas de las excavaciones de toda la zona. Azzâm podría serles de mucha utilidad, pero tendrían que meditarlo.


    Una vez que Leonardo se quedó solo en su alcoba, cogió la libreta donde había hecho la traducción de las tablillas y comenzó a estudiar lo referente a la siguiente prueba, para intentar descifrarla lo antes posible:


    “La ciudad en piedra tallada, reverencia a Obodas en lo alto, ante el altar de todos los dioses, que el león paciente contempla”.


    Le parecía muy claro a qué se refería la frase; “la ciudad en piedra tallada”, pero utilizó su teléfono móvil para entrar en internet, quería comprobar quien fue Obodas, le resultaba conocido pero en ese momento no lo recordaba. Lo que encontró enseguida confirmó sus sospechas, fue un rey nabateo, Obodas I… Una sonrisa se dibujó en su rostro… Petra… La ciudad perdida de Petra, la ciudad rosa.


    Había estado allí trabajando durante varios meses en unas excavaciones, precisamente con su amigo Azzâm. Le fascinaba aquel lugar, le impresionaba, le encantaba la idea de volver allí aunque fuese en una situación tan peligrosa. Pero aquello era inmenso. La ciudad ocupaba una superficie de más de 15 kilómetros cuadrados y albergaba unas 800 construcciones descubiertas, pero quedaba mucho más por excavar. Había infinidad de tumbas, un teatro, la mayor parte de las casas, templos, etc… estaban destruidos, principalmente por un terremoto que sufrieron en su época de máximo esplendor, cuando la habitaban más de 30.000 personas. Casi todo lo que se conservaba en buen estado eran tumbas, que estaban talladas en la roca. ¿Cómo podría averiguar a qué punto de la ciudad tenían que ir? Seguro que la clave la tenía entre sus manos, estaba en esas frases que leía una y otra vez para intentar encontrarle algún sentido.


    “Que el león paciente contempla”… ¿Qué león? No recordaba ninguna figura de león. “El altar de todos los dioses”… Tal vez esa frase si pudiese cerrar un poco más el número de lugares, pero aun así habría que efectuar un estudio muy profundo para averiguar cuáles eran todos los puntos con un altar. Pensaba que incluso era posible que ni tan siquiera estuviese descubierto el lugar al que hacía referencia… Pero cayó en la cuenta de que si era uno de los lugares sagrados custodiados por la orden secreta, si tenía que estar bien ubicada y desenterrada. Seguramente la clave estaba en el león, eso es lo que definiría el altar al que hacía referencia.


    Definitivamente tendrían que contar con la colaboración de Azzâm. Él conocía Petra como la palma de su mano, en muchos de los descubrimientos y excavaciones había participado directamente. Pocas personas en el mundo conocían aquel sitio y su historia como su amigo, había pasado muchos años de su vida entre aquellas rocas en medio del desierto. Una vez más su antiguo compañero les resultaría providencial, les resolvería el problema, y si tenía influencia en Jerusalén, allí tendría más aún. Era palestino, de ascendente jordano y la mayor parte de las excavaciones efectuadas en Petra en los años noventa y en la primera década del siglo veintiuno, las había dirigido o supervisado él, hasta que fue elegido para ocupar el cargo que ejercía actualmente en la administración israelí. A partir de ese momento tuvo que dejar de lado los trabajos en su amada ciudad rosa.


    Esa misma noche, después de cenar se puso en contacto con sus compañeros y les contó sus deducciones, les dijo que su próximo objetivo estaba en Petra. Un escalofrío de emoción recorrió el cuerpo de Paula al escuchar esas palabras, uno de sus grandes sueños se iba a hacer realidad, visitar aquella ciudad. No solo ella quedó fascinada, también Raúl e Ignacio se llevaron una muy grata sorpresa, ambos, en mayor o menor medida tenían conocimiento de aquel lugar, aunque solo fuese como la mayoría de la gente gracias al cine, a las grandes producciones cinematográficas de Hollywood en las que aparecía el monumento más emblemático, el tesoro, que aunque en realidad era una tumba real, se le llamaba así porque los beduinos pensaban que albergaba un tesoro egipcio, en una urna situada en la glorieta central del segundo nivel de la fachada.


    Sentían la atracción que producían esas imágenes del monumento, emergiendo a la salida del espectacular desfiladero que llevaba hasta allí. Dejaron sus mentes volar mientras Leonardo les contaba la dificultad de averiguar el lugar exacto al que debían acudir. No le resultó difícil lograr que los demás aceptaran la participación de su amigo Azzâm en la misión, por lo que decidió que se pondría en contacto con él en ese mismo instante y que comenzaría a preparar el viaje a Jordania, para que partiesen al día siguiente.


    Al llegar a la intimidad de su habitación, Leonardo hizo una llamada telefónica a Azzâm:


    ‒Nuestra próxima parada es Petra y queremos que participes, que vengas con nosotros, te necesitamos ‒dijo Leonardo. Los ojos de Azzâm se encendieron por la emoción que sintió al poder participar en esa increíble misión.


    ‒Contad conmigo ‒contestó exultante, sin dudar un instante.


    ‒Voy a sacar los billetes de avión para partir mañana mismo…


    ‒¡No, no! ‒exclamó Azzâm interrumpiendo el comentario de Leonardo‒. Tengo algo importante que decirte. He estado en el museo de Israel por trabajo y he tenido acceso a un cartel que tenía el vigilante con la foto de varios individuos, entre los que estaba la tuya, con tu nombre… Te están buscando. Está claro que de algún modo te han descubierto.


    Leonardo permanecía en silencio boquiabierto, no podía creer lo que estaba escuchando, ¿cómo podían haber averiguado que él formaba parte del grupo?


    ‒¿Y solo me han identificado a mí? ‒preguntó Leonardo.


    ‒No. También estaba Ignacio.


    ‒Bueno, eso él ya lo daba por hecho, por eso estaba cambiando su aspecto externo.


    ‒Cosa que también deberás hacer tú de manera inmediata.


    ‒Pero aparte de eso Ignacio lleva documentación falsa, con un nombre distinto.


    ‒Bueno, eso tal vez podamos solucionarlo en Jordania ‒le animó Azzâm. Ahora lo mejor es que crucéis la frontera por tierra, en los controles de los aeropuertos es mucho más fácil que os identifiquen, son más férreos, además allí seguro que habrán enviado antes la información. Puede que no esperen que crucéis las fronteras terrestres… Escucha, vamos a hacerlo de la siguiente forma, confía en mí, es la mejor manera. Tenéis que cruzar por el paso fronterizo de Eilat, que se llama Yitzhak Rabin. Está justo en el extremo sur de Israel, lleva a la ciudad jordana de Áqaba, no es el paso más cercano a Petra, pero es el más permisivo, el más fácil de atravesar, cruzando por allí no tendréis dificultades. Yo volaré a Áqaba y allí me reuniré con vosotros.


    ‒Pero, ¿necesitamos sacar un visado o algún documento para viajar a Jordania?


    ‒Los visados los expiden allí mismo, en el paso fronterizo, es un mero trámite… Eso sí, cuesta un dinerito, se trata simplemente de eso, de dinero… Y en el supuesto de que te identificase el agente, será fácil sobornarle.


    ‒Si ese es el único problema no pasa nada.


    ‒Bien, pues hacerme caso, ir allí, pasareis sin dificultad. Desde Jerusalén a Eilat hay más de trescientos kilómetros, pero es la forma más segura. Alquilar un coche y entregarlo en Eilat, una vez allí coger un taxi hasta el paso fronterizo. Yo volaré para allá mañana, mantente en contacto conmigo, os esperaré al otro lado de la frontera.


     


     


     


                                               II


     


    Eran las once de una soleada aunque fría mañana, más fresca que los días anteriores que habían gozado de una temperatura calurosa. Llevaban una hora de viaje en un coche que conducía Leonardo, por fin abandonaban esa etapa de su aventura que tan tediosa y larga se les había hecho. Era como un nuevo comienzo, un nuevo desafío, un reto que afrontaban con unas inusuales ganas, solo deseaban llegar ya a Petra. Sabían que los días de estancia en aquella mítica ciudad serían inolvidables, no solo por lo trascendental del motivo que les llevaba hasta allí, sino por la evocadora imagen que de ella todos tenían en sus mentes.


    Leonardo era el único que la conocía y su anhelo por regresar allí de nuevo era mayor aún que el de sus compañeros. Rememoraba los fantásticos momentos vividos durante el tiempo que permaneció en aquel increíble sitio trabajando, una experiencia que jamás podría olvidar, a pesar del extenuante esfuerzo en las excavaciones arqueológicas bajo el abrasador sol del desierto. Pero el lugar, los fabulosos tesoros allí ocultos, el descubrir la historia paso a paso, merecía la pena, no tenía precio para él.


    Durante el camino Ignacio iba preocupado por lo que pudiera ocurrir en el paso fronterizo, una vez más le atemorizaba que pudiesen reconocerle, no solo se ponía en peligro él, sino que también la misión, y en ese momento era mucho más peligroso, ya que ahora conocían también a Leonardo. Que no le hubiesen reconocido en el aeropuerto al entrar en Israel era motivo de confianza, pero de eso ya habían pasado varios días, por lo que le contó Azzâm al profesor, ya tenían la información sobre él. No obstante, confiaba en que no padecerían grandes problemas para pasar, tal y como también había dicho Azzâm, porque esa información sería más observada en los aeropuertos de Israel y de Jordania, pero no tanto en los pasos fronterizos terrestres entre uno y otro estado. Además para pasar de un país al otro, antes tendrían que haber llegado a uno de ellos y según los datos de que dispondrían sus perseguidores él no estaba allí, no había entrado a ninguno de esos dos países, puesto que no habían controlado su paso por ningún aeropuerto, por lo que confiaba en que no valorasen la posibilidad de que cruzasen por ningún paso terrestre, esperaba que centrasen todos sus esfuerzos en impedir su entrada en los aeropuertos.


    A las dos de la tarde habían entregado el vehículo en una oficina situada en la estación de autobuses. Habían comido por el camino poco antes de llegar a Eilat unos sándwiches que habían comprado, así que, sin perder tiempo, cogieron un taxi que les llevó hasta la frontera.


    Decidieron cruzar nuevamente por separado, pero Ignacio, a sabiendas del riesgo que suponía, quiso que Leonardo pasase tras él por si tenía algún problema, ya que no sabía inglés y no podría entenderse con la guardia fronteriza. Pensaba que era muy probable que tuviese que responder alguna pregunta, por el aspecto tan distinto que llevaba con respecto a la foto del pasaporte. Lucía una poblada barba que le hacía casi irreconocible, llevaba unas gafas que no necesitaba con unos simples vidrios, no eran lentes correctoras. Ataviado con un pañuelo palestino que llevaba en su cabeza de la que colgaba hasta por debajo de sus hombros, intentaba disfrazar un poco más su rostro.


    Primero cruzó Raúl, no tuvo ningún problema, unos minutos después lo hizo Paula que llevaba el disco colgado al pecho bajo la blusa. Se acercaba el turno de Ignacio, se quitó las gafas sustituyéndolas por unas de sol. Habría podido ser motivo de preguntas que en la foto no utilizase lentes correctoras y ahora sí. Se acercó al control de pasaportes, Leonardo le seguía a unos metros de distancia para hacer creer que no iban juntos, pero segundos después se situó tras él.


    Cuando entregó el pasaporte el agente lo miró con desgana para estampar el sello, paseó su mirada de la libreta al rostro de Ignacio. Volvió a mirar, frunció el ceño y le dijo algo que no entendió, pero que enseguida adivinó por los ostensibles gestos que hacía, le pedía que se quitase las gafas. Así lo hizo, pero el agente volvió a hablar, Ignacio comenzó a decir que no le entendía, en ese instante tomó parte Leonardo:


    ‒Dice que en la foto no tienes barba, que no pareces el mismo hombre, que se nota que la barba te la has dejado crecer recientemente porque aún no la tienes muy larga. Pregunta que por qué te la has dejado crecer justo ahora.


    Ignacio dudó un instante pero fue casi imperceptible, quería mostrar seguridad y confianza, su rapidez mental ante este tipo de situaciones le dio enseguida una respuesta:


    ‒Dile que quiero parecer un lugareño en Jordania, que no quiero que se note que soy un turista, quiero disimularme entre la gente.


    Mientras Leonardo le traducía al policía, Ignacio le sonreía señalándose el pañuelo que llevaba suspendido de la cabeza. El uniformado sonrió con desdén mientras negaba con la cabeza y decía en voz baja:


    ‒No sabe ni el idioma y quiere disimularse con la gente… Palurdo.


    Después procedieron a la comprobación de su equipaje, todo correcto, no tuvo problema. La primera parte y seguramente la más difícil estaba conseguida, era el control de la parte israelí, ahora quedaba el de la entrada en Jordania, por lo que aún no estaba todo concluido. Tal como esperaba, salió bien, en pocos minutos estaba al otro lado de la frontera con sus compañeros, había conseguido cruzar sin dificultades, por fin respiraba tranquilo, aunque aún no se sentiría seguro del todo hasta que no se hubiesen alejado de allí.


    Leonardo por su parte, pasó un rato de mucho miedo, cuando al agente fronterizo le apareció la información de que estaba en busca y captura. Después de unos momentos de tensión, en los que tras una discusión y unas duras negociaciones, con sus tiras y aflojas, consiguió llegar a un acuerdo económico para pasar. 


    Leonardo había permanecido en contacto telefónico con su amigo Azzâm durante la jornada, hablaron tres veces. Azzâm se había desplazado por la mañana temprano a Tel-Aviv, donde cogió un vuelo directo a Eilat. Viajaba con su guardaespaldas, que tras todos los avisos y documentación necesaria, al tratarse de la escolta de un cargo oficial, no tuvo problema en entrar en Jordania con su arma reglamentaria. Incluso insistieron en proporcionarle una protección adicional, pero Azzâm se negó agradecido, alegando que no lo necesitaba, era suficiente con su escolta personal. También quisieron poner a su servicio un vehículo oficial con chofer, pero nuevamente se negó, pidiendo que le facilitasen un coche civil normal, con matrícula normal para pasar desapercibido y sin chofer. Realmente no quería que el conductor del vehículo pudiese informar del grupo que iba a viajar en el coche, de las conversaciones que mantuviesen, ni de sus movimientos. También quería evitar el transporte oficial porque era muy probable que pudiera tener instalados micrófonos ocultos, así funcionaban las cosas en esos países, donde el espionaje era algo tan importante y estaba a la orden del día, sobre todo en Israel, aunque Allí en Jordania, sobre todo al tratarse de un cargo importante procedente del país hebreo, ocurría algo similar. 


    Cuando el grupo de expedicionarios cruzó la frontera, encontraron que Azzâm les aguardaba en el punto en el que les había citado. Tras un saludo protocolario, ya que no querían que fuese demasiado efusivo para no llamar la atención, les dijo que acudiesen diez minutos después de que él se marchase a otro lugar que les indicó en un plano de la zona, donde les esperaba el coche. Era un sitio más oculto, en el punto en el que se encontraban en ese momento estaban muy a la vista y había cámaras que vigilaban.


    Veinte minutos después estaban abandonando Aqaba, la gran ciudad portuaria jordana, situada en el golfo de su mismo nombre que formaba parte del mar Rojo, ese era otro de los grandes destinos turísticos del país. Viajaban en un Volvo XC90 que era el coche que Azzâm había elegido de entre las opciones que le habían propuesto, era el que más se adecuaba a sus necesidades, ya que era un vehículo de alta gama con tres filas de asientos; dos delanteros, tres en el medio y dos más en la fila trasera, que permitiría viajar cómodamente a los seis que formaban ahora el grupo.


    Al volante estaba situado el escolta de Azzâm, Zuhayr. Llevaba trabajando para él tres años y se había convertido en su hombre de confianza, no tenía ninguna duda sobre su valor y destreza, tenía total seguridad en que llegado el caso daría su vida por él. Aún no le había contado nada referente a toda la historia en la que estaban envueltos, aunque no dudaba de que sabía que algo importante estaba ocurriendo, ya le conocía muy bien. Aun así no había querido hacerle participe en cumplimiento de la palabra dada a su amigo de que no contaría nada a nadie, aunque sabía que eso cambiaría pronto, que en breve aceptarían a Zuhayr como uno más del grupo. Sin duda sería importante su colaboración en los momentos peligrosos. Era un hombre bien preparado para esas lides como Ignacio, con la ventaja de que era palestino, por lo que sabía el idioma, conocía a las gentes, costumbres, podía pasar como uno de ellos, porque realmente era uno de ellos. Venía muy bien para las posibles situaciones difíciles que pudiesen encontrarse en adelante contar con dos hombres como Ignacio y Zuhayr.


    ‒¿Está muy lejos de aquí Petra? ‒preguntó Raúl.


    ‒Aproximadamente a 130 kilómetros, unas dos horas de viaje ‒contestó Azzâm.


    Durante el camino, las conversaciones se centraron en Leonardo y Azzàm narrando las anécdotas pasadas en sus vivencias juntos en el lugar hacia el que se dirigían. Les contaban a sus compañeros las maravillas que iban a encontrarse. Por unos minutos pudieron olvidar la verdadera situación que atravesaban, el auténtico motivo que les llevaba hasta allí  y dejar volar sus mentes con la música celestial que parecían las palabras de los dos amigos.


    ‒Por cierto, cuando lleguemos tengo que enseñarte la traducción de las tablillas para que lo estudies ‒le dijo Leonardo a Azzàm‒. No consigo descubrir el lugar exacto. Tienes que ayudarme, tú conoces Petra más a fondo que yo y seguro que te será más fácil descifrarlo.


    ‒Perfecto, lo estoy deseando ‒contestó Azzâm‒. Ya que hablas de cuando lleguemos, tengo que deciros lo que hemos pensado. Lo mejor será que nos alojemos en hoteles distintos; Zuhayr y yo en uno como es lógico, ya que sería extraño que me separase de mi escolta y vosotros, dos en un hotel y los otros dos en otro ‒Paula y Raúl se miraron sonrientes, ya tenían claro quienes iban a dormir en cada hotel‒. Nosotros ya tenemos las habitaciones reservadas en el Petra Marriott hotel. Vosotros tendréis que buscar las vuestras, no podíamos reservaros las habitaciones a mi nombre como entenderéis. Cuando lleguemos a Wadi Musa os pararemos en las cercanías de los hoteles que considero más adecuados para que os alojéis.


    ‒¿Wadi Musa? ¿No vamos a Petra? ‒preguntó Ignacio.


    ‒Sí claro. Petra es una ciudad antigua, en ruinas. No está habitada, solo recibe visitas turísticas y se realizan excavaciones arqueológicas. La ciudad más cercana es Wadi Musa. Pero está al lado, prácticamente se puede ir incluso andando… Bien, cambiando de tema, algo importante que debemos solucionar ‒continuó dirigiéndose a Leonardo‒. Tienes que cambiar tu aspecto, hazte unas fotos con tu nueva imagen, le encargaremos a Zuhayr que te consiga una nueva documentación, con una nueva identidad. Él se ocupará, no tendrá ningún problema para conseguirlo.  


     Poco antes de las cinco de la tarde estaban entrando en Wadi Musa. Parecía una ciudad fantasma, se hacía muy difícil encontrar a alguien por la calle. Era una pequeña urbe que vivía de las masas de turistas que acudían a visitar Petra, con unos 80 complejos hoteleros, se podría decir que toda la ciudad era un inmenso hotel. En el mes de noviembre, eran pocos los grupos turísticos organizados y los viajeros que iban por libre que se acercaban allí y los pocos turistas que hubiese en ese momento, precisamente estarían a esa hora en Petra no en Wadi Musa.


    Zuhayr detuvo el vehículo a unos cien metros de distancia del Movenpick resort Petra. Era uno de los hoteles más cercanos a la ciudad perdida, estratégicamente situado en uno de los extremos de Wadi Musa, a muy poca distancia del desfiladero que daba entrada a Petra. Allí se apearon Raúl y Paula. Ignacio les había sugerido en acuerdo con los demás, que entrasen por separado y se alojasen en habitaciones diferentes para aparentar nuevamente que no iban juntos, pero Paula, que no estaba conforme con ese plan, dijo que era mejor que se hiciesen pasar por una pareja, que prefería eso. No les pareció mala idea a los demás, por lo que consintieron en que lo hiciesen así, lo que supuso una gran alegría para Raúl y su compañera, ya que podrían compartir habitación durante varios días y podrían seguir estrechando lazos.


    Mientras caminaban hacia la entrada al hotel Paula entrelazó los dedos de su mano izquierda con los de Raúl y entraron al vestíbulo del lujoso resort que les dejó boquiabiertos, ninguno de los dos había estado nunca en un hotel de esa categoría. Realmente estaba siendo un viaje único, una experiencia increíble en la que estaban viviendo muchas cosas por primera vez en sus vidas; los lugares que estaban visitando, las situaciones que estaban experimentando… Si conseguían regresar a sus casas, llegarían muy cambiados, seguro que sus vidas ya no volverían a ser las mismas.


    Subieron a su habitación, tras cerrar la puerta se miraron a los ojos. Era la primera vez que tenían la oportunidad de estar solos en la intimidad de una habitación desde que habían estrechado su unión. Raúl acarició suavemente la tersa piel de la mejilla de Paula y se besaron, al sentir los cálidos y carnosos labios de ella, se estremeció. Pusieron en esos besos toda la pasión y el deseo que habían acumulado durante esos días en los que habían tenido que permanecer separados. No fue necesario decir ni una sola palabra, los acontecimientos se desbordaron y todos los sentimientos guardados fluyeron arrebatadoramente hasta llevarles al frenesí final.


     


                                              III


     


    Francisco Castillo sabía que el día anterior era el día en el que tendrían que haber realizado la segunda prueba. Había esperado toda la mañana a que alguno de los líderes de las otras familias de la orden, se hubiese puesto en contacto con él para contarle que los portadores del disco de Enlil habían estado en su lugar sagrado correspondiente para realizar la prueba y si lo habían conseguido o no. Pero no había sido así, nadie le había informado de nada, por lo que se había decidido a llamar él personalmente a todos para preguntarles. Tras terminar de hablar con cada uno de ellos, ninguno tenía constancia de que hubiesen estado en su lugar custodiado para realizar la misión, algo que en un principio comenzó a darle la esperanza de que no hubiesen sido capaces de descifrar las claves, que no hubiesen podido averiguar el lugar al que tenían que ir. Si fuese así, el principal problema se habría resuelto, dentro de aproximadamente dos semanas el aparato emitiría la señal que tanto anhelaba y el destino para el que se habían preparado durante tanto tiempo se cumpliría.


    Todos los líderes de la hermandad tenían la información de que disponía sobre Ignacio y Leonardo, por lo que si hubiesen entrado en alguno de sus países deberían haberlos localizado, salvo que hubiesen entrado antes de que recibiesen los datos, cosa que era posible. El problema era que no podía saber con certeza si efectivamente habían fracasado en la misión, pudiera ser que hubiesen conseguido llevarla a cabo. Ciertamente era difícil pensar que lo hubiesen logrado y no hubieran dejado rastro de su paso, ninguna evidencia, ni señal, por lo que lo más lógico era pensar que habían fracasado. Aun así no podía darlo por sentado, no podía pasar página, tenía que convencer a los padrinos de las otras familias de que siguiesen alerta por si acaso, tarea que no sería fácil, ya que empezaban a considerar como algo hecho el regreso de los Anunnaki y a prepararse para el advenimiento, lo que sin duda causaría inevitablemente una relajación en la vigilancia.


    Tendría que hablar nuevamente con todos, para conseguir que se mantuviesen en el mismo estado de alerta hasta la fecha de la siguiente prueba, si en esa próxima ocasión tampoco daban señales de vida los portadores del disco, tal vez ya si sería el momento de dar carpetazo al asunto. Era una situación complicada para él, porque durante toda esa semana no podría estar seguro, mantendría la duda en su mente. Iba a ser una semana muy complicada para Francisco.


     


     


     


                                              IV


     


    Una vez alojados en el hotel, tras darse un relajante baño y descansar del largo viaje de la jornada, Leonardo se reunió con Azzâm en su habitación para entregarle la traducción y estudiarla juntos. Había acudido a la alcoba directamente, sin pasar por recepción, ya que previamente le había dicho el número de esta para de esta forma poder evitar tener que preguntar.


    Azzâm leyó atentamente. Tras unos minutos, una sonrisa llenó su rostro. Lo que para Leonardo era algo indescifrable parecía que para su amigo era algo claro y fácil.


    ‒¿Qué pasa? ‒preguntó Leonardo esperanzado al ver su sonriente semblante.


    ‒¿Esto era tan difícil descifrar para ti? ‒preguntó Azzâm riéndose, satisfecho por superar a su amigo y ser útil para el grupo‒ Para mí es un juego de niños, está clarísimo, no parece estar escrito en clave. Es como si me estuviesen explicando cómo llegar ‒soltó una carcajada.


    ‒Pues dime donde es ‒inquirió impaciente Leonardo.


    ‒Es en el monasterio.


    Leonardo permaneció mirándole perplejo por llegar tan rápido a tener esa certeza, esperando una explicación.


    ‒El monasterio como ya sabes, en su origen cuando fue construido por los Nabateos, no era tal. Fue siglos más tarde cuando los bizantinos comenzaron a utilizarlo como una capilla cristiana y tallaron cruces, a raíz de eso se le empezó a llamar monasterio ‒Leonardo asintió con la cabeza indicando que ya conocía esos datos‒. Ese monumento fue construido en honor al rey Obodas I, al que a su muerte veneraron como deidad. “reverencia a Obodas en lo alto”, o sea, hace honor a Obodas en lo alto. Como también sabes el monasterio está en uno de los lugares más altos de Petra…


    ‒Sí, eso ya lo sé ‒repuso Leonardo interrumpiendo a su amigo‒. Pero no es motivo suficiente para dar por sentado que es en el monasterio, seguro que habrá más edificios dedicados a Obodas.


    ‒Deja que termine, ahora lo verás claro. En el interior del monumento, en la pared frente a la puerta hay un altar excavado en la roca, en el colocaban grandes planchas de piedra dedicadas a las diferentes deidades, utilizando la que representase a la que iban a adorar, por eso dice; “ante el altar de todos los dioses”. Bien… Esto seguro que no lo sabes: En el solsticio de invierno, el 21 de diciembre y en los días anteriores y posteriores, los rayos del sol poniente, cuando este se está ocultando, inciden directamente en el altar, iluminándolo por completo exactamente el día 21. En ese mismo instante, esa iluminación hace que la montaña situada enfrente del monasterio parezca la cabeza de un león. “Que el león paciente contempla”… Ahí lo tienes ¿Lo ves claro ahora? Más claro imposible.


    Leonardo estaba boquiabierto, perplejo ante lo que le narraba su amigo. No conocía esos datos, esa historia del solsticio de invierno. Eso suponía que los nabateos tenían unos conocimientos astronómicos muy avanzados y que daban mucha importancia al cielo. Efectuaban la construcción de sus monumentos religiosos en base al movimiento del sol… Se había quedado impresionado.


    ‒¿No dices nada? ‒preguntó Azzâm.


    Por fin, como si hubiese despertado repentinamente de un profundo sueño, Leonardo contestó:


    ‒Sí. Que mañana vamos allí. Perdona, es que estaba asimilando lo que acabas de contarme, has roto todos mis esquemas.


    ‒Jajaja… ‒soltó una carcajada Azzâm‒. Sabía que sería así, estaba convencido de que no sabías nada de esto y que te conmocionaría. Bueno, esto ya está zanjado, vamos al siguiente paso. Muéstrame las inscripciones del reloj.


    ‒El aparato no lo tengo aquí, lo guarda Raúl, pero tengo en esta libreta la copia de las inscripciones y la traducción. Te he traído la transcripción por si quieres hacer tu propia traducción y encuentras algo que se deba cambiar en la mía, aunque ahora, después de contarme esto, cobra más sentido lo que dice, me resulta un poco más asequible descifrarlo.


    Azzâm leyó primero la traducción: “A los pies del altar, la llama por mí purificada, este consagrará”. Permaneció unos minutos en silencio estudiando las inscripciones y la traducción.


    ‒La traducción está bien, puede servir ‒dijo Azzâm sonriendo‒. Está claro que es en el altar y que hay que hacer algo con fuego, pero, ahora mismo no se me ocurre el qué. No recuerdo que haya ningún bajorrelieve para encajar el disco en la sala donde está el pódium. Tenemos que ir mañana a inspeccionarlo a fondo. Por fortuna el monasterio no es uno de los lugares de Petra a donde lleguen más turistas por la lejanía y la dificultad de llegar hasta allí. Es el punto más alejado de la entrada a la ciudad y la subidita hasta allí… Ya sabes como es.


    ‒Sí, ya lo sé. Bueno, pues mañana vamos ‒concluyó Leonardo sonriente, feliz por volver a pisar al día siguiente la ciudad que tanto amaba.


     


                                               V


     


    A las siete de la mañana el frío atenazaba los músculos produciendo un temblor incontrolable, Leonardo y Azzâm que ya tenían experiencia y eran plenamente conscientes del frío de aquel desierto en las primeras horas de la mañana en esa época del año, aparecieron en el lugar de reunión ataviados con chaquetas, en el mismo sitio en el que el día anterior habían dejado a Paula y Raúl para que se alojasen en el hotel. Cuando llegaron solo encontraron a la joven que al detenerse el vehículo se acercó a la ventanilla y dijo:


    ‒Tenemos que esperar un poco, Raúl venía en manga corta y cuando salió a la calle empezó a tiritar y volvió corriendo a la habitación a coger algo de abrigo. Llegará enseguida.


    Unos minutos después, el joven periodista subió al coche que aparcaron a muy poca distancia del hotel, en una gran explanada al lado del centro de visitantes. Realmente la distancia que se ahorraban era ridícula, pero preferían dejar el vehículo fuera del alcance de las cámaras de su hospedaje, además de tenerlo lo más cerca posible por si en algún momento tuviesen que salir huyendo.


    Leonardo le entregó a su amigo unas fotos que se había hecho con el nuevo aspecto que exhibía. Zuhayr le había proporcionado algunos utensilios para cambiar su imagen: Lucía un gran bigote postizo muy conseguido, con un aspecto muy real, se había quitado las gafas que llevaba habitualmente para corregir su miopía, había decidido que esos días iría asiduamente sin ellas ya que no eran muchas las dioptrías que tenía y podría vivir sin ellas durante un tiempo. También se había ataviado con un pañuelo palestino y una gorra. Las fotos evidentemente se las había hecho sin la gorra y sin el pañuelo. Azzâm le entregó las imágenes a su guardaespaldas, exhortándole a que a la vuelta se pusiese a trabajar en la consecución de la documentación falsa.


    Pocos minutos después de abandonar el coche, habían recorrido los aproximadamente 500 metros de distancia que había hasta la entrada del Siq, el desfiladero que daba acceso a la ciudad perdida. Comenzaron a recorrerlo, Raúl caminaba embobado, admirando impresionado la espectacularidad del estrechísimo pasillo encajado entre las grandes paredes de roca, que en algunos puntos alcanzaban los 200 metros de altura. Parecía increíble que la naturaleza pudiese diseñar algo semejante, a pesar de haberlo visto en televisión, el espectáculo resultaba sobrecogedor. Paula con los pelos de su piel erizados por la emoción que sentía de poder estar caminando por un lugar que tanto había soñado, no salía del estado de trance en el que parecía encontrarse. También Ignacio estaba disfrutando maravillado ante la majestuosidad de lo que le rodeaba. Los demás ya estaban más habituados  a verlo, por lo que sus sensaciones eran menos exageradas.


    Tras recorrer unos 800 metros por el sinuoso camino, apareció ante ellos el tesoro, el impresionante monumento que calaba en el corazón de todo el que se aventuraba y llegaba al final del desfiladero. Detuvieron por unos minutos el avance hacia el monasterio, para dejar que Raúl, Paula e Ignacio pudieran disfrutar de la impresionante fachada excavada en la roca. A Paula se le saltaron las lágrimas, no pudo contener tanta emoción contenida desde que empezó a dar sus primeros pasos por el Siq.


    Una vez saciada la curiosidad y sus ansias de contemplación del monumento, se pusieron de nuevo en marcha, desde ese punto les quedaba aproximadamente un kilómetro y medio por el camino principal, atravesando prácticamente la ciudad por completo hasta llegar al museo. En ese lugar Leonardo quiso hacer un alto en el camino conocedor de lo que les quedaba por delante. Recordaba cuando antaño llegaba al monasterio sin suponerle un gran esfuerzo, pero su estado de forma actual no era el mismo que entonces.


    Se pusieron de nuevo en marcha. En los alrededores del museo se iniciaba la ruta que llevaba al monasterio, que en aproximadamente otro kilómetro y medio de subida por más de 750 escalones de piedra y algunos tramos de camino llevaba hasta el monumento, pasando entre abruptas paredes de piedra y abismos que se abrían a sus pies. Tardaron algo más de cuarenta minutos en terminar el ascenso, ya que iban al ritmo que podía Leonardo que llegó con la respiración agitada y empapado en sudor, al igual que Azzâm, que parecía haber sufrido los mismos estragos que su amigo. Buscaron una piedra y se sentaron unos instantes agotados para recuperar el resuello.


    Para los demás no supuso un gran esfuerzo, pero se detuvieron a esperar que sus compañeros se recuperasen. Mientras tanto Raúl y Paula aprovechaban para hacer fotos con sus teléfonos móviles. Estaban solos allí en ese momento, no había nadie más, ni siquiera los puestos de souvenirs habituales en otras épocas del año.


    Desde fuera se veía el altar frente a la puerta. Cruzaron al interior y se acercaron hasta él. Era un arco excavado en la lisa roca que formaba la pared, con cerca de un metro de profundidad y algo más de dos metros de altura a su parte central que era la más elevada con respecto al suelo. No nacía directamente sobre este, sino que era como una especie de balcón, cerrado por la lisa piedra al fondo que hacía la función de altar y que nacía a una altura de unos 60 centímetros del piso. Al pódium se accedía por dos filas de cinco escalones cada una también excavados en la piedra y situados a los lados, uno en la parte izquierda y otro en la derecha.


    Azzâm y Leonardo observaron con detenimiento el pódium en busca del lugar donde encajar el disco. Azzâm subió los peldaños, se acuclilló, y comenzó a estudiar a conciencia la base del altar sobre la que él estaba situado pasando la mano por el firme, por si detectaba algo con sus dedos que resultase imperceptible a su vista, pero bajo la capa de polvo acumulada su tacto no descubrió nada que rompiese la armónica superficie de la base.


    Leonardo comenzó a hacer la misma operación con la colaboración de Paula, palpando el suelo a los pies del altar, cubriendo una amplia zona que empezaba a aproximadamente un metro de distancia de este. Raúl estaba en la puerta, vigilando por si se acercaba alguien, para avisarles de que parasen con sus tareas de búsqueda en dicho caso, no era conveniente que alguien les sorprendiese de esa guisa. En el suelo no era solo polvo lo que se acumulaba, también una capa de arenilla que se iba desprendiendo de la roca con el paso del tiempo y las pisadas de la gente, por lo que encontrar el relieve del lugar donde encajaba el disco se hacía más complicado allí que en la base del altar. Viendo la dificultad de la tarea y que se podía alargar en el tiempo, Zuhayr que ya estaba al corriente en gran medida del contenido de la misión, se enfundó unos guantes que llevaba guardados en su chaqueta y comenzó a limpiar la piedra que pisaban de toda la arenilla desprendida. Veinte minutos después habían terminado de repasar exhaustivamente todo el área prevista y un poco más, ya que decidieron ampliarla al ver que no encontraban lo que buscaban.


    Finalmente salieron al exterior abatidos, todo indicaba que habían fracasado en sus deducciones y que tendrían que pensar en otro lugar.


    Azzâm repetía en su mente una y otra vez la frase inscrita en el disco: “A los pies del altar, la llama por mí purificada, este consagrará”, también recordaba la de las tablillas. Miraba hacia la montaña que tenían enfrente, la cabeza del león, aunque en ese momento no se veía muy clara, había visto el efecto que producía la luz del sol al ponerse, sobre todo en las inmediaciones del solsticio de invierno, en aquellos instantes era muy evidente el parecido que tenía con la cabeza de un león. Algo se le estaba escapando, porque estaba convencido de que el lugar era ese… Continuaba repitiendo la frase una y otra vez.


    Apareció un grupo formado por cuatro turistas y un lugareño que debía estar haciendo de guía. Decepcionados, decidieron que había llegado el momento de regresar. El silencio que rodeaba su caminar mostraba el estado de ánimo que les embargaba, mutismo que les acompañó hasta la llegada al museo.


    Azzâm miró el edificio anexo a un restaurante sin prestarle atención, con la mente ocupada en la misma frase que continuaba amartillándola sin descanso. Instantes después, repentinamente cesó el repetitivo mantra en su cabeza, dirigió su mirada nuevamente hacia el museo, muchas eran las veces que había estado en su interior, gran parte de las piezas que se exhibían las habían encontrado sus equipos de trabajo. En su cerebro comenzaba a afianzarse una idea, vino a su mente el presentimiento que tuvo cuando vio iluminada la base en la que encajaba el disco en la roca sagrada del Domo. En aquel momento sintió que aquello le resultaba familiar, que recordaba haber visto antes una pieza con una figura similar, pero ese día en el santuario de la explanada de las mezquitas no le dio importancia, lo dejó pasar imbuido en lo que les ocupaba en aquel instante.


    ‒¡Esperad! ‒exclamó repentinamente Azzâm‒ ¡Deteneos!


    Todos se detuvieron sorprendidos.


    ‒¿Qué ocurre? ‒preguntó Leonardo.


    ‒Tenemos que entrar en el museo. Tal vez nos hemos equivocado buscando un bajorrelieve excavado en la misma roca, podría ser una pieza que se colocase a los pies del altar, de la misma manera que se colocaban las planchas de piedra con las deidades. Me suena haber visto una pieza así… Cuando estuvimos en el Domo de la roca, la figura en la que encajaba el disco me resultó familiar, ya la había visto antes… Y creo que es aquí donde la vi ‒dijo Azzâm señalando el museo, ante el semblante de incredulidad de Leonardo.


    ‒Pues vamos a comprobarlo ‒apostilló el profesor esperanzado.


    ‒Será mejor que entremos tú y yo solos ‒dijo Azzâm refiriéndose a Leonardo‒. Los demás que nos esperen fuera, no tardaremos mucho, el museo es pequeño y sabemos lo que estamos buscando.


    Mientras entraron los dos amigos, el resto del grupo se acercó al restaurante para esperarles sentados en una mesa bebiendo y comiendo algo para recuperar fuerzas después del esfuerzo realizado. Todos salvo Zuhayr que pensó que era mejor que no viesen a un lugareño con el grupo. Además como era el escolta de Azzâm debía permanecer en la puerta esperando para salvar las apariencias.


    En el interior del museo había tres salas que fueron recorriendo por separado para hacerlo lo más rápido posible. Azzâm se detuvo repentinamente ante una pieza, con los ojos abiertos al máximo y con una sonrisa de oreja a oreja. “Ahí está” dijo mentalmente. Ante él se situaban en el interior de una urna varias lámparas de barro nabateas, pero una concreta era la que centraba su atención. Con un orificio central que aparentaba ser del mismo tamaño que el del disco, un reborde que lo rodeaba en el que estaba seguro que encajaría el medallón, y sobre él estaban grabados los signos del zodíaco cercándolo en el mismo orden que en el artilugio mecánico. No tenía duda, era esa lámpara. “La llama por mí purificada”. Ahora todo tenía sentido, la lámpara encendida con el disco encajado haría que la llama pasase a través de él purificándola.


    Se acercó a Leonardo que estaba observando una hilera de objetos situada en la pared opuesta y le dijo en voz baja:


    ‒Ya lo he encontrado, sígueme.


    Llegaron a la urna y Azzâm le señaló la pieza. Una sonrisa se dibujó en el rostro de Leonardo que no pudo reprimir darle una afectuosa palmada en la espalda a su amigo.


    ‒No te alegres tanto ‒dijo Azzâm que había tornado su alegría inicial en una aguda preocupación‒. Ya me contarás como vamos a sacarla de aquí.


    En ese instante Leonardo cambió su alegre gesto. Su rostro desencajado y su silencio fueron una muestra evidente del abatimiento que le embargó. De repente todo se le vino abajo. ¿Cómo iban a llevarse la pieza? ¿Tendrían que robarla? Parecía que todo lo acaecido hasta ese momento desde que salieran de Madrid había sido un juego de niños comparado con lo que se les venía encima.


    Habían permanecido poco más de media hora en el interior del museo, al salir al exterior encontraron a Zuhayr esperando cerca de la puerta, pero no había señal de los demás. El guardaespaldas se acercó rápidamente al restaurante para avisar al resto del grupo de que salieran.


    Leonardo les puso al día del hallazgo, aunque la alegría inicial rápidamente se esfumo en cuanto les contó que tendrían que coger de alguna manera la pieza y llevársela. Abatidos emprendieron el camino de regreso hacia el coche. Eran cerca de las dos de la tarde cuando llegaron, decidieron separarse, pero antes planearon que al día siguiente únicamente visitarían Petra Azzâm, Zuhayr e Ignacio, para que entrasen en el museo y estudiasen las medidas de seguridad y las posibilidades de robar la lámpara de barro. Al llegar al pueblo, cada uno se dirigió a su hotel y se tomaron el resto del día libre, como en ocasiones anteriores, en este viaje también debían pasar juntos el menor tiempo posible. 


    Zuhayr, tal y como le había pedido Azzâm, dedicó la tarde a intentar encontrar a alguien a quien encargarle hacer los documentos falsos de Leonardo. Raúl y Paula comieron en un restaurante y se fueron al hotel. Se dieron una ducha para quitarse el sudor y el polvo del camino, se metieron en la cama para descansar e hicieron el amor.


    ‒Aún no me puedo creer esto que está sucediendo entre nosotros ‒dijo Paula un rato más tarde, todavía con el corazón acelerado y la respiración agitada, un poco después de haber alcanzado el clímax. Reposando su cabeza sobre el pecho de Raúl que la rodeaba con un brazo‒. No doy crédito. Si simplemente hace un mes alguien me hubiese dicho que pasaría esto, pensaría que estaba loco… Si te digo la verdad me caías mal, la imagen que tenía de ti era la de un patán despreciable y egocéntrico.


    ‒Yo tampoco puedo creerlo, nunca sentí la más mínima atracción por ti… Lo siento ‒dijo Raúl levantando suavemente por la barbilla con sus dedos el rostro de Paula para poder mirarla directamente a los ojos‒. Siento portarme como me porté… De verdad que no consigo apartarlo de mi cabeza. Siento no haber dado siquiera la oportunidad de conocerte en aquel momento.


    ‒Déjalo ya, no me lo recuerdes… Bueno, lo importante es que todo eso pasó, que has cambiado… No quiero pensar en cómo eras, sino en cómo eres, y la verdad es que en estas semanas has conseguido darle la vuelta a la tortilla. Has hecho que todo mi mundo se tambalee y ahora esté aquí en la cama contigo, compartiendo habitación de hotel durante varios días, fingiendo cara a la gente que somos una pareja, un papel con el que me empiezo a sentir muy a gusto. Algo que dentro de mí, empiezo a desear que no sea fingido, que no sea una simple ficción, sino que se convierta en una realidad.


    ‒Yo también lo deseo, de hecho creo que es así, yo no estoy fingiendo. Desde el día que fui a tu casa a enseñarte los objetos de la caja, ya cambió todo para mí, te vi de una forma muy distinta a la que recordaba. Y poco a poco, con el paso de los días he ido conociéndote más y corroborando mi impresión. Cada día que pasaba me gustabas más. Esos días que tuvimos que pasar separados en Jerusalén se me hicieron muy difíciles, estaba deseando verte. Te echaba muchísimo de menos.


    Paula sonrió y posó dulcemente sus labios en los de él, produciendo un estremecimiento que recorrió todo su cuerpo y que les llevó a emprender de nuevo sus pasionales juegos.


     


                                              VI


     


    Eran las ocho y cuarto de la mañana cuando los tres hombres estaban recorriendo el desfiladero de entrada a la ciudad rosa. Azzâm y Zuhayr caminaban bastantes metros por delante de Ignacio para simular que no iban juntos. Cuando llegaron al museo, Azzâm le dijo al portero de la ventanilla que era una visita oficial, que quería ver al director, pero el individuo le contestó que aún no había llegado, que no tardaría demasiado. Mientras esperaban aprovecharon para entrar y recorrer las salas observando detenidamente todos los detalles referentes a la seguridad.


    Ignacio también entró unos minutos después de ellos y fue estudiando meticulosamente cada sala, anotando en una libreta todos los pormenores interesantes, hasta que llegó a un punto en el que había un trozo de papel tirado en el suelo. Se detuvo, miró a su alrededor, no vio a nadie, lo cierto era que el museo estaba prácticamente vacío, pero sabía que las cámaras le veían. Dejó caer su libreta al suelo, justo al lado del trozo de papel, se agachó y en un rápido movimiento cogió las dos cosas. Desdobló el pequeño pedacito de la hoja que le habían dejado sus compañeros. Solo había una letra escrita, la ce, esa letra le indicaba cual era el objeto que debían robar. Observó detenidamente la urna y poco después continuó andando. En otra sala se encontró a Azzâm hablando con un individuo elegantemente trajeado, de entre 40 y 45 años de edad, pero siguió su camino disimuladamente haciendo como si no le conociera.


     


    Había pasado más de media hora desde que Azzâm y Zuhayr habían entrado al museo, ya habían visto lo que necesitaban ver. Estaban haciendo tiempo esperando que llegase el director, pero ya no pensaban esperar mucho más. De repente escuchó una amigable voz a su espalda que le hablaba:


    ‒¡Azzâm que alegría verte! ¡Cuánto tiempo!


    Se giró rápidamente y se encontró cara a cara con su amigo Yuçef que le esperaba con sus brazos abiertos, con el que había colaborado muchos años en las excavaciones, era el nuevo director del museo. Al principio Yuçef empezó trabajando como subordinado de Azzâm, en aquellos tiempos estaba recién licenciado, prácticamente lo aprendió todo de él, le consideraba su maestro, su mentor.


    ‒¡Vaya! ¡Que sorpresa! ‒exclamó Azzâm al tiempo que se fundía en un abrazo con él‒. No sabía que andabas por aquí ¿Qué es de tu vida?


    ‒Soy el nuevo director del museo.


    ‒¡Ah! Pues no lo sabía ¡Enhorabuena! ‒exclamó Azzâm con una sonrisa sincera.


    ‒Bueno, es que llevo poco tiempo ocupando este cargo, no llega a cinco meses.


    ‒Pues me alegro mucho, de verdad. ¿Quién mejor que tú para llevar esto? Si este museo prácticamente lo has fundado tú en el noventa y cuatro, ¿recuerdas?


    ‒Bueno, junto contigo.


    ‒Casi todo lo que hay aquí expuesto lo has traído tú. No hay nadie que conozca mejor que tú todo esto, ni nadie que pueda valorarlo más.


    ‒Bueno, bueno, adulador… Me han dicho a la entrada que querías verme. ¿En qué puedo ayudarte?


    ‒Bueno, quería ver al director, no a ti ‒contestó Azzâm soltando una carcajada que se extendió a su amigo‒. Bueno, la verdad es que ya se me ha hecho un poco tarde con la espera. Será mejor que vuelva mañana y así puedo charlar contigo tranquilamente.


    Encontrar que su gran amigo era el director había hecho que tuviese que replantearse los planes, pensar bien en la nueva situación y hablar con el resto del grupo para plantearles posibles opciones. Tal vez podría pedirle a su amigo que le dejase coger la pieza por un corto tiempo, pero tendría que contarle el motivo o pensar una excusa, para eso tendría que buscar antes el beneplácito del grupo. Quizá su amigo estuviese involucrado, formase parte de la orden secreta o colaborase con ella, por eso debía tener cuidado, aunque eso probablemente podría deducirlo en ese momento con unas preguntas. Debería tener mucho cuidado al plantearlas, ya que si estaba en el ajo, podría suponer, si mostraba excesivo interés, que él formaba parte del grupo que poseía el disco.


    ‒Aunque una cosa si quiero preguntarte antes de irme ‒continuó Azzâm‒. Ven conmigo.


    Yuçef siguió los pasos de su amigo, se adentraron en otra sala y llegaron a la urna en la que se encontraba la lámpara. Zuhayr les había seguido guardando unos metros de distancia, ejerciendo sus funciones de escolta, para darles un poco de intimidad. Después se mantuvo a la espera en la puerta de la sala.


    ‒Me llama la atención esa lámpara, no la conozco. ¿Sabes algo de ella? ¿La has encontrado tú? ‒preguntó Azzâm señalando la pieza, mientras formulaba las preguntas permaneció pendiente de la expresión del rostro de su amigo, por si algún gesto le indicaba que pudiera estar implicado.


    Yuçef extrañado por el interés que mostraba su maestro en esa pieza que no parecía tener una especial transcendencia contestó:


    ‒No, no la he encontrado yo. No sé cuando llegó… Pero no entiendo. ¿Por qué te interesa tanto esta pieza?


    ‒¿Y no sabes quién la ha traído? ¿Cómo llegó hasta aquí? ‒insistió Azzâm sin responder la pregunta de su amigo.


    ‒Pues, me imagino que lógicamente la habrán encontrado aquí, será de aquí, pero no sé quién la encontró… Aunque si quieres saberlo puedo mirar la información en los ficheros, comprobar su registro.


    ‒Te lo agradecería mucho.


    ‒Está bien, acompáñame ‒dijo Yuçef cada vez más extrañado por el interés de su amigo en esa pieza‒. Pero dime una cosa. ¿Por qué te interesa tanto esa lámpara?


    Azzâm trató de inventar una excusa convincente durante unos instantes.


    ‒Es por un estudio personal mío, no tiene nada que ver con mi trabajo en Israel, pero ya sabes la gran pasión que siento por esta ciudad y por los nabateos. Realmente, en cuanto que puedo, siempre estoy investigando sobre ellos. Por suerte, con el cargo que ocupo siempre puedo decir que es un asunto oficial, nadie por encima de mí me pide explicaciones ‒sonrió Azzâm, al tiempo que su amigo escuchaba atentamente mientras caminaban‒ ¿No te has dado cuenta del extraño diseño que tiene? Hay otras lámparas parecidas, pero esta parece más evolucionada en su diseño, con esos dos niveles separados por un reborde…


    ‒¡En el nombre de Alá es una lámpara! ‒exclamó Yuçef interrumpiéndole‒. ¿Qué me estás contando? Tienen diferentes diseños. ¿Me tomas por estúpido?... No sé a qué se debe ese interés en esa pieza… Pero bueno, si no me lo quieres contar tus motivos tendrás.


    ‒Espera, hay algo más… Los signos del zodiaco no están colocados en orden, como en todos los demás objetos en los que aparecen. Parecen estar de forma aleatoria o con un orden que no he logrado entender. ¡Es un caso único!


    ‒Eso si es extraño, es cierto ‒dijo Yuçef tras unos segundos de reflexión‒. Aunque me sigue costando creer que bases toda una investigación en eso.


    ‒Yo no he centrado mi investigación en eso. He venido aquí, me he encontrado ese objeto, me ha sorprendido mucho y he querido informarme sobre él. ¿Tan raro te parece?


    ‒Tienes razón… Perdona… No entiendo por qué he sacado las cosas de quicio, me hice una idea equivocada, no lo entendí bien. Debo tener el inglés un poco oxidado ‒dijo Yuçef soltando una carcajada.


    Mientras hablaban habían entrado en una oficina y el director buscaba en un ordenador.


    ‒Aquí está… Mmmmm… Siglo tal… Mmmm ‒iba diciendo alguna palabra suelta mientras leía rápidamente por encima‒. Aquí; “Donado por Marduk Samit en el año 1996” ‒parecía que se le iban a salir los ojos de sus órbitas con el exagerado gesto de asombro que formó Azzâm en su rostro. “Marduk, el Dios sumerio Marduk, hijo de Enki, no podían ser más claros” pensó el amigo de Leonardo. Un escalofrío recorrió todos los rincones de su cuerpo‒. Pertenece a una de las familias más poderosas de Jordania. Son magnates del petróleo y otros muchos negocios más…


    ‒Ya lo sé ‒interrumpió Azzâm‒. Conozco a la familia Samit… A quien no conocía era a Marduk.


    ‒Es el hijo mayor, el primogénito. Fueron los principales patrocinadores del museo, prácticamente aportaron todos los fondos para su construcción, casi se puede decir que es suyo.


    Azzâm acababa de descubrir cuál era la familia de Jordania que pertenecía a la orden secreta, los que se encargaban de proteger y cuidar el lugar sagrado en ese país y en este caso el objeto sagrado. La familia que llevaba dos milenios custodiando esa lámpara y el monasterio.


    No necesitaba saber nada más por el momento, había obtenido la información que le importaba. Había averiguado quienes eran sus enemigos, pero lo que le interesaba todavía más era que su amigo no tenía nada que ver en todo eso, no sabía nada, por lo que tal vez podrían confiar en él para que les facilitase las cosas.


    ‒Bien, tengo que irme, como te he dicho antes tengo prisa ‒dijo Azzâm‒. Muchas gracias por todo. Me gustaría venir mañana a verte con más tiempo, para que charlemos tranquilamente, ¿te parece bien?


    ‒¡Por supuesto que sí! ¡Claro amigo mío! Estoy deseando pasar un rato contigo… Hay que celebrar el reencuentro.


    Esa tarde se encontró con el resto del grupo en una agradable terraza de un turístico restaurante para escapar de las cámaras de los hoteles. Les contó todo lo acaecido con su amigo para tratar de convencerles de que le diesen permiso para hablar con él.


    ‒¿Y cómo te has atrevido a hacerle esas preguntas sin consultarlo antes con nosotros? ‒preguntó Raúl malhumorado‒. Si hubiese resultado ser uno de ellos habrías estropeado la misión.


    ‒Lo siento, sé que me he atribuido poderes que no tengo, pero era el momento, vosotros no estabais allí, no podía preguntaros… No podía dejarlo pasar. Además estaba casi seguro de que Yuçef no sabía nada.


    ‒Bueno, ya está. Dejémoslo estar, ya está hecho y no ha pasado nada ‒intervino Paula queriendo relajar el ambiente y zanjar el asunto‒. Ahora lo que tenemos que hacer es decidir lo que hacemos.


    ‒Pienso que no debemos decirle nada, que es mejor que sigamos con el plan que teníamos previsto ‒dijo Raúl‒. Sabéis que no soy partidario de que cada vez se vaya enterando más gente. No veo el motivo por el que tengamos que cambiar el plan y desvelar el secreto a otra persona más.


    ‒Pues creo que es muy sencillo ‒dijo Azzâm‒. La cuestión es elegir, entre que nos den permiso para sacar tranquilamente la pieza y luego devolverla o tener que robarla, cosa que supongo que será complicada y arriesgada ‒añadió mirando a Ignacio y Zuhayr‒. Aunque de eso nos pondrán al corriente nuestros compañeros.


    ‒Me imagino que un ladrón de guante blanco de estos que salen en las películas podría hacerlo sin que nadie se enterase, pero Zuhayr y yo no sabemos ‒intervino Ignacio‒. La urna tiene una alarma que saltará en el momento en que se rompa el cristal. La única opción factible para nosotros es romperla coger el objeto y salir corriendo de la sala antes de que se cierre la puerta de seguridad, escapar del museo sin que nos cojan los vigilantes, conseguir llegar al monasterio y realizar la prueba antes de que lleguen a por nosotros… En fin, algo muy complicado, prácticamente imposible y que con toda seguridad implicaría tener que luchar… Tiros… Además, con la dificultad añadida de que habría que hacerlo aproximadamente a la una de la madrugada, ya que la prueba es a las 01:27 horas, con lo cual el museo estará cerrado. Tendríamos que someter a los vigilantes para que no saltase la alarma. Se puede hacer todo eso, pero es muy difícil y peligroso, a parte de que luego tendríamos que huir por el desierto, no podríamos regresar tranquilamente a por el coche.


    ‒Vale, vale ‒dijo Raúl‒. Ha quedado claro. Habla mañana con tu amigo ‒continuó dirigiéndose a Azzâm‒. Pero intenta contarle lo menos posible… No sé, tú verás, lo dejo en tus manos.


    ‒Bueno, aún no he decidido cómo voy a abordarlo, puede que no sea necesario que le cuente nada… Tengo muy buena relación con él, mucha amistad y tengo confianza suficiente con él para poder pedirle un favor. Ya veremos lo que pasa.


     


    Por la noche, en la intimidad de la habitación, Paula le dijo a Raúl que había estado un poco duro con Azzâm, que se había pasado un poco.


    ‒Es que si todo al que le contamos nuestro secreto luego va por ahí haciendo lo que quiere, contándoselo a quien le venga en gana, por su cuenta y riesgo, sin contar con los demás…


    ‒Bueno, tienes razón, pero tenía que actuar en el momento y salió bien. Nos ha resuelto el problema, igual que nos lo resolvió en Jerusalén, recuérdalo, si no hubiera sido por él no habríamos conseguido superar la anterior prueba… Y lo sabes.


    ‒Lo sé, pero…


    ‒Calla ‒le cortó Paula sonriente‒ Te has pasado y lo sabes.


    Y cerró la conversación con un apasionado beso.


     


                                             VII


     


    Esta vez habían enfilado solos el desfiladero a la ciudad rosa Azzâm y Zuhayr. Era más tarde que el día anterior, ya que su amigo no llegaría hasta las nueve y media. Azzâm Había pensado muchas veces durante la noche como encarar la conversación, pero no había conseguido llegar a una conclusión, decidió ir paso a paso según como se fuesen desarrollando los acontecimientos. No estaba nervioso, al fin y al cabo iba a hablar con un gran amigo, pero sí temeroso por la decisión que pudiese tomar Yuçef. De lo que no tenía duda, era de qué no les delataría, nunca pondría en peligro su vida.


    Esta vez ya estaba su amigo en el museo cuando llegaron, el vigilante de la puerta dio aviso de su llegada por el interfono y recibió la orden de dejarles pasar y que les guiase al despacho del director. Zuhayr prefirió esperar fuera, al aire libre. Poco después Azzâm estaba sentado en una butaca frente a su amigo al otro lado de su mesa de despacho. Comenzaron a contarse como le iba a cada uno la vida, a recordar tiempos pasados, las cosas por las que habían pasado juntos, a hablar de sus familias… una conversación distendida, normal entre dos amigos que hace mucho tiempo que no se ven. Azzâm siempre estuvo buscando el momento adecuado para entrar en materia, hasta que finalmente se decidió a ir al grano:


    ‒Tengo que pedirte un favor, pero antes debo contarte algo, el verdadero motivo por el que estoy aquí. Te ruego que escuches atentamente y abras tu mente. Enseguida entenderás por qué ayer te mentí y no te lo conté.


    Le narró todo desde el principio, con todos los detalles que él conocía, también le dijo que si quería podía hablar al día siguiente con sus amigos y podría enseñarle el extraño artilugio mecánico protagonista de toda esa historia. Yuçef escuchaba perplejo, no daba crédito a lo que le estaba contando su amigo, parecían fantasías de una mente enferma más que pensamientos reales de un hombre de ciencia como su amigo. Parecía haberse vuelto loco, pero conocía bien a Azzâm, sabía qué clase de hombre era, no era hombre dado a las fantasías e invenciones, por lo que le costaba creer que se estuviese inventando todo eso, sobre todo viendo la seriedad con la que hablaba. Tenía que ser real.


    ‒Por favor tienes que creer todo lo que te he contado, te juro que es completamente cierto. Yo mismo he sido testigo de algunos acontecimientos como ya te he dicho. Y si quieres te puedo enseñar el aparato, puedes verlo tú mismo y comprobar cómo encaja en la lámpara, incluso puedes estar presente en la resolución de la prueba.


    ‒¿Cómo? ¿Qué es lo que pretendes que haga?


    ‒Que nos dejes coger la lámpara, solo el tiempo de ir al monasterio, superar la prueba y volver. La traeremos de vuelta en poco tiempo.


    ‒Dios mío… ‒dijo Yuçef al tiempo que hundía su rostro entre sus manos. Tras unos instantes levantó su cabeza de nuevo, mirando fijamente a los ojos a su amigo‒. ¿Cómo pretendes que haga eso? ¿Cómo puedes pedirme que lo haga? Me estás pidiendo que me juegue mi puesto, más que eso, que me juegue el pellejo…


    ‒Mis amigos y yo también nos lo estamos jugando ‒interrumpió solemne y con contundencia Azzâm‒. Yo podía estar tranquilamente en mi casa siguiendo con mi vida, igual que todos los demás… Raúl, el que recogió el paquete, podía haber seguido con su existencia tranquila, trabajando en su periódico y no dejarlo todo para arriesgar su vida… Y así todos y cada uno de ellos… Pero estamos aquí, lo hemos dejado todo, jugándonos la piel, porque si no hacemos esto habremos perdido nuestra vida igualmente, nosotros y el resto de la humanidad… Así que nos estamos arriesgando por todos, por nuestros hijos, por nuestras mujeres, por nuestros nietos, por toda la humanidad… Por lo tanto no me digas que arriesgas mucho y que te juegas tu pellejo. El pellejo lo perderás si no conseguimos parar esto, si quieres conservarlo tienes que ayudarnos a conseguirlo, es la única oportunidad de que la vida siga igual.


    Yuçef se quedó en silencio, sin capacidad de respuesta ante el contundente discurso de Azzâm. Realmente si todo lo que le había contado era cierto, tenía absolutamente toda la razón, el problema era que le costaba tanto creer que toda aquella absurda historia fuese real…


    ‒Está bien, ¿entonces lo que quieres es que os deje coger la lámpara? ¿Y luego la devolveréis?


    Azzâm asintió con un gesto afirmativo de su cabeza y dijo:


    ‒Así es.


    ‒Hay un gran problema, las cámaras… Lo grabarán todo, os grabarán a vosotros, sabrán quienes sois. Grabarán como os abro la urna… Van a verlo todo.


    ‒Tal vez se puedan desconectar las cámaras…


    ‒Están los vigilantes, no lo permitirán. Además si las cosas son como me has contado, los vigilantes trabajarán para la organización.


    ‒Déjame eso a mí, seguro que mis amigos encuentran la solución, algunos de ellos seguro que sabrán enfrentarse a esa situación. Es un grupo muy heterogéneo, formado por gente experta en distintas áreas… Tú solo dime si lo harás o no.


    ‒Lo haré ‒contestó Yuçef sin demasiado ánimo, tras pensarlo unos segundos.


    ‒¿Te parece bien que nos veamos mañana todos y discutamos la mejor forma de hacerlo? Así podrás ver el disco de Enlil y se te quitarán las dudas que tengas.


    ‒Me parece bien.


    ‒¿Cuál es el mejor lugar para que nos reunamos si llamar mucho la atención?


    ‒El desierto ‒contestó Yuçef soltando una sonora carcajada.


    ‒¡Vaya! Veo que el miedo no te ha paralizado lo suficiente para quitarte el sentido del humor ‒dijo riendo Azzâm.


    ‒Bueno, hablando en serio. Creo que no será conveniente que los vigilantes vean tanto trasiego por aquí, pero… Tal vez podríamos vernos en el monasterio a última hora, cerca ya del anochecer, seguro que estará solitario.


    ‒Perfecto, allí estaremos.


    Azzâm se dirigió con Zuhayr en dirección a su hotel, tenía que poner al día a Leonardo para que se lo contase a sus compañeros. Al mismo tiempo también tenía que contarle que Zuhayr ya había dejado encargado a alguien la preparación de su documentación falsa pero tendrían que efectuar un pago de 2.500 euros. Lo había acordado la tarde anterior, lo tendrían todo listo para recoger el encargo al día siguiente, por lo que debían darle el dinero a Zuhayr para efectuar el pago.


    Paula y Raúl estaban en ese momento también en Petra. Habían acudido allí para aprovechar el día haciendo turismo y disfrutar de aquel fantástico lugar. Recibieron la llamada de Leonardo contándoles las novedades, diciéndoles que tenían que ir al día siguiente al monasterio. Le contó también lo de la documentación falsa y Raúl insistió en darle esa misma tarde el dinero para pagarla.


    Tras llegar al hotel, Raúl abandonó la habitación el tiempo justo para encontrarse con Leonardo en el lugar concertado, en las inmediaciones del resort. Tras entregarle el efectivo para el pago regresó junto a Paula y ya no se movieron de la habitación el resto de la jornada, organizaron en el dormitorio una romántica y suculenta cena a la luz de las velas, que habían pedido al servicio de habitaciones y terminaron la noche entregándose una vez más a los brazos de la diosa Afrodita.


     


                                             VIII


     


    El sábado día 4 de noviembre transcurrió con tranquilidad, cada uno de los componentes del grupo lo pasó a su aire, pero quien más quien menos, todos estuvieron gran parte del día en Petra haciendo diferentes recorridos de las varias rutas existentes. En algunos momentos del día se fueron encontrando unos con otros en distintos puntos, se saludaban, charlaban un poco y cada cual seguía su camino.


    Cuando el sol comenzaba su descenso por el horizonte, Raúl y Paula iniciaron el camino que llevaba hacia el monasterio. Avanzaban a buen ritmo, en menos de media hora estarían allí. Cuando les quedaba unos trescientos metros alcanzaron a Leonardo que había empezado antes que ellos, pero iba más despacio y estaba ya sufriendo los estragos de la subida.


    ‒¡Que mala es la edad! ‒exclamó Leonardo entre su sofocada respiración haciendo un gran esfuerzo cuando la pareja le dio alcance, comentario al que los jóvenes respondieron con una sonrisa jocosa.


    Como no se veía a nadie más, se quedaron a esperarle y adecuaron su ritmo al de él para acompañarle durante el resto del ascenso, cuando alcanzaron su destino, se encontraron con que Azzâm ya estaba allí con Zuhayr. El espectáculo era abrumador, la imagen de la imponente fachada del monasterio iluminada por esa luz rojiza de los últimos rayos de sol antes de ocultarse, era sobrecogedora. Poco después que ellos llegasen, vieron aparecer a Ignacio. El que no llegaba era Yuçef. Azzâm empezaba a impacientarse, temiendo la posibilidad de que su amigo hubiese cambiado de opinión y se hubiera echado atrás.


    Prácticamente se cernía la noche sobre ellos, hacía un instante que el sol había guardado ya sus últimos rayos hasta el día siguiente cuando apareció Yuçef tras unas rocas que bordeaban el último giro del camino. Al fin Azzâm pudo respirar tranquilo y su corazón volvió a su sitio.


     En el interior del templo, aunque cerca de la puerta para escuchar si se acercaba alguien, Azzâm fue presentándole todos los miembros del grupo a Yuçef, estos le ratificaron la certeza de los hechos que su amigo le había narrado. Le enseñaron el disco de Enlil y le explicaron los cambios que había ido sufriendo en su aspecto en los últimos días. Era algo harto improbable que alguien invadiese su privacidad en esos momentos, ya que lo que debería estar haciendo todo el mundo a esa hora, era dirigirse hacia la salida. Comenzaron a discutir los pormenores sobre cómo deberían hacer las cosas a partir de ese instante. 


    ‒¿Cuántos vigilantes hay por la noche en el museo? ‒preguntó Ignacio.


    ‒Uno solo ‒dudó unos instantes Yuçef‒. Aunque últimamente han puesto otro más. No sé exactamente desde cuándo, no lo recuerdo, desde hace dos semanas o más, probablemente coincida con el comienzo de vuestra misión. El caso es que ahora hay dos.


    ‒Seguro que están avisados de nuestro cometido, de que vamos a venir a robar la lámpara ‒continuó Ignacio‒. No conocerán la fecha, porque no sabrán si es esta prueba o la siguiente, pero estarán esperándonos cuando vengamos el día de la prueba… ¿Solo hay esos dos? ¿Seguro que no hay nadie más?


    ‒Bueno, está el vigilante del centro de visitantes en la entrada, pero ese está al otro lado del desfiladero, lejos de aquí, le llevaría su tiempo llegar. Antes había uno que hacía rondas por toda la ciudad, pero ese es el que está ahora en el museo. No han añadido uno nuevo, sino que han cambiado de puesto al que patrullaba la ciudad.


    Ignacio dejó salir una leve risa irónica y dijo:


    ‒Está claro que nos esperan… Y tal vez nos llevemos una sorpresita la noche de la prueba. Entraremos en Petra a una hora normal de visita y pasaremos el día recorriéndola como turistas normales. Sería motivo de sospecha que viniésemos a última hora, cuando fuesen a cerrar, eso es lo que ellos esperarán, además así podremos ver a lo largo del día si todo está como nos ha dicho Yuçef o si preparan algún dispositivo especial de vigilancia… Tendremos que reducir a los vigilantes ‒miró a Zuhayr que hizo un gesto afirmativo‒. Cuando devolvamos la pieza a su sitio nos llevaremos las cintas de video de las cámaras, o los DVD, o lo que utilicen para guardar las filmaciones. Antes de irnos eliminaremos todo rastro de nuestra presencia. Raúl que es un experto en el manejo de todo este tipo de aparatos, me ha confirmado que comprobará cualquier archivo que pueda quedar en algún disco duro y lo eliminará todo, está capacitado para hacerlo, por lo que eso no nos debe preocupar. Los vigilantes nos verán y podrán identificarnos, pero lo único que tendrán nuestros enemigos serán las descripciones que ellos puedan hacer… Algo muy importante, En todo momento delante de los vigilantes debe parecer que a Yuçef le estamos forzando a abrir la urna y a colaborar con nosotros ‒le miró directamente‒. Debes actuar bien, ser convincente. Azzâm no entrará, esperará fuera, ya le han visto mucho estos días con el director, saben que son amigos, así que nos esperará en algún lugar del camino.


    El grupo escuchaba atentamente las palabras de Ignacio. Continuaron unos minutos más hilvanando bien el plan y preparando el papel que jugaría cada uno. Cuando terminaron, se dirigieron al exterior del monumento y Zuhayr le entregó la nueva documentación a Leonardo.


    ‒Eduardo Herrero López me llamo ‒dijo Leonardo sonriente leyendo el nombre que aparecía en el pasaporte‒. Ese es mi nuevo nombre. 


    Después se despidieron y partieron cada uno por su lado. Ya lo habían hecho con antelación Raúl, Paula y también Yuçef, que fue el primero en desaparecer. Leonardo como no quería entorpecer a los demás con su caminar más lento, esperó a que se hubieran marchado todos para iniciar él su camino.


     


                                            IX


     


    Marduk Samit era el nuevo líder de su familia desde hacía algo más de un año, el nuevo padrino. Su padre todavía vivía, pero junto con sus hermanos habían decidido apartarle del control de los asuntos familiares ya que padecía un estado avanzado de alzhéimer, por lo que ahora Marduk se había hecho con el mando. Había hablado nuevamente con Francisco Castillo que le insistía en que no bajase la guardia, que se mantuviese en alerta, que aunque no hubiese señales de que los portadores del disco hubiesen superado la prueba anterior, no existía la seguridad absoluta. Podían haberlo conseguido aunque no hubiesen dejado evidencias de su paso.


    Marduk estaba convencido de que el peligro había pasado. Estaba harto ya de esta situación que le estaba haciendo perder tiempo y emplear a muchos hombres. Todo era responsabilidad de Francisco, por su culpa estaba ocurriendo todo eso, él les había metido en ese lio. Cada vez estaba más enfadado con él, por su negligencia no habían podido prepararse como era debido para la llegada de los Anunnaki, no habían podido preparar el rito de bienvenida. Probablemente cuando se celebrase el concilio para repartir el  gobierno mundial, no iba a estar conforme con entregarle la presidencia a ese inepto que no había demostrado estar a la altura, ni tener la firmeza necesaria. Era posible que se postulase él mismo para el cargo, presentando su candidatura.


    Había dado su palabra de que mantendría en alerta a sus hombres y que seguiría actuando como si sus adversarios hubiesen superado la prueba, pero, aunque al día siguiente cuando se acercase el momento redoblase la vigilancia, no destinaría a todos sus hombres, ya que estaba convencido de que no ocurriría nada, y en el peor de los casos, aunque se presentasen para cumplir la misión, tampoco sería necesario el despliegue del total de los hombres a su servicio para detenerlos.


     


                                                                        IX


     


    Por fin llegó el día de la prueba, se les iba a hacer una jornada durísima e interminable, ya que tendrían que pasar todo el tiempo en Petra y a la hora a la que el público debe ir abandonando la ciudad, ocultarse en un lugar seguro donde no les pudiese ver el vigilante que habitualmente daba una vuelta por el camino principal para ver si quedaba algún rezagado. Aquello estaba lleno de escondrijos por lo que no les sería difícil escapar a su vista, en cualquiera de las innumerables colinas de la zona o en alguna de las tumbas más aisladas… Podían elegir a su antojo. Luego tendrían que esperar en la noche hasta la una y treinta y seis minutos de la madrugada que era la hora a la que tenían que realizar la prueba.


    A las doce y media del mediodía Raúl y Paula estaban sentados en las gradas del teatro tomándose un respiro. Llevaban paseando por las ruinas de la ciudad que ya empezaban a conocer de memoria desde las 10 de la mañana. Siguieron caminando sin rumbo, hasta que un rato después se sentaron a comer en uno de los chiringuitos que había por los alrededores. Después visitarían la única zona de tumbas que les quedaba por ver, todo lo demás ya lo habían recorrido durante los días anteriores. Ese era el último día que pasarían allí, así que aprovecharían para visitar lo que les faltaba.


    Habían dejado todos sus equipajes en el coche que le habían proporcionado a Azzâm ya que pensaban que no podrían regresar a sus hoteles esa noche, que probablemente tuviesen que salir huyendo. Azzâm y Zuhayr habían ido con el coche a una pequeña localidad cercana a Wadi Musa, llamada Uum Sayhoum, desde la cual también había acceso a Petra por una carretera que atravesaba el valle, así que no tendrían que pasar por el desfiladero cuando acabasen la misión, aquello era una ratonera, un embudo en el que no tenían escapatoria, allí les resultaría muy fácil capturarles en su huida. Esto les facilitaría mucho la fuga, ya que sus perseguidores concentrarían su atención casi con toda seguridad en el desfiladero, dejando de esta manera mucho menos vigilada la otra pista, por el que en cualquier caso, aunque también llevasen allí efectivos, podrían abandonar los caminos y escapar campo a través hasta llegar al coche, algo que por la senda del desfiladero resultaba del todo imposible.


    A lo largo del día se fueron cruzando en ocasiones con algunos de sus compañeros, pero para disimular en ningún caso hicieron ademan de conocerlos. Yuçef pasó la jornada en su lugar de trabajo, el museo, realizando sus tareas habituales para que nadie viese nada extraño. Al final de la tarde, cuando faltaba menos de una hora para el cierre, descubrió que llegó un vigilante más, un refuerzo. Esa noche habría tres hombres de guardia en el edificio, algo que le puso más nervioso, porque dificultaría aún más las cosas y no tenía forma de comunicárselo a sus amigos para que estuviesen prevenidos.


    Ignacio había pasado todo el día en solitario, deambulando por todas partes, tratando de ver si sus enemigos montaban algún operativo especial de vigilancia o algún control especifico en algún sitio. A media tarde vio que se colocaban dos hombres al comienzo del desfiladero para controlar la salida de Petra. Indudablemente, esa noche iban a tener una tarea más complicada y peligrosa que en ocasiones anteriores.  Una hora antes de que anocheciese decidió ir a ocultarse en alguno de los riscos próximos al camino del monasterio.


    Cuando llegó la hora del cierre comenzó a percibirse más movimiento del habitual. A los dos hombres del comienzo del cañón había que añadir otros dos que patrullaban juntos por el camino principal, recorriendo una y otra vez el tramo entre el museo y el siq. En la puerta del museo se situó otro hombre, además del que vio sumarse Yuçef a los del interior del edificio, por lo que en total sumaban ocho hombres esa noche en Petra.


    Finalmente todo quedó vacío, todos los trabajadores del turno de día se fueron, solo quedó la guardia. Cuando todo estaba tranquilo, los miembros del grupo se fueron reuniendo en un punto concertado anteriormente, situado tras unas grandes rocas a unos doscientos metros del museo, permanecieron allí esperando ocultos hasta que se acercase la hora prevista. A las once y media, con la noche llenándolo todo de oscuridad, bajo una luna menguante que dejaba ver iluminada tan solo una pequeña parte de su superficie, Ignacio y Zuhayr comenzaron a moverse. El resto del grupo les seguía a unos veinte metros de distancia.


    Avanzaban a oscuras, con las linternas apagadas ya que un punto de luz sería inmediatamente detectado desde cualquier lugar, por lo que el caminar era lento, tratando de evitar tropezar con los obstáculos del terreno. A pesar de que habían pasado todo el tiempo sin luz y sus ojos estaban perfectamente adaptados a la oscuridad, casi no se veía nada. Era tan tenue la leve penumbra que la luna difuminaba, que hacía imposible a Raúl que era el que abría el grupo, ver a Ignacio y Zuhayr. Así que no podía seguirles, les había perdido. A pesar de ello continuaban avanzando puesto que sabían cuál era el objetivo al que debían llegar.


    Finalmente, gracias a la iluminación del museo pudieron distinguirlos rodeando un lateral del edificio para asomarse a observar la puerta que quedaba fuera del alcance de la vista. Raúl se detuvo a unos 80 metros del museo, entre unos arbustos que suponían un buen escondite. Decidió permanecer allí junto con Paula, Leonardo y Azzâm, a la espera de que regresasen Ignacio y Zuhayr. Desde ese lugar podrían verlos cuando volviesen, ya que unas bombillas situadas cada cierta distancia en la pared del museo, rompían la tenebrosa oscuridad que les rodeaba.


    Zuhayr le entregó a Ignacio una pistola que llevaba de más con esa intención y a continuación desenfundó la suya. Sabían que una pareja de vigilantes repetía de manera constante y rutinaria el camino desde allí hasta la salida, ida y vuelta. Ignacio se asomó cuidadosamente por la esquina del muro y consiguió ver la puerta de entrada al museo. No estaban al alcance de su vista los dos hombres de la patrulla, pero se encontró con una desagradable sorpresa con la que no contaba, había un hombre más montando guardia en la puerta. Tras contárselo a su compañero, decidieron esperar a que volviese la patrulla y verles partir, así tendrían tiempo para intentar reducir al individuo que vigilaba la entrada antes de que volviesen.


    Mientras tanto, el resto del grupo les observaba inmóviles junto a la esquina. Suponían que estarían esperando el momento adecuado para entrar, tenían plena confianza en sus habilidades, por lo que aún conservaban la poca calma que les quedaba.


    Yuçef permanecía en su despacho, nervioso, aterrorizado, no recordaba haber sentido nunca tanto miedo. Aunque ya había terminado su jornada laboral, no era raro en él que en muchas ocasiones se fuese de allí más tarde, por lo que no era motivo de extrañeza ni de sorpresa para los vigilantes que todavía permaneciese allí. Miraba su reloj nervioso, el tiempo parecía no correr, sabía que no entrarían en el museo mucho antes de las doce y media de la madrugada. Poco a poco la interminable jornada había ido pasando de manera imperceptible y ya se acercaba la hora.


     


    Tras quince minutos de espera, Ignacio vio acercarse a la pareja de vigilantes, se prepararon para iniciar la maniobra que habían planeado en cuanto les viesen alejarse. Los guardias llegaron a la altura del que vigilaba la puerta y se detuvieron allí. Pasaban los minutos y no se iban, estaban charlando con el otro individuo entre risas. Zuhayr miró su reloj y dijo:


    ‒Son las doce, se nos acaba el tiempo, no podemos esperar más. Tenemos menos de hora y media para estar en el monasterio.


    Ignacio asintió y dijo:


    ‒Esperemos tres minutos.


    Instantes después parecía que los dos vigilantes al fin iniciaban el camino de vuelta. Esperaron a que se perdiesen de vista, después dieron dos minutos más para dar tiempo a que se alejasen lo suficiente para que no pudiesen escuchar una posible voz de aviso.


    El guardia de la puerta se movía aleatoriamente hacia un lado y hacia otro, para atrás y para adelante, en algunas ocasiones entraba y permanecía sentado un rato en la ventanilla donde expedían los tickets, después volvía a salir al exterior a fumar un cigarrillo… Ignacio y Zuhayr esperaron el momento más adecuado para sorprenderle. Observaron que se adelantó unos metros con respecto a la puerta, mirando en dirección contraria, hacia el camino de salida, como tratando de ver a sus compañeros alejarse y comenzó a buscar una cajetilla de tabaco en el bolsillo de su chaqueta.


    Ignacio decidió que ese era el momento, salió repentinamente corriendo agachado, pillando por sorpresa a su compañero que inmediatamente reaccionó y se puso en marcha siguiendo sus pasos. Avanzaban sigilosamente como dos leones al acecho, hasta que cuando se encontraban a cuatro metros de distancia del vigilante, Ignacio se abalanzó sobre él repentinamente. Un instante después con un brazo rodeaba su cuello y con el otro mantenía la pistola sujeta firmemente, con la boca del cañón apoyada en su sien.


    El individuo paralizado por el terror se quedó inmóvil y no opuso resistencia. Zuhayr que hablaba su mismo idioma, se colocó frente a él y le dijo:


    ‒Haz todo lo que te digamos y no te ocurrirá nada, solo queremos una cosa de dentro.


    Zuhayr se adelantó, entró en el edificio apuntando al frente con su arma, con todos sus sentidos en alerta, mirando hacia todas partes para tratar de anticiparse si se acercaba algún otro vigilante. Ignacio avanzaba justo detrás de su compañero, llevando al guardia en la misma posición que cuando le capturó.


    Zuhayr abrió una puerta situada justo al lado izquierdo del acceso al interior de la ventanilla de la entrada. Comprobó que no había nadie, parecía una pequeña oficina con una mesa situada en el centro y dos butacas. Le dio paso a Ignacio, cerrando la puerta tras él. Examinó durante unos segundos la estancia.


    ‒Pon tus manos contra la pared y separa las piernas ‒le dijo Zuhayr al vigilante. Ignacio le soltó y permaneció apuntándole con su pistola tal como hacía su compañero, el individuo obedeció sin ninguna oposición. 


    Zuhayr guardó su arma y comenzó a cachearle, le desarmó, cogió dos llaveros que encontró en un bolsillo de sus pantalones, uno de ellos tenía muchas llaves. Le preguntó si alguna de ellas era la de esa sala y el vigilante contestó con un gesto afirmativo. Se descolgó una pequeña  mochila que llevaba a la espalda y rebuscó en su interior, extrajo unos grilletes, le pidió al guardia que se sentase en el suelo en un punto que le indicaba, justo al lado de un tubo de la calefacción. Le ordenó que pusiese sus brazos a la espalda y le esposó pasando los grilletes por detrás del tubo, dejándole atrapado entre el radiador y el suelo. Sacó un rollo de esparadrapo de la mochila y le puso varias tiras en la boca, hasta que consideró que estaba bien sellada. Mientras tanto, Ignacio se aseguró de que el vigilante no pudiese hacer saltar la alarma de ninguna manera. Cuando concluyeron, salieron de la habitación. Zuhayr fue probando a introducir en la cerradura las diferentes llaves del llavero que le había sustraído al guardia, hasta que por fin dio con la adecuada, dejando la puerta cerrada.


    Avanzaron sigilosamente con sus armas al frente, se dirigían al despacho de yuçef, su intención era fingir que le habían capturado y  le utilizaban como rehén. Llegaron a la boca de un estrecho pasillo, al final del cual se encontraba la sala a la que pretendían llegar. Antes se hallaban dos puertas a la derecha y una a la izquierda, que se abrió justo cuando empezaban a caminar por el pasadizo, apuntaron hacia allí sus armas, seguidamente apareció un vigilante que salía distendido, sin imaginar lo que le esperaba fuera.


    ‒¡Quieto o te vuelo la cabeza! ‒gritó Zuhayr. El vigilante dio un respingo por el sobresalto y estiró los brazos sobre su testa aterrorizado‒. Guarda silencio ‒el individuo asintió, no opuso ninguna resistencia, el miedo le paralizaba‒. Entra ahí de nuevo y ponte contra la pared.


    Ignacio le registró mientras su compañero le apuntaba con la pistola. Zuhayr sacó otros grilletes de su mochila y le preguntó al hombre que acaban de reducir:


    ‒¿Cuántos vigilantes más hay en el museo? No se te ocurra mentirme, porque te juro que volveré y te mataré.


    El guardia de seguridad dudó unos segundos, nervioso, tratando de que el miedo le dejase poner a funcionar su mente.


    ‒Contando al de la puerta somos cuatro ‒contestó.


    Zuhayr dirigió su mirada a Ignacio y dijo:


    ‒Estas son las últimas esposas que me quedan ‒se las entregó a su compañero, que cerró una anilla en una muñeca del vigilante y la otra la enganchó en el tubo del radiador.


    ‒Pues ya pensaremos que hacemos con los otros dos ‒dijo Ignacio cuando terminó de engrilletarle.


    Entonces Zuhayr le amordazó con el esparadrapo y cerraron la puerta con llave. Instantes después entraron en el despacho de Yuçef, que tembloroso no sabía si alegrarse o no. Por un instante pensó que habría sido mejor echar a correr.


    ‒¿Está listo? ‒le preguntó zuhayr.


    ‒Sí ‒cogió un botecito de alcohol que había dejado previamente sobre la mesa, lo guardó en un bolsillo de su chaqueta y salieron de la sala.


    Una vez en el pasillo Zuhayr le pidió disculpas, ya que, tal y como habían planeado debían fingir su secuestro. Le rodeó el cuello con su brazo izquierdo y le colocó en la sien la pistola a la que le había puesto el seguro. Percibiendo el tremendo nerviosismo y el miedo que tenía el director le dijo:


    ‒Tranquilo, todo saldrá bien.


    Comenzaron a avanzar hacia la sala en la que estaba la lámpara de barro. Antes de llegar a ella se toparon con otro de los vigilantes. Ignacio le desarmó, al no poder engrilletarle decidió llevarlo del mismo modo que Zuhayr hacía con Yuçef. De esta guisa entraron en la sala y descubrieron al último guarda, junto a la urna donde se hallaba la lámpara. Al instante Zuhayr gritó:


    ‒¡Alto! ¡No te muevas o disparo!


    El individuo haciendo caso omiso a la advertencia, en un rápido movimiento comenzó a desenfundar su arma, pero Ignacio le abatió de un certero disparo que le atravesó el corazón, cayendo instantáneamente fulminado al suelo. Entonces Zuhayr llevó a Yuçef a la urna y continuando con la actuación prevista dijo:


    ‒Abre la urna. Y no quiero ningún truco, ni se te ocurra hacer que salte la alarma o te pasará lo mismo que a tu amigo.


    Yuçef obedeció y sin soltarle, Zuhayr le ordenó que cogiera la pieza. Una vez la tenía en sus manos, se dirigieron hacia la salida. Ignacio abrió con la llave la sala en la que habían encerrado al guarda de la puerta, liberó una de las muñecas del reo y le colocó la anilla libre al otro, dejando a los dos atrapados por el tubo, le amordazó y salieron al exterior.


    Ignacio se asomó a la esquina del edificio e hizo una señal de aviso elevando sus brazos por encima de su cabeza para que fuese Raúl. Paula le sujetó por un brazo diciendo:


    ‒Ten cuidado ‒y le besó los labios.


    En los planes del grupo no entraba volver al museo después de cumplir la misión, huirían directamente, por lo que Raúl tenía que eliminar las cintas de video y los archivos del disco duro, no podía quedar rastro de las imágenes.


    Mientras Raúl cumplía con su cometido, observaron que se acercaba de nuevo la patrulla, por lo que entraron al edificio todos excepto Yuçef, que charló unos instantes con ellos, como era el director del museo no sospecharon que ocurriese nada malo. Al poco de irse los dos individuos, Raúl terminó y salieron todos a encontrarse con el resto del grupo. Era muy bueno que la visita de la patrulla hubiese sido tan reciente, porque eso les daría más tiempo hasta que descubriesen el robo.


    Todo había transcurrido muy rápido, en algo menos de cuarenta minutos desde que entraron, por lo que les quedaba casi cincuenta para la hora, tiempo sobrado para llegar al monasterio y prepararlo todo. El único problema era que no podrían esperar a Leonardo salvo que fuese capaz de aguantar el ritmo, así que probablemente tendrían que hacerlo sin él.


    Comenzaron a caminar. Al poco tiempo Leonardo empezó a quedarse descolgado del grupo. En menos de cuarenta minutos fueron llegando. Azzâm que aunque también había sufrido mucho, consiguió aguantar con el resto de compañeros haciendo un gran esfuerzo, subió los escalones hacia el altar con la lámpara en sus manos, la posó en el suelo y vertió en su interior el alcohol del bote que Yuçef había cogido. Por fin llegó la hora de la verdad, la hora de comprobar si el disco encajaba en ella. Raúl intentó colocarlo, en un principio se resistió, probó girando adelante y atrás hasta que entró correctamente dentro del molde, quedando con las figuras del zodíaco colocadas exactamente en su posición, enfrentadas a las de la lámpara. Una sonrisa se dibujó en los rostros de los presentes. Yuçef que era un invitado, no daba crédito al ver que el artilugio metálico encajaba perfectamente en la pieza.


    Azzâm miró su reloj, eran las 01: 23 horas, tan solo faltaban cuatro minutos para que llegase el momento decisivo. En ese instante apareció Leonardo que por fin había conseguido llegar y podría ser partícipe de la resolución de la prueba. Azzâm esperó a que su amigo se incorporase al grupo, hasta que se situó junto a él.


    La lámpara tenía un asa vertical en la parte trasera, con un rostro grabado en su extremo que miraba al frente. La parte central donde estaba el orificio en la cara de arriba y donde encajaba el reloj, era cóncava. En el extremo contrario al asa con el rostro tallado había otro agujero más pequeño. Azzâm encendió un fósforo y lo introdujo por el orificio del extremo, al momento el alcohol prendió y comenzó a salir una gran llama por el agujero central atravesando el reloj, cogió la lámpara por el asa y la colocó de frente al altar, con la cara grabada mirándolo directamente.


    Era cerca de la una y veintiséis, faltaba poco más de un minuto, no les quedaba más que aguardar, la suerte estaba echada. La espera era agónica, interminable. Todos mantenían sus ojos centrados en el objeto, sin pestañear, petrificados… Por fin llegó la hora. La aguja del reloj avanzó una posición produciendo un sonoro clic. En ese instante, las dos pestañas metálicas se ocultaron quedando el agujero completamente libre. Una gran llamarada que creció repentinamente, atravesó el reloj ascendiendo aproximadamente un metro de altura. Todos dieron un paso atrás atemorizados ante el ímpetu cobrado por el fuego. Entonces la llama como atraída por un gran imán, desde la altura hasta la que había subido, giró dirigiéndose en horizontal hasta dar de lleno en el altar, expandiéndose cada vez más hasta cubrirlo por completo. Continuó saliendo la llama durante unos segundos más, efectuando el mismo recorrido e incidiendo en el altar, hasta que repentinamente cesó, desapareció, se la tragó el pódium, era como si la hubiese absorbido sin dejar rastro. No quedó nada en el ambiente, ni olor, ni humo, nada… Las dos membranas metálicas volvieron a salir, acompañadas de la tercera, la nueva correspondiente a la prueba que acababan de conseguir. Ya solo quedaba un cuarto del agujero por cubrir.


    Todos los compañeros comenzaron a dar saltos de alegría y a abrazarse pletóricos. Yuçef permanecía inmóvil, petrificado por los acontecimientos que acababa de contemplar. No tenían mucho tiempo para celebraciones, por lo que, a los pocos segundos Azzâm cogió la lámpara y extrajo el disco entregándoselo a Raúl, se acercó a su amigo Yuçef, le dio una afectuosa palmada en la espalda para que volviese en sí y le entregó la lámpara diciéndole:


    ‒Bueno viejo amigo, aquí se separan nuestros caminos por esta vez. Ya sabes lo que tienes que decir, que te secuestramos, te llevamos como rehén para protegernos y te liberamos con la lámpara cuando terminamos la misión.


    Le dio un fuerte abrazo y al separarse dijo Yuçef con lágrimas en los ojos:


    ‒Que tengáis mucha suerte amigos.


    El grupo se puso en marcha, salvo el director del museo que iba a esperar diez minutos para darles ventaja y que les diese tiempo a alejarse. Transcurrido ese tiempo, inició el camino de regreso a su museo rememorando en su mente todo lo ocurrido, aún no salía de su asombro. Cuando le faltaban aproximadamente trescientos metros para llegar al edificio en el que pasaba gran parte de su vida, llegaron a su altura los dos vigilantes de la patrulla, acompañados por otros dos de los que habían reducido anteriormente Ignacio y Zuhayr. Informaron por radio para que llevasen efectivos a la localidad de Uum Sayhoum, enseguida supusieron que habían ido hacia allí por el camino del valle, ya que si no se los habrían encontrado a la vuelta.


    Mientras tanto el grupo avanzaba hacia el coche que ya les quedaba a poca distancia. Iban con las linternas apagadas para no ser detectados, pero a pesar de la poca luminosidad de la noche el terreno por el que pisaban era fácil de andar y estaba despejado de vegetación, por lo que podían hacerlo a buen ritmo. Media hora después de salir del monasterio llegaron al vehículo, subieron a él sin demora y salieron disparados como alma que lleva el diablo.


      


     


     


  




  

     


     


     


    CAPÍTULO SIETE
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    Mucho antes del amanecer se detuvieron en un área de servicio cercana a la ciudad de Aqaba para descansar y esperar a que llegase el nuevo día. Cuando unas horas antes, tras huir de Petra, salieron de la localidad de Uum Sayhoum, Leonardo dijo que debían dirigirse a aquella ciudad. Días atrás había estudiado la traducción del párrafo de las tablillas correspondiente a la última prueba, había llegado a la conclusión de que la siguiente misión tenían que llevarla a cabo en Egipto, lo que aún no sabía con certeza era el lugar de ese país al que deberían ir. Para cruzar de Jordania a Egipto lo harían en un ferri, que debían coger en Aqaba y les llevaría a la ciudad egipcia de Nuweiba. Imaginaba que debían seguir evitando el avión.


    Habían llegado a la estación de servicio antes de las cuatro y media, en el interior del coche, Leonardo y Azzâm estaban ocupados en intentar descubrir el lugar exacto al que debían ir, Leonardo quería aprovechar la inestimable ayuda de su amigo antes de que tuviesen que separarse. Repasaban una y otra vez la traducción: “En la tierra de Amon-Ra, allí donde Sah se hace piedra desde que el guardián se vio a si mismo al amanecer”.


    ‒Bueno, lo de que se trata de Egipto es evidente ‒dijo Leonardo‒. “la tierra de Amon-Ra”, el dios primigenio de los egipcios. Pero el resto… Para mí es un trabalenguas al que no encuentro sentido… No sé quién es Sah, pero creo que buscando en internet lo averiguaré rápido.


    ‒Espera un momento ‒dijo Azzâm‒. Sah es un antiguo dios egipcio, poco conocido, de los primeros tiempos, antecesor de Osiris. Sah era la personificación de Orión, de la constelación de Orión.


    ‒¡Claro, como Osiris!... ‒exclamó Leonardo‒ Bueno, eso ya es un dato más ‒se quedó en silencio, pensativo. “Orión” repetía una y otra vez en su mente.


    ‒Bueno, no es una señal definitiva, porque son muchas las representaciones astronómicas de los egipcios, y las construcciones condicionadas por la astronomía… Pero es una ayuda ‒expresó Azzâm‒. “Donde Sah se hace piedra”… Tiene que ser una construcción de piedra. Tiene que ser un monumento de piedra que represente la constelación de Orión.


    ‒Bueno, deberíamos dormir un rato. Son más de las cinco, solo nos quedan unas tres horas para ponernos en marcha. Ya seguiremos con esto, tenemos tiempo durante el viaje.


    ‒Vale, si quieres me llevo la traducción y continuo trabajando en ella, si consigo descubrir algo me pondré en contacto contigo.


    ‒Perfecto.


    Los demás compañeros habían ido cayendo paulatinamente vencidos por el sueño, solo habían permanecido despiertos ellos dos enfrascados en el descifrado. A pesar de que ya todo estaba en silencio y mantenía los ojos cerrados tratando de dormir, Leonardo no conseguía liberar su mente de las frases que le obsesionaban, por lo que pasó aún un buen rato hasta que consiguió conciliar el sueño.


    A las ocho de la mañana se dirigieron a la ciudad, llegaron al puerto y sacaron los billetes para el viaje en el ferry. Tendrían que esperar tres horas, algo que no le gustó a Ignacio, cuanto más tiempo pasasen allí, aumentaban las posibilidades de que les encontrasen o les pudiesen identificar en los controles fronterizos.


    Con todo resuelto y a la espera de que se acercase la hora de embarcar, fueron todos juntos a desayunar a una cafetería cercana. Un rato después salieron a la calle. Una vez más era un tórrido día, típico de la desértica región en la que se encontraban, sumado a la elevada humedad producida por la cercanía del mar, generaba un insoportable calor pegajoso que no dejaba poro de la piel por el que no manase sudor. Ni tan siquiera soplaba alguna leve brisa marina que pudiera mitigar un poco la insoportable temperatura.


    Había llegado el momento de las despedidas. Azzâm y Zuhayr regresaban a Jerusalén. Le habría sido de gran utilidad al grupo poder contar con la colaboración de Azzâm, que se había comprobado providencial y determinante, les había abierto muchas puertas, haciéndoles fácil lo imposible. También habría sido de gran ayuda para Ignacio poder seguir contando con Zuhayr en la última misión, gracias a su participación pudo reducir a los guardias en Petra y era muy probable que en esta última misión, pudiesen encontrarse con dificultades semejantes o mayores.


    A Azzâm le daba mucha pena tener que abandonar la aventura, le encantaría poder seguir adelante con el grupo, poder continuar formando parte de esa misión tan única e importante, pero debía volver, desgraciadamente su participación en esta historia había llegado a su fin. Con un fuerte abrazo se despidió de su amigo, cosa que repitió con cada uno de los miembros del grupo. Unas lágrimas corrieron por sus mejillas, no pudo evitar que huyeran esquivas, embargado por la emoción y la pena, no solo por la separación de sus amigos con los que había llegado a estrechar lazos de manera insospechada en tan pocos días, sino por la gran decepción y terrible impotencia que sentía, por no poder seguir adelante con ellos, por tener que abandonarles a su suerte.


    No quiso alargar más el desagradable momento, por lo que se introdujo en el coche mientras terminaba su despedida Zuhayr. Instantes después, el grupo observaba en silencio alejarse el coche que se llevaba a sus amigos.


     


                                               II


     


    Yuçef había llegado al museo pasadas las dos de la madrugada, acompañado por uno de los vigilantes con los que se había encontrado en el camino de regreso desde el monasterio, los demás hombres se habían lanzado a la persecución del grupo que les había asaltado. Uno de ellos mientras efectuaba la persecución, se había comunicado con el jefe de seguridad de Marduk Samit y le había contado lo ocurrido. Este se encontraba junto a la puerta de la habitación en la que se hallaba durmiendo su jefe, ante la disyuntiva de si debía despertarle o esperar a contárselo a que se despertase por la mañana. No sabía cómo se tomaría ni una cosa ni la otra, en cualquier caso se enfadaría irremediablemente como sucedía siempre. Finalmente decidió que ante la gravedad de lo ocurrido debía despertarle inmediatamente y contárselo.


    Veinte minutos más tarde, Marduk se hallaba en el coche en dirección a Petra, no iban por el camino del desfiladero, se dirigían allí por la carretera del valle, la que partía de Uum Sayhoum, ya que por esa vía llegaban directamente al museo con el coche.


    Marduk había ido a pasar esos días allí, a Wadi Mussa, para seguir más de cerca los acontecimientos, pero habitualmente su residencia la tenía en Amman, la capital del país. Parecía haberse tranquilizado un poco desde que le despertaron para darle la noticia. Su irritación había sido descomunal y culpó a todo el que le rodeaba, gritando y hablando de mala manera a cualquier persona que se cruzaba en su camino. Algo que por otro lado era habitual en él, maltratar a todos sus vasallos, a quienes castigaba duramente cuando lo consideraba adecuado, castigos que incluían palizas, torturas, vejaciones… En fin, maltratos de todo tipo, incluso la muerte.


    Al llegar al museo se encontró con Yuçef que le esperaba temeroso. Le contó toda la versión que habían preparado sobre los hechos. Mientras el director le narraba la historia, entró en el despacho el jefe de seguridad interrumpiendo el relato, para decirle a su superior que habían eliminado las grabaciones y ponerle al día de las medidas que había tomado para intentar encontrarles. Cuando este se fue, Yuçef continuó contándole lo ocurrido hasta el final.


    ‒¿Y cómo es que te liberaron y te devolvieron la lámpara sin más? ‒preguntó extrañado Marduk, dejando entrever una sospecha.


    ‒No estaban interesados en llevarse el objeto ni en mí. Únicamente querían hacer algo con él, ya está. A mí solo me querían como rehén, por si llegaban los vigilantes, tener un seguro de vida, utilizarme como escudo amenazando con matarme. No querían hacer daño a nadie ni llevarse nada, solo hacer algo con la lámpara, no sé el que… En el monasterio.


    ‒Pues mataron a uno de mis hombres, así que eso de que no querían hacer daño a nadie…


    ‒Sí, le dijeron que no tocase su arma, pero él no hizo caso, quiso desenfundar, entonces le dispararon, pero al resto los ataron y no les hicieron daño a ninguno de ellos ni a mí.


    Marduk le miraba inquisitivamente, queriendo encontrar un atisbo de mentira en sus palabras o en sus ojos. Yuçef trataba de ocultar su terror y su nerviosismo, aparentar seguridad en todo lo que contaba para no dejar sombra a la duda.


    Finalmente Marduk regresó al hotel en el que se encontraba alojado, decidió no decir nada a los líderes de las otras familias hasta que estuviese más avanzado el día, para no molestar a esas horas de la madrugada y con la esperanza de que durante ese tiempo, el operativo de búsqueda que habían organizado sus hombres diese fruto. Eran casi las tres y media de la madrugada cuando se metió en la cama, previamente había tomado un somnífero, pues sabía que sino no conseguiría dormir con esa situación tan estresante. Había dado orden de que nadie le molestase hasta que se despertase. Se durmió deseando que pasase el mayor tiempo posible durante el sueño, era algo terrible para él que llegara el momento de tener que contarles lo ocurrido a los otros miembros de la hermandad, que había fracasado y que habían conseguido superar la prueba delante de sus narices.


    Las pastillas habían hecho bien su trabajo, Marduk no despertó hasta pasadas las once de la mañana. Con la mente abotargada, tardó un rato en reaccionar, en comenzar a recordar lo ocurrido durante la noche. Cuando finalmente reactivó su cerebro y volvió a la cruda realidad, le invadió el terror, el nerviosismo, porque había llegado el momento de realizar la llamada. Se sentía avergonzado, hastiado, por el hecho de que hubiesen conseguido hacer la prueba en su territorio, se habían reído de él, había fracasado, ahora sería el hazmerreír de la orden. Se serenó un poco pensando que no había sido el único, a esas alturas ya habían sido dos los que habían fallado antes que él, además de Francisco Castillo al que le habían quitado el disco. Finalmente cogió su teléfono móvil, buscó en su agenda y seleccionó un número.


    ‒Sí Marduk. Buenos días. ¿Qué deseas? ‒contestó la voz de Francisco Castillo al otro lado.


    ‒Han estado aquí, han superado la prueba ‒soltó Marduk sin medias tintas.


    Francisco quedó perplejo, sin capacidad de reacción, en silencio. Marduk que imaginó lo que debía estar sucediendo en su mente, le dio unos instantes en los que permaneció sin decir nada, a la espera de alguna reacción. Pasaban los segundos y Francisco seguía petrificado. Con la consecución de los días, la esperanza de que ya todo se hubiese acabado, de que hubiesen fracasado en el intento de superar la prueba anterior, se había ido afianzando en su interior, había ido ganando terreno hasta casi dar por cerrado el asunto. Por lo que ahora este era un golpe muy duro e inesperado, que acababa con esa serenidad que parecía que comenzaba a retornar a su vida.


    ‒¡Hijos de puta! ‒consiguió soltar en un grito desgarrador como única respuesta. Tras otro largo silencio en el que trataba de tomar el control, de pensar y poner las ideas en orden, continuó aún fuera de si‒. ¿Cómo has permitido que esto ocurra? ¡Te lo advertí! ¡Te dije que continuases alerta esperándoles! ¡Que esto podía ocurrir! ¡Que no te relajases!


    ‒No me he relajado ‒repuso Marduk‒. He seguido empleando a mis hombres a fondo, anoche había ocho vigilando todo el complejo. En el museo donde tenían que coger una pieza, había cuatro vigilantes y el director. Pero los redujeron y mataron a uno de ellos.


    ‒Ignacio… Ese cabrón es bueno ‒dijo ya más sereno Francisco después de la explicación‒. Pero, aun así, me parece demasiado… Debe tener ayuda de otro como él, en el grupo debe haber otro, él solo no podría reducir a cinco hombres… Pues como tengan dos hombres así en el grupo va a ser muy difícil pararles. Bueno, al menos ya sabréis quienes son, ¿no? Los habrán grabado las cámaras y les habrán visto los vigilantes.


    ‒Se han llevado los videos y han eliminado los archivos. No hay ni una imagen de ellos.


    ‒¡Vaya! Es un grupo bien preparado, así que también tienen a un experto informático ‒dijo Francisco decepcionado‒. Pero los vigilantes les habrán visto. ¿No?


    ‒Sí. Solo tenemos eso, sus descripciones.


    ‒¿Cuántos eran?


    ‒Dos hombres.


    ‒¿Dos hombres? No puede ser, tienen que ser más.


    ‒Los vigilantes dicen que al museo solo entraron dos hombres. Y el director que es al que se llevaron como rehén para hacer la prueba, que por lo tanto es el único que ha visto si había más esperando fuera, dice lo mismo, que eran dos, que no había nadie más en el exterior.


    ‒Me has dicho que han robado una pieza…


    ‒No exactamente ‒interrumpió Marduk‒. La cogieron para llevársela al monumento en el que tenían que hacer la prueba, necesitaban esa pieza para poder realizarla. Y cuando terminaron se la entregaron al director y le liberaron.


    ‒¿Confías en ese hombre? ‒preguntó Francisco tras una pausa.


    ‒Bueno, no es uno de mis hombres, no forma parte de mi red. No sabe nada de todo esto, por lo que no tengo motivos para desconfiar. Es un arqueólogo que trabajó muchos años aquí en las excavaciones y le dimos el cargo no hace mucho, tras la jubilación del anterior director.


    ‒Ese hombre miente Marduk. Le pondrían al día, le contarían lo de la misión… No sé, el caso es que miente. Estoy seguro de que son más de dos hombres.


    ‒¿Y por qué iba a mentir? ¿Qué piensas que hizo?


    ‒Creo que les ayudó, que colaboró con ellos, les entregó la pieza.


    ‒Sí, eso sabemos que lo hizo, pero obligado.


    ‒Bueno, vale, da igual lo que hiciese, lo importante es que miente. Él sabe cuántos son y seguramente también sepa a donde se dirigen y cuál es la misión que les queda por hacer. Tenéis que sacarle esa información, sería muy importante para cogerles. Conocemos dos de los lugares que han visitado; Jordania y Creta. Han estado en otro más pero no sabemos cuál es. Por lo tanto, les queda un único sitio al que ir, pero para nosotros son dos los destinos posibles a los que tienen que ir; Egipto o Israel. Si supiésemos el punto exacto al que tienen que viajar, podríamos concentrar todos nuestros esfuerzos en vigilarlo e impedir que consiguiesen su objetivo. Pero si no lo averiguamos tendremos que repartirnos entre los dos lugares, lo que lo hace más complicado.


    ‒Lo sé. Haré lo que pueda.


    Francisco se encargó de hablar con los líderes de las familias de Israel y de Egipto. Les informo de lo ocurrido para que supiesen que todo seguía adelante y que debían prestar especial atención. Comprobó si alguno de ellos había descubierto algún indicio que les llevase a la conclusión de que la segunda prueba la habían realizado en su lugar sagrado, pero ninguno sabía nada nuevo.


     


                                              III


     


    Desembarcaron en Nuweiba  pasadas las tres de la tarde, no tuvieron ningún tipo de problema para pasar los controles fronterizos ni aduaneros, ni a la salida de Jordania, ni a la entrada en Egipto, todo fue fácil, solo era cuestión de dinero. Y con la nueva identidad de Leonardo de la documentación falsa, no tuvieron ninguna dificultad, no le reconocieron en ningún momento. Salieron del puerto y cogieron un taxi hacia la estación de autobuses. Habían comprobado que la mejor forma de viajar desde allí hasta El Cairo era en autocar, que les llevaría hasta la capital egipcia en unas seis horas. Aún no sabían a qué lugar del país debían dirigirse, pero en cualquier caso fuese donde fuese, seguro que sería a la orilla del Nilo, ya que todas las ruinas importantes de la civilización egipcia se hallaban a lo largo de este rio, por lo que, en cualquier caso, desde la península del Sinaí donde se encontraban, tendrían que llegar a la capital egipcia para desde allí partir hacia donde fuese necesario. Leonardo confiaba en que durante el viaje pudiese descifrar las claves y que de esta forma cuando llegasen a El Cairo supiesen a donde debían dirigirse.


    Al llegar a la estación se llevaron una decepción, ya que no podrían viajar ese día. En el único autocar que faltaba por salir esa tarde no quedaban plazas, por lo que tuvieron que sacar los billetes para el día siguiente a las doce del mediodía. Tuvieron que ir a buscar alojamiento para esa noche, lo único bueno sería que tendrían tiempo esa tarde para intentar averiguar el lugar al que tenían que acudir a realizar la última prueba.


    Se habían alojado todos en el mismo hotel, habían alquilado dos habitaciones dobles, pensaban que no supondría un peligro. El haber pasado los controles de las fronteras con tanta facilidad les había dado algo de confianza, suponían que sus perseguidores no les esperarían en aquella ciudad. Después de comer se reunieron todos en la habitación que compartían Leonardo e Ignacio y comenzaron a repasar la traducción y los datos que tenían. principalmente eran Leonardo y Paula los que estaban más implicados en el estudio, ya que eran los que más conocimientos atesoraban sobre el tema, los otros dos se podría decir que eran meros espectadores.


    ‒“Desde que el guardián se vio a si mismo al amanecer” ‒repitió una vez más Leonardo en voz alta‒. El guardián… Un monumento de piedra que represente a Orión… Y un guardián que lo protege… ‒Pensaba en voz alta‒ Que se ve a sí mismo al amanecer…


    ‒¡Claro! El guardián es la clave ‒intervino Paula‒. Las pirámides de Guiza representan el cinturón de Orión y el guardián es la esfinge que mira hacia levante.


    ‒Lo de que las pirámides están alineadas con el cinturón de Orión ya lo conocía ‒dijo Leonardo‒. Pero… ¿Lo del guardián? La esfinge mira hacia levante, de acuerdo, pero ¿Y lo de que se vio a si mismo al amanecer? ¿Qué significa eso? No lo entiendo.


    ‒Leo ‒dijo Paula sonriente mostrándoles su teléfono móvil‒. Solo tenía que hacer unas comprobaciones y recordar unas cosas que descubrí hace años. Más teorías que ponen en evidencia las cosas que quieren dar por sentadas, que se encargan de desterrar rápidamente para que pasen al olvido y no cuestionen sus verdades ‒hizo un gesto con sus dedos queriendo entrecomillar esa última palabra‒. Otra hipótesis que como la de los anunnaki, deja de estar en entredicho en este momento y pasa de ser una suposición a convertirse en una verdad, una realidad.


    ‒Vale, adelante, cuéntanos… Nos tienes en ascuas ‒apremió Leonardo.


    ‒No sé si lo sabéis, pero os lo explico. La tierra además de los conocidos movimientos de rotación y de traslación tiene otro que se llama de precesión. Es un movimiento parecido al de una peonza. El eje de la tierra va cambiando su grado de inclinación y un ciclo completo tarda más de 25.000 años. A causa de este movimiento cambiante de la inclinación del eje de la tierra, la porción de universo que vemos cambia de manera imperceptible en la vida de una persona, pero con el paso de cientos o miles de años, se convierte en una variación muy importante. No vemos las mismas estrellas o en la misma posición ahora, que como las veían por ejemplo hace 2.000 años. No vemos el mismo cielo ahora, que el que vería una persona en este mismo lugar en una época distinta el mismo día del año. Este movimiento de precesión es el que marca las distintas eras astrológicas. Una era astrológica dura aproximadamente 2.160 años. Nosotros actualmente estamos en la era de piscis a punto de pasar a la de acuario. Aproximadamente en el año 10.500 antes de Cristo comenzó la era de Leo. Pues bien, el guardián que se vio a si mismo al amanecer es la esfinge. Hace 12.500 años empezaba la era de Leo, en aquellos tiempos, en el día del equinoccio de primavera, la constelación de Leo se colocaba exactamente frente a la esfinge justo antes de la salida del sol. Por eso dice “desde que el guardián se vio a si mismo al amanecer”. La esfinge, como dicen algunos, fue hecha para que mirase su propia imagen en el horizonte.


    Leonardo atónito, sin dar crédito  a lo que estaba escuchando dijo:


    ‒Pero eso no es posible, la esfinge se talló mucho después, alrededor del 2.500 antes de Cristo.


    ‒Eso es lo que nos han hecho creer los egiptólogos ‒repuso Paula‒, pero hay muchas evidencias que demostrarían que no es así. Ellos se han basado para datar la fecha exclusivamente en que, como está situada muy cerca de la pirámide de Kefrén y están unidas por una vía, han considerado que la construyó ese faraón, pero no hay nada más que lo atestigüe, ninguna inscripción, ningún texto… Nada… Pero esperar, no nos adelantemos, vamos por orden ‒Paula hizo una breve pausa‒. Un grupo de prestigiosos geólogos estuvo estudiándola a fondo, allá por los años noventa y los resultados que obtuvieron fueron contundentes. El análisis de la erosión demostraba que tenía que haber sido esculpida en una época anterior al año 8.000 antes de Cristo, ya que la erosión que presentaba no era producida por el viento sino por el agua. Como todos sabemos Egipto actualmente es un desierto, únicamente atravesado por el Nilo, pero remontándonos más allá de 10.000 años, o sea más allá del 8.000 antes de Cristo, era muy distinto, era un lugar con abundantes lluvias y en muchas ocasiones con lluvias torrenciales. Eso demostraría que la esfinge es anterior a esa época. Al menos está basado en pruebas reales, no en suposiciones. A partir de ese momento quisieron llevar a cabo más investigaciones, pero los egiptólogos presionaron al gobierno egipcio para que lo prohibiese. Desde entonces, solo se pueden hacer estudios sobre el terreno bajo expreso permiso del ministro. Una vez más tratando de evitar que se desvelen los misterios, queriendo mantener la verdad oculta, dejando correr un tupido velo que lo entierre definitivamente en el tiempo. No les interesaba que se supiese eso, que todo lo que ellos daban por sentado y enseñaban en las escuelas quedase en papel mojado y no sirviese para nada, que hubiese que reescribir la historia. ¿Quién construiría eso miles de años antes de los egipcios? Tendrían que admitir que hubo una civilización anterior o tal vez una inteligencia superior…


    ‒Sí, conocía lo de ese estudio, lo había leído hace muchos años ‒dijo Leonardo‒. Pero como muy bien has dicho, ha quedado olvidado en el tiempo, ya no lo recordaba.


    ‒Pero no queda ahí todo, la desfachatez que atesoran estos supuestos hombres de ciencia llega a puntos insospechados, vergonzosos. Hay una estela egipcia, la llamada estela inventario, que realmente es el único vestigio escrito que puede desvelar algo referente a la construcción de la esfinge. En él se viene a decir que Keops que era el padre de Kefrén ya se encontró la esfinge hecha. Pero eso rápidamente fue obviado, le quitaron importancia diciendo que era un inventario, de ahí el nombre, y lo ocultaron. Y hay más cosas que demuestran que la esfinge está construida mucho antes de lo que dicen los egiptólogos, pero no me voy a poner a enumerarlas todas. Solamente, para concluir ya con esto, deciros que la cabeza de la esfinge, siempre han dado por sentado los susodichos egiptólogos que representa a Kefrén, es la prueba que para ellos demostraba que la había ordenado construir él. Pues bien, se ha demostrado a través de complejos programas informáticos que su rostro no coincide, que no es él, que los rasgos de su cara coinciden con los de Keops. Por lo que esta vez sí parecen estar en lo cierto, la cabeza la mandó construir Kefrén en homenaje a su padre, pero es una restauración. La cabeza se erosionaría o incluso desaparecería con el paso de los milenios y la reconstruyeron de esa forma bajo el mandato de ese faraón. De hecho es evidente la desproporción de tamaño entre la cabeza y el resto del cuerpo… Ahora si termino ‒dijo riendo Paula haciendo una pausa para tragar saliva‒. Aquí quería llevaros. El estudio que realizaron los geólogos demostraba que la cabeza de la esfinge había sufrido una erosión diferente a la del resto del cuerpo, producida por unas condiciones climatológicas semejantes a las actuales, lo que demuestra que la cabeza fue construida en un tiempo más tardío que el resto del cuerpo… Ya está… Ahí queda eso ‒concluyó Paula riendo.


    ‒No tengo palabras para describir lo impactado que me ha dejado tu disertación ‒dijo Leonardo tras unos instantes de reflexión‒. Me has dejado sin palabras… Te lo tienes bien estudiado, se nota lo mucho que te apasiona… Siempre fuiste una excelente alumna ‒dijo con una sonrisa a la que Paula respondió riendo nuevamente.


    ‒Bueno, pues ya sabemos a donde tenemos que ir. Ahora descansemos ‒intervino Ignacio al que no le impresionaban tanto esas cosas, no les daba mucha importancia. Él era más práctico, le importaba el aquí y el ahora, el presente, como sobrevivir y conseguir su objetivo.


     


                                              


                                                       IV


     


    A media tarde aparcaron dos coches en las cercanías del museo de Petra. De uno de los vehículos se apeó Marduk Samit acompañado de su jefe de seguridad y del otro bajaron otros cuatro hombres.


    Yuçef estaba sentado en su despacho, absorto en unos papeles que estudiaba tranquilo, puesto que ya parecía haber quedado atrás la pesadilla vivida en los últimos días. De repente escuchó unos toques en la puerta y esta se abrió un poco apareciendo el rostro de Marduk Samit. Su gesto reflejó su sorpresa. El miedo comenzó a crecer rápidamente en su interior, no había nada que pudiese llevar allí a Marduk salvo el asunto de lo ocurrido esa madrugada.


    ‒Buenas tardes señor director ‒dijo Marduk con cierta ironía‒. ¿Da usted su permiso para pasar?


    ‒Por supuesto, adelante señor Samit, siéntese ‒contestó Yuçef nervioso poniéndose en pie.


    Marduk se sentó frente a él, su jefe de seguridad se quedó detrás suyo y otro de los individuos que le acompañaba cerró la puerta de la sala quedándose fuera. Los otros hombres estaban en la entrada al museo.


    ‒Quería hacerle unas preguntas referentes a lo ocurrido la pasada noche ‒dijo sin más dilación Marduk.


    ‒Sí, por supuesto. ¿Qué desea saber? ‒contestó Yuçef intentando disimular su nerviosismo.


    ‒Vera. Usted nos dijo que solo eran dos los individuos que perpetraron el asalto a estas instalaciones, pero nosotros creemos que eran más. Quería saber si sigue pensando lo mismo o si, tal vez fruto de la tensión y el miedo por la dramática situación vivida, se equivocó cometiendo un error al hablar con nosotros ‒dijo Marduk dándole una vía de escape‒. No me gustaría pensar que está ocultándonos información y que ha colaborado con ellos.


    Yuçef se quedó petrificado, el pánico le invadió. Las cosas se estaban complicando, tuvo muchas dudas, no sabía que decir. No sabía si recular y contarles todo para salvar su pellejo o seguir adelante con su historia. Realmente era un buen relato, no tenían forma de demostrar que no era cierto, tal vez debía mostrarse firme. Para los otros era muy fácil, se habían ido de allí escapando al peligro, ahora el que quedaba dando la cara y poniéndose en riesgo era él. Además a ellos ya no podía afectarles lo que contase, ya habían escapado, estarían lejos de Petra. Tras unos interminables segundos pensando dijo:


    ‒Yo solo vi a dos, de verdad.


    ‒Bueno, está bien… ¿No le importará acompañar a mis hombres a que le pregunten ellos, a ver si consiguen hacerle recordar? Verá ellos son más persuasivos que yo, emplean unos métodos que me resultan un poco desagradables y que prefiero no ver… Yo esperaré aquí ‒dijo serenamente Marduk, como si ya estuviese muy acostumbrado a repetir esas frases.


    Al escuchar esas palabras el terror de Yuçef salió a la superficie. Sus ojos parecían querer salir de sus órbitas, un sudor frio comenzó a aflorar por cada uno de los poros de su piel. No podía soportar pensar que le fuesen a producir algún daño físico, no estaba dispuesto a pasar por eso, así que rápidamente se doblegó:


    ‒¡Espere! ‒exclamó‒. No será necesario, eran… ‒dudó unos instantes mientras pensaba‒. Seis.


    ‒¿Está seguro?


    ‒Sí, completamente.


    ‒¿Y cómo puedo estar seguro de que ahora me dice la verdad?


    ‒Le doy mi palabra… Se lo juro por mi familia.


    ‒Está bien, confiaré en usted. En definitiva no creo que le importe decir una cantidad u otra. Bueno, me alegro de que se decida a colaborar. Ya solo tiene que decirme quienes eran.


    La angustia de Yuçef no dejaba de crecer, no sabía que diría ahora, no quería traicionar a su amigo, trataría de evitarlo, pero si la cosa se ponía fea…


    ‒No sé quiénes eran. No los conocía.


    ‒Vamos, no me tome por estúpido. Creía que iba a colaborar. No intentará hacerme creer que iba a abrirles la urna y a entregarles la lámpara a unos desconocidos.


    ‒Me amenazaron.


    ‒Está usted agotando mi paciencia… Entonces, ¿por qué nos mintió diciéndonos que eran dos? ¿Por qué les protegió? ‒preguntó irritado Marduk‒ Usted mismo ha reconocido que todo era una farsa al admitir que mintió. Mintió para ayudarles, si hubiese actuado bajo amenaza no nos habría mentido a nosotros.


    Yuçef se quedó sin capacidad de respuesta. Hallándose entre la espada y la pared comenzó a decir entre un mar de dudas:


    ‒Yo… No sé…


    ‒Venga hombre, no me haga perder más tiempo y empiece a contarme lo que quiero saber con sinceridad. ¿O prefiere contárselo a mis amigos? ‒le interrumpió Marduk tratando de mostrarse sereno‒. Será lo mejor para todos. Hable.


    ‒Yo no los conocía… Solo sé los nombres de dos de ellos: Raúl y Leonardo, son los dos únicos nombres que escuché. Eran cinco hombres y una mujer joven. No sé nada más.


    ‒¿Leonardo Serrano?


    ‒No lo sé, no sé su apellido, solo le llamaban por su nombre.


    Marduk hizo una mueca de fastidio y miró a su jefe de seguridad, este le hizo un gesto negando con la cabeza y Marduk asintió. Entonces miró nuevamente a Yuçef y dijo:


    ‒¿Por qué me lo pone tan difícil? Estoy comportándome amablemente con usted porque le respeto, respeto su trabajo, pero se empeña en sacarme de mis casillas. ¿Me está queriendo hacer creer que le entregó la lámpara a unos desconocidos, que le contaron una historia, le dijeron que la necesitaban para hacer una cosa con ella y luego se la devolverían? ‒miró de nuevo a su guardaespaldas y le dijo‒. Dile a Wazîr que pase y lleváoslo. Sacarle los nombres.


    El escolta se dirigió hacia la puerta, se disponía a abrir ante la aterrada mirada de Yuçef que en ese instante exclamó suplicante:


    ‒¡No! ¡Espere!… Por favor espere.


    En ese momento Marduk hizo un gesto con su mano, para que su guardaespaldas se detuviese y quedó a la espera de que Yuçef continuase, mirándole expectante fijamente a los ojos.


    ‒En el grupo venía un amigo mío que se llama Azzâm. Un arqueólogo que trabajó aquí varios años, yo estuve a su servicio mucho tiempo. Un gran amigo mío.


    ‒¿Azzâm qué?...


    ‒Azzâm Kozame ‒dijo rindiéndose tras unos segundos, agachando la cabeza y mirando al suelo, herido por haber traicionado a su amigo.


    ‒¿Ha visto que fácil? Ahora solo tiene que decirnos donde podemos encontrarle.


    Yuçef  permanecía en silencio, abatido, con la mirada al suelo y unas lágrimas que empezaban a rodar por sus mejillas. Parecía no escuchar al hombre que le interrogaba, parecía que toda la dignidad que había mantenido a lo largo de su vida se había esfumado en un instante. Parecía que desde ese momento ya nunca sería el mismo hombre. En un acto de cobardía había traicionado a su amigo. ¿Dónde había quedado el valor que él siempre había creído tener?


    ‒Vamos ‒continuó Marduk‒. Entiendo cómo te sientes, pero tranquilo. Has hecho lo que debías hacer. Has salvado tu pellejo y el de tu familia. ¿Crees que él no te vendería en tu misma situación?... Vamos, ya solo te queda decirme donde podemos encontrarle y todo se habrá acabado… Piensa que teniendo su nombre podemos encontrarle igualmente, simplemente nos facilitarás las cosas.


    ‒No es de aquí, vive en Israel, es un cargo de relevancia del estado. Un directivo en el departamento de cultura o de historia o como se llame el departamento que allí se dedique a eso. No sé cuál es su puesto exactamente ‒Yuçef elevó su mirada hacía el hombre que se situaba frente a él‒. No sé nada más.


    ‒Está bien. Muchas gracias por su información. Ahora repítame los dos nombres que me dijo antes.


    ‒Raúl y Leonardo.


    ‒¿No sabe sus apellidos? ‒insistió Marduk mientras anotaba en una pequeña libreta.


    ‒No sé nada más de ellos. ¿Cree que me importaría decirle lo que supiese de dos desconocidos después de haber traicionado a mi amigo?


    ‒Muy bien. Solo queda una última cosa antes de que nos vayamos y le dejemos tranquilo. Deseo que nos acompañe al monasterio y me cuente algo.


    Marduk y Yuçef salieron al exterior del museo e iniciaron el camino que conducía al lugar, acompañados por el jefe de seguridad y otros dos hombres. A los otros dos individuos que habían llegado hasta allí con ellos les ordenó que se quedasen en el comienzo del camino y no permitiesen el paso de nadie. Una vez llegaron al monumento tallado en la roca, Marduk le pidió que le narrase lo ocurrido allí, Yuçef le contó con detalle lo que vio. Cuando terminó su historia salieron al exterior, al comprobar que no había nadie Marduk dijo:


    ‒Ha sido un placer mantener esta conversación con usted. Me gustaría dejarle marchar, pero ha colaborado con nuestros enemigos y nos ha engañado ‒hizo un gesto con la cabeza a su guardaespaldas‒. Ya sabéis lo que tenéis que hacer.


    Marduk comenzó a andar en dirección al camino de regreso. El rostro de Yuçef se volvió pálido al tiempo que exclamaba suplicante:


    ‒¡No Por favor! ¡No me mate!... Le he dicho todo lo que quería saber… ¡Piense en mis hijos!…


    Mientras decía estas palabras el jefe de seguridad sacó su pistola, le apuntó desde muy poca distancia y apretó el gatillo, el eco del disparo repiqueteó entre las colinas circundantes. Un orificio limpio apareció repentinamente en la frente de Yuçef que cayó desplomado al piso sin vida, quedando tendido en el polvoriento firme.


     


                                               V


     


    El viaje desde Nuweiba a El Cairo había sido muy pesado y agotador. Tardaron más de seis horas en llegar. Se habían alojado en un hotel céntrico en dos habitaciones como hicieron la vez anterior. Ese Día no se acercarían a la meseta de Guiza, ya estaba bastante avanzada la tarde y arrastraban el cansancio del viaje. Decidieron salir a callejear un rato y cenar algo pronto para echar un vistazo a la traducción de las inscripciones del reloj antes de irse a dormir.


    De regreso al hotel a las nueve de la noche, se reunieron en la habitación de Leonardo e Ignacio para estudiar la traducción.


    ‒“El polvo del coloso la luz de Orión apagará, en el lugar donde Khufu mora por el centro recorrerá, hasta la sala que en el camino halle donde mi poder la cerrará” ‒leyó en alto Leonardo‒. Bueno, la verdad es que en todos estos días ya he ido adelantando el trabajo y la he leído en innumerables ocasiones. No le encontraba un claro sentido al desconocer el lugar, ahora que gracias a la aportación de Paula hemos descubierto el sitio, me resulta más fácil entender lo que quiere decir. Creo que en esta ocasión lo más difícil no va a ser averiguar lo que hay que hacer sino hacerlo. Por lo que supongo, me imagino que será prácticamente imposible que la llevemos a cabo y que salgamos con vida de esta.


    ‒Bueno, eso ya lo veremos en su momento ‒intervino Ignacio‒. Tú cuéntanos lo que hay que hacer y lo demás ya lo estudiaremos.


    ‒Bien. El coloso está claro que es la esfinge, por lo que “el polvo del coloso”, es la arena… La arena en la que se transforma la roca en la que está tallada. Además, como ya sabéis el último elemento que nos queda es la tierra, por lo que hasta aquí todo está claro. La luz de Orión ya sabemos con certeza que es algo de las pirámides, pero la clave real nos la da con “el lugar donde Khufu mora por el centro recorrerá”. Khufu era el auténtico nombre con el que los egipcios conocían a Keops, así que el lugar donde Khufu mora es la pirámide de Keops. Y dice que por el centro la recorrerá la luz. Seguro que se referirá al eje del vértice central. Después de todas las cosas sobrenaturales que hemos visto en estas últimas semanas, no me sorprendería que saliese un haz de luz desde abajo que ascendiese por el centro de la pirámide.


    ‒Esa es la señal ‒interrumpió Paula. Todos la miraron‒. La señal de aviso. Esta es la última prueba, la que supuestamente desactiva definitivamente el aparato. La señal de aviso será un haz de luz que emerge del vértice de la pirámide hacia el cielo, y nosotros tenemos que cortar esa luz y evitar así que salga hacia el exterior.


    ‒¡Claro! Tienes razón ‒confirmó Leonardo‒. Bueno, entonces tenemos claro que tenemos que llevar arena de la esfinge a la pirámide de Keops, que tenemos que cortar con el Disco de Enlil una luz que recorrerá el eje central de la pirámide, antes de que salga al exterior por el vértice. Debemos suponer que la luz nacerá desde algún lugar en el fondo, pero, ¿dónde debemos cortarla? Dice que “Hasta la sala que en el camino halle donde mi poder la cerrará”. Eso significa que en el interior de la pirámide, una de las pocas salas que hay tiene que estar justo atravesada por el eje central, esa será la nuestra.


    ‒Espero que sea una de las salas descubiertas ‒intervino Paula‒. Porque es probable que aún queden escondrijos por descubrir.


    ‒Sí, es una de las descubiertas con total seguridad, ya sabes que la orden secreta se encarga de cuidar los lugares sagrados, así que eso no debe preocuparnos ‒repuso Leonardo.


    ‒Es cierto… Pues en la pirámide de Keops solo hay tres cámaras ‒dijo Paula‒. La cámara subterránea, la de la reina y la del rey.


    ‒Pues solo tenemos que buscar una imagen de la sección del interior de la pirámide y enseguida sabremos cual es la que está justo en el centro ‒dijo Leonardo. Paula comenzó inmediatamente a buscar una imagen adecuada en su teléfono‒. Una vez sepamos la sala, evidentemente, la luz tendremos que cortarla colocando el reloj en su sitio y echando la arena de la esfinge… Creo que es así de fácil… lo difícil será entrar en la pirámide y llegar hasta la sala para hacerlo sin que nos cojan.


    ‒¡Ya tengo la imagen! ¡Es la cámara de la reina! ‒exclamó Paula al tiempo que le mostraba el dibujo de la sección de la pirámide en su teléfono, a Leonardo.


    ‒Sí, está claro que es esa. Pues bien, mañana iremos a verla. Haremos una visita, aunque no estoy seguro de que se pueda entrar a la cámara de la reina ‒dijo Leonardo.


     


                                              VI


     


    Esa misma mañana Marduk iba a efectuar una nueva llamada telefónica a Francisco Castillo. La tarde anterior, tras la conversación mantenida con Yuçef antes de su ejecución, se había puesto en contacto con el líder de la familia de Israel perteneciente a la secta y le puso al día de todo lo ocurrido. Le habló de Azzâm Kozame para que tomase las medidas que creyese oportunas. Ya daban por hecho que la segunda prueba la habían hecho en Israel, por lo que la cuarta y definitiva era en Egipto. Les habían estrechado el cerco, esta vez estaban seguros de que les cogerían. Aun así, para que no quedasen dudas, confiaba en que su homólogo israelí le sacase la información a Azzâm para que pudiesen confirmarlo todo.


    Marduk habló con Francisco, le contó todo lo ocurrido, le dijo que estaba en lo cierto, que Yuçef era un traidor, que había colaborado con los portadores del disco y que ya estaba eliminado, le contó lo de Azzâm y que esperaba recibir noticias ese mismo día desde Israel.


    Esa transcendente jornada por fin Francisco se sentía eufórico, feliz, con la absoluta certeza de que conseguirían recuperar el Disco de Enlil y podrían llevar a cabo su objetivo. Después de tantas semanas de angustia y sufrimiento, en las que un día tras otro todo salía mal, al fin se había llevado una alegría, las cosas habían salido bien.


     


    Poco antes de las diez de la mañana Azzâm se dirigía a su lugar habitual de trabajo en la sede del ministerio, iba en el asiento trasero de su vehículo oficial, delante le acompañaban el chofer al volante y a su lado Zuhayr. Este observaba atento por el espejo retrovisor de su ventanilla, llevaba unos minutos viendo a un coche que llevaba su mismo recorrido a corta distancia. Le dijo al conductor que girase a la derecha en la siguiente calle sin avisar con los intermitentes, el piloto hizo un giro brusco, Zuhayr permaneció atento al espejo esperando ver lo que hacía el otro coche. Poco después le vio girar en la misma calle. No había dudas, les seguía. Permaneció en silencio unos segundos, pensativo, no quería decir nada hasta no tener las cosas claras. Poco después dijo repentinamente:


    ‒Da la vuelta cuando puedas, volvemos a casa.


    ‒¿Qué ocurre zuhayr? ¿Algún problema? ‒preguntó Azzâm desde atrás.


    ‒Nos siguen. Creo que los planes salieron mal, algo falló… Su amigo… Yuçef creo que ha hablado.


    ‒No es posible ‒respondió Azzâm ofuscado‒. Él nunca me traicionaría.


    ‒Si le han torturado, les habrá contado todo lo que quisieran saber. Algo tuvimos que hacer mal para darles motivos para pensar que la historia era mentira. No sé el que pero alguna evidencia dejamos, algo se nos escapó… Eso ahora no importa, el caso es que vienen a por usted, a cogerle para que hable y luego matarle imagino. Está claro que no quieren acabar con usted ahora mismo, sino lo habrían hecho antes de subir al coche o con una bomba. Quieren capturarle con vida, algo que también demuestra lo que le he dicho, que su amigo les ha hablado de usted, por eso quieren interrogarle.


    ‒¿Y qué hacemos? ‒preguntó Azzâm aterrorizado.


    ‒Ir a casa y desaparecer de aquí por una larga temporada.


    ‒¡Claro! ¿Y a dónde vamos?


    Tras unos segundos en los que Zuhayr se giró para mirar fijamente a los ojos a su jefe, con su semblante sereno contestó:


    ‒A Egipto, con sus amigos… Nos necesitan… Y más ahora que lo saben. Van a detenerles después de tanto esfuerzo, cuando ya están a un solo paso, van a fracasar ‒el rostro de Azzâm pasó del gesto de terror a un tono que irradiaba esperanza e ilusión con una fuerza inusitada, mientras escuchaba hablar a su hombre de confianza‒. Además, únicamente si se consigue la misión podremos volver a casa a continuar con nuestra vida habitual. Nosotros también tenemos nuestra vida en juego. Tenemos que conseguirlo.


    ‒¿Y qué hago con mi mujer y mi hijo? ¿Huyo y les abandono a su suerte? No puedo abandonarles, vendrán a por ellos.


    ‒No. No les abandonaremos. Vienen con nosotros.


    ‒¿Qué? ‒preguntó Azzâm sorprendido‒ ¿Cómo vamos a llevarles a Egipto con nosotros? Correrían mucho peligro.


    ‒Les buscaremos un lugar seguro y contrataremos allí hombres.


    Azzâm permaneció en silencio, pensando en los pros y en los contras, no acababa de convencerse. El tiempo pasaba, en breves instantes llegarían a su casa. Zuhayr nervioso por la tardanza de su jefe en darle una respuesta le apremió.


    ‒Tiene que decidirse rápido, no tenemos tiempo. Debemos salir de aquí enseguida. En cuanto que los hombres que nos vigilaban presientan que nos hemos ido, avisarán a sus superiores y estos inmediatamente darán la orden de detenerle en todos los aeropuertos y pasos de frontera, por lo que no tenemos mucho tiempo.


    ‒Está bien, nos vamos. Avisaré a mi mujer y a mi hijo.


    ‒Señor, no tenemos tiempo de preparar equipajes. Cojan rápidamente lo que tengan a mano y todo el dinero que pueda. Ya en Egipto se compran todo lo que necesiten de ropa y de lo que sea.


    ‒Está bien. En diez minutos estaremos listos.


     


                                             VII


     


    Eran poco más de las ocho de la mañana y todo el grupo estaba repartido por separado en la larga cola para comprar las entradas para acceder al interior de la pirámide de Keops. Solo vendían 150 entradas a esa hora y otras 150 a la una del mediodía, para hacer un total de 300 visitas diarias que era lo máximo que se permitía, aunque eso era solo en teoría, la realidad era muy distinta.


    Según iba sacando cada uno su ticket se iban disponiendo para entrar. Al pie de ese impresionante monumento no había nadie que pudiera permanecer impasible, ante la primera imagen que se recibía de todo el conjunto con las tres pirámides, todo el mundo quedaba impactado. Y allí, a pocos metros del monstruoso mausoleo de Keops, todo lo demás se hacía tan diminuto... Admirando esas maravillas arquitectónicas, era muy fácil creer que habían intervenido otras inteligencias superiores a las del hombre de aquella época en su construcción. Todo lo que habían descubierto en las últimas semanas, allí recibía la más clara muestra de su veracidad.


    Leonardo era el primero de todo el grupo que recorrería los entresijos de la pirámide. Todos sabían cuál era su objetivo, la cámara de la reina. Tenían entendido que no se permitía el paso a esa sala, que solo se podía visitar la cámara del rey atravesando la gran galería, pero tenían que comprobarlo.


    Tras ascender por las primeras filas de piedra de la pirámide, después de una larga cola de gente que le precedía, Leonardo llegó a la boca de entrada. No era el acceso principal, ese estaba situado unos metros más arriba y permanecía siempre cerrado para el público. Por fin llegó su turno. Comenzó a caminar por un claustrofóbico pasadizo, que ponía al límite la capacidad de aguante para permanecer en lugares cerrados de algunas personas. Al poco tiempo, comenzaba el ascenso por una larga fila de pequeños escalones formados por unas especies de tablas de madera, que se perdían más allá del alcance de la vista y guiado por una larga barandilla se iniciaba el desagradable ascenso que aceleraba el corazón, más que por el esfuerzo físico que suponía, por la agobiante atmosfera que le rodeaba. Tras ese interminable recorrido, por fin se llegaba a la gran galería. Desembocar allí viniendo de donde venía, era como aparecer a cielo abierto. Las paredes del pasillo ascendían a varios metros de altura, la amplitud de aquel espacio se hacía descomunal. Justo en el punto donde comenzaba esa gran galería, estaba la bifurcación en la que salía horizontalmente el pasillo de acceso a la cámara de la reina, mientras que el camino hacia la cámara del rey continuaba en ascenso. Leonardo contempló con desilusión que una puerta de rejillas metálicas cerraba el paso a la galería que les interesaba, por lo que continuó el ascenso confiando en que Ignacio que pasaría por allí más tarde, descubriese la forma de abrirla.


    Cuando terminó la visita se dirigió a la esfinge. Quería observar de cerca el otro lugar al que tenían que acudir para admirarla una vez más, ya que no era la primera vez que visitaba la meseta de Guiza, como buen amante de la arqueología y la historia, ya había estado en dos ocasiones anteriores. Poco después dio por terminada su visita dirigiéndose al hotel, de la misma manera que irían haciendo sus compañeros según fuesen acabando, ya que irían todos por separado hasta reunirse en la habitación de Leonardo e Ignacio después de comer, tal y como habían acordado.


     


                                            VIII


     


    A las dos y veinte de la tarde Leonardo avanzaba caminando bajo un sol de justicia hacia el hotel, acompañado de Ignacio. Acababan de comer y se dirigían allí a esperar a que apareciesen Raúl y Paula para mantener la reunión acordada. En ese momento, cuando ya les quedaba poco para llegar a la entrada al espacioso vestíbulo, sonó su teléfono. Al mirarlo comprobó que era un número que no conocía, dudó unos instantes y contestó:


    ‒¿Sí? Dígame.


    ‒¿Qué tal viejo amigo? ¿Dónde andas? ‒respondió la voz de Azzâm Que reconoció al instante.


    ‒¡Que alegría escucharte de nuevo! ‒exclamó Leonardo sonriente‒. Pues estamos en la tierra de los faraones. ¿Y tú qué tal? ¿Todo bien?


    ‒Pues en la tierra de los faraones también ‒contestó Azzâm ante el asombro de su amigo que no daba crédito a lo que estaba oyendo. Al instante supo que algo debía estar ocurriendo y preguntó:


    ‒No entiendo, ¿pasa algo?


    Azzâm le contó todo lo ocurrido. Mientras escuchaba, Leonardo había detenido su caminar. Ignacio le miraba fijamente, impaciente por saber lo que ocurría, que evidentemente ante el gesto de pavor que dibujaba el rostro de su compañero, no debía ser nada bueno, enseguida supuso que las cosas no estaban saliendo como ellos esperaban.


    Cuando Azzâm terminó de contarle todo, ante el crudo silencio que se había adueñado al otro lado del teléfono, preguntó:


    ‒¿Has descifrado ya el enigma? ¿Sabéis ya donde tenéis que ir?


    ‒Sí. Tenemos que ir a la esfinge y a la pirámide de Keops.


    ‒¡Ah! ¡Muy bien! Entonces, ¿estáis en El Cairo?


    ‒Sí.


    ‒Nosotros también. Estaremos en contacto y ya nos reuniremos. Vamos a ayudaros a completar la misión, no lo dudes, pero antes debemos llevar a mi familia a un lugar seguro, los he traído conmigo.


    ‒Perfecto, nos vendrá muy bien la ayuda de Zuhayr. Esto va a ser muy complicado… Tiene pinta de que va a ser una batalla complicada. A estas alturas ya saben que tenemos que entrar en la pirámide… No sé cómo lo vamos a conseguir ‒concluyó Leonardo con una sensación de desasosiego que invadía su ser cada vez con más fuerza.


    Dos horas más tarde llegaron Raúl y Paula a la habitación donde les esperaban sus compañeros. Leonardo empezó contándoles lo acontecido con Azzâm y después comenzaron a analizar lo que habían visto ese día para preparar la mejor manera de llevar a cabo la misión.


    ‒Como habréis observado, el pasadizo que conduce a la cámara de la reina está cerrado por una puerta ‒dijo Leonardo‒. Una dificultad añadida.


    ‒No es un problema abrir esa puerta ‒repuso Ignacio‒. No os preocupéis por eso. El problema será llegar hasta allí y poder abrirla con los guardias, que ese día serán muchos más y estarán vigilando con mucha más atención, tal y como sucedió en Petra. Aquí será aún mayor la vigilancia, pues ahora tienen la seguridad de que venimos a este lugar. Me alegro mucho de que venga Zuhayr, será una gran ayuda para mí con su apoyo puedo tener la esperanza de que podamos llevar a cabo algún plan. Sinceramente hasta que me enteré de que nos ayudarían daba la misión por perdida. Ahora veo alguna posibilidad, pero quiero ser sincero con vosotros, esta misión será muy arriesgada, va a poner en peligro la vida de todos. Habrá pelea, tiros, sangre… Y las posibilidades de culminarla con éxito son mínimas. Quiero que estéis advertidos, que sepáis donde os vais a meter y que decidáis si queréis participar o manteneros al margen en esta ocasión. No debéis avergonzaros por quedaros fuera, todos habéis cumplido sobradamente hasta ahora, habéis pasado por situaciones por las que la mayoría de la gente habrían renunciado a pasar, debéis sentiros orgullosos. Seguramente los que decidáis venir lleguéis a la situación de tener que luchar por vuestra vida, disparar o ser disparados. Puedo parecer exagerado y crudo diciendo las cosas, pero quiero alertaros, que os pongáis en lo peor.


    ‒Yo no he llegado hasta aquí para abandonar ahora ‒dijo Raúl‒. A mí fue a quien encomendaron esta misión. Además me imagino que cuantos más seamos los que nos enfrentemos a ellos, más posibilidades habrá de conseguirlo. Creo que Paula y Leonardo en esta ocasión deberían quedarse aquí…


    ‒¿Yo? ¿Por qué? ‒interrumpió molesto Leonardo.


    ‒Bueno… Tú eres más mayor ‒respondió titubeante Raúl‒. Creo que sería mejor que no fueses, que lo hagamos nosotros que somos más jóvenes…


    ‒¡Aah…! ¡Claro! ¡El pobre viejo es un estorbo! ‒exclamó ofendido Leonardo‒. Pues precisamente porque soy más viejo me queda menos vida por delante, mejor que muera yo a que muera alguien más joven ‒sonrió‒. Mira jovencito, no pienso perderme el momento culminante de todo esto. He disfrutado de todas las cosas increíbles y maravillosas que han pasado hasta ahora y voy disfrutar de esta última… No le tengo miedo a la muerte y menos después de todo lo que he vivido estas últimas semanas. Voy a ir, voy a enfrentarme a lo que haya que enfrentarse, voy a empuñar un arma si es necesario y dispararé si tengo que hacerlo… Esta misión hay que cumplirla sea como sea y cueste lo que cueste, y bien sabe Dios qué podéis contar conmigo hasta el final.


    Se hizo el silencio. Raúl asintió aceptando, Leonardo fue muy convincente en su exposición y se dio cuenta de que tenía razón. Nadie podría apartarle a él de participar en esa misión, de igual manera él no podía tratar de hacerlo con el profesor.


    ‒Yo también voy ‒rompió el silencio Paula al comprobar que ya estaba zanjado el asunto con Leonardo.


    ‒No por favor, tú no ‒repuso inmediatamente Raúl‒. No podría soportar que te ocurriese algo.


    ‒Ya está el machito protector salvando a la damisela ‒respondió Paula sonriente‒. Pues yo no puedo soportar que te pase algo a ti, así que tú tampoco vas.


    ‒Pero yo tengo que ir ‒dijo Raúl con un semblante muy serio‒. Además es necesaria mi ayuda, me necesitan…


    ‒¡Aah! ¡Claro! Que yo soy otro estorbo como Leonardo… Él porque es viejo y yo porque soy mujer… Se me puede romper una uña intentando disparar y además no estoy preparada para hacer nada de eso… ‒dijo Paula ofendida‒ Es cosa de hombres, ¿no? ¡Si tú vas yo voy!


    Raúl permaneció unos segundos en silencio, cabizbajo, pensativo. Finalmente dirigió la vista a los ojos de su amada, con una mirada sombría y dijo:


    ‒No me queda más remedio que aceptar, pero no lo comparto. No me gusta nada la idea de que vengas.


    Paula sonrió, se acercó a él estrechándole entre sus brazos y besándole en los labios, después acercó la boca a su oído y le susurró:


    ‒Me gusta que te preocupes por mí, pero estaremos los dos juntos y nos enfrentaremos a lo que tenga que ocurrir… Tranquilo, ya verás como todo sale bien.


    Raúl asintió apesadumbrado y la besó.


     


                                              IX


     


    A la mañana siguiente Francisco Castillo estaba inmerso en los preparativos de un viaje. Había decidido ir a Egipto con algunos de sus hombres, para colaborar en la detención del grupo que trataba de parar la señal de aviso del reloj. El día anterior por la tarde había mantenido una conversación telefónica con Ubaid Nasser, el líder de la familia encargada de la protección del lugar sagrado en Egipto. Le puso al día de todas las novedades, advirtiéndole de que ese lugar era el próximo al que debían acudir los portadores del disco, por lo que tendrían que concentrar todos sus esfuerzos en pararlos y evitar que pudiesen cumplir su misión.


    Tras esa conversación y viendo tan cerca conseguir el objetivo, llegó rápidamente a la convicción de que debía acudir allí para ayudar en la captura, no estaba dispuesto a correr el más mínimo riesgo de perderlos y fracasar nuevamente teniéndolo tan cerca. Así que llamó de nuevo a Ubaid y le contó sus planes.


    En ese momento ya lo tenía todo organizado, tan solo quedaba preparar su equipaje. Partiría con cuatro de sus hombres, en un vuelo que salía hacia El Cairo a las 14:25 horas. Pasada la una y media a punto de llegar al aeropuerto, recibió una llamada telefónica de Tamir Sutlam, el líder de la familia de Israel.


    ‒Azzâm Kozame ha escapado ‒comenzó a contarle Tamir‒. Tras darme el aviso Marduk puse a mis hombres a trabajar para capturarle, mi intención era poder interrogarle y que nos contase todo para después eliminarle. Pero en algún momento se dio cuenta de que le seguían. Ha huido con su familia, ha desaparecido, no sabemos dónde está, se ha esfumado. Acabo de dar la orden a todos mis hombres, de que le busquen y lo capturen. También he mandado un aviso de busca para que controlen los aeropuertos y los pasos fronterizos por si quiere salir del país. Puede ser que ya haya salido de aquí, espero saber dentro de poco tiempo si está registrado su paso por algún sitio.


    ‒Mantenme informado, yo estoy a punto de coger un avión a El Cairo ‒contestó Francisco.


    Veinte minutos después recibió una nueva llamada de Tamir para contarle que Azzâm había cogido un vuelo con su mujer y su hijo a El Cairo, por lo que suponían que además de huir, acudiría en ayuda del grupo que tenía el disco.


    Cuando Francisco llegó al aeropuerto de la capital egipcia, se encontró con que había ido a esperarle Ubair Nasser personalmente acompañado de su séquito. Fue invitado a subir al coche de Ubair, mientras que sus hombres fueron acomodados en otro de los tres vehículos que formaban la comitiva, iban a ser trasladados al suntuoso palacio que este poseía en El Cairo, donde serían alojados durante su estancia en el país. Francisco puso sus hombres al servicio del egipcio y se mostró dispuesto a colaborar en todo para conseguir parar a sus enemigos.


    Esa misma tarde mantuvieron una reunión los dos líderes junto a sus respectivos jefes de seguridad para organizar toda la operación de vigilancia. Decidieron que no emplearían ningún esfuerzo durante esos días en intentar encontrarlos por la ciudad. Se centrarían en esperarles en la explanada de Guiza. Más tarde o más temprano tendrían que acudir allí.


     


                                               X


     


    El día anterior Azzâm había ocultado a su mujer y su vástago en la casa de una humilde familia, que previo pago había consentido en alojarlos durante unos días. Gracias al trabajo realizado por Zuhayr interaccionando con los lugareños, habían conseguido encontrar esa oportunidad de asilo que les ofrecía confianza y seguridad.


    Acostumbrados a la buena vida y a las comodidades que les ofrecía su casa, sabía que suponía un trago difícil de digerir para su esposa y su hijo, que sería algo traumático para ellos encontrarse de repente fuera de su hogar, en una casa tan humilde, que carecía de las mínimas comodidades a las que estaban acostumbrados. Había hablado con ella contándole todo lo que estaba ocurriendo y el peligro en el que se hallaban. Le contó lo trascendental de la misión en la que estaban embarcados, que el mundo continuase tal y como lo conocían dependía de ellos. Ella no se tomó nada bien todo eso, se enfadó, no compartía que se hubiese expuesto de esa manera y que les hubiese puesto en peligro a ellos. No apoyó que se hubiese implicado en eso.


    Desde que se lo contó todo tras haber abandonado su casa, mostró un implacable enfado con él, que mantuvo firmemente hasta el último instante que permaneció a su lado, antes de dejarla en la casa en la que la acogerían los siguientes días. Azzâm se encontraba abatido desde entonces, en muchos momentos del día se llegaba a preguntar si realmente valía la pena pasar por todo eso, y por encima de todo, si merecía la pena poner a su familia en esa situación. No tenía derecho a hacerles eso, a decidir por su cuenta y riesgo sin contar con su opinión. Tal vez se había excedido en sus competencias, tal vez no había sido un buen marido ni padre, y eso le corroía por dentro cada vez más con el paso de las horas.


    El apoyo de Zuhayr fue definitivo para no sucumbir en los momentos de caída, en los momentos en que las dudas y el malestar se hacían con el gobierno de su mente. Zuhayr le recordaba lo que estaban haciendo, lo que había en juego y que todo lo demás, incluido el bienestar de su familia, no tendría importancia si fracasaban en su objetivo. Eso estaba por encima de todo.


    Ese día Zuhayr se había dedicado a recorrer las calles de la ciudad, entrando en contacto con sus gentes, algo que a él le resultaba muy fácil. Tenía dos objetivos que conseguir mientras su jefe permanecía en el hotel a resguardo, ya que en ese momento era un prófugo y debía mantenerse oculto. Zuhayr debía conseguir armas como primer objetivo, aunque tenía dos pistolas, pensaban que para esa definitiva misión eso no sería suficiente. Además de las armas, su otra meta era conseguir contratar los servicios de dos hombres de confianza para que les ayudasen en la misión, en el prácticamente seguro enfrentamiento que deberían mantener contra las fuerzas de la hermandad secreta.


    Azzâm tenía absoluta confianza en que su guardaespaldas lo conseguiría, tenía fe ciega en sus habilidades para desenvolverse en los bajos fondos de la urbe y en contactar con la gente adecuada para esos propósitos. Confiaba en que a lo largo de esa tarde o a mucho tardar al día siguiente obtuviese los frutos deseados, aunque le gustaría que consiguiese algún resultado ese mismo día, antes de la reunión que tenían prevista con Leonardo e Ignacio para elaborar el plan de actuación.


    A las ocho de la tarde se reunieron los cuatro en un céntrico restaurante, para cenar mientras preparaban la forma de acometer la misión. Zuhayr les contó que ya había encontrado a alguien que les iba a proporcionar las armas y que ese mismo individuo se comprometió a encontrarle dos hombres de confianza interesados en el trabajo, que se los presentaría a la mañana siguiente, para que les explicase lo que quería de ellos y que alcanzasen un acuerdo.


    Pretendían conseguir armas y contratar los servicios de dos hombres que les ayudasen en el enfrentamiento que daban por seguro contra las fuerzas de la hermandad, idea que les pareció muy bien a Leonardo y su acompañante. Quedaron en que Ignacio asistiría con Zuhayr para supervisar el armamento y los refuerzos. Decidieron que era mejor no contarles a quien iban a enfrentarse, ya que de saberlo podrían echarse atrás. Según había descubierto Zuhayr las huestes con las que iban a combatir, eran muy temidas por todos los habitantes de la zona conocedores de los bajos fondos, difícilmente alguien osaría enfrentarse a ellos.


     


                                              XI


     


    Finalmente llegó el día de la verdad, el día en el que todo se debía decidir, como si de un combate de boxeo se tratara, era el último asalto, el definitivo. Hasta ahora se habían disputado los primeros rounds y ahora llegaba el momento decisivo. Durante esos días atrás Francisco Castillo y Ubair Nasser, habían estado preparando este momento junto con sus hombres concienzudamente. Tenían un problema, no sabían la hora a la que se produciría el evento, lo que hacía que tuviesen que emplear un amplio margen de seguridad en la vigilancia, eso les dificultaba un poco las cosas.


    Ya habían implementado el plan especial desde el día anterior y lo mantendrían hasta que ocurriese algo, bien que llegase el grupo con el disco o que se disparase la señal de aviso a sus deidades. Francisco deseaba participar en la operación directamente, estar presente en el campo de acción, pero eran muchas las horas transcurridas desde que comenzó la operación, por lo que no podía estar allí tanto tiempo. Había estado dos horas la tarde anterior acompañado de Ubair, después se habían ido a su gran mansión a pasar la noche.


    Esa mañana del día 14 de noviembre, llegaron nuevamente a la meseta de Guiza poco antes de las diez, acompañados por el jefe de seguridad de Ubair. El día anterior Francisco había enviado a sus hombres a colaborar en las tareas de vigilancia. La operación había permanecido dirigida por Diego desde entonces, todos sus esbirros habían permanecido allí, formando parte de los diferentes turnos de guardia y de descanso.


    En los aledaños a la entrada de la gran pirámide de Keops tenían situados tres hombres, en el interior del monumento había otros tres, dos de ellos colocados junto a la puerta de acceso al pasadizo de la cámara de la reina y el otro patrullando por el pasillo que llevaba del exterior hasta el comienzo de la gran galería, donde estaba la bifurcación hacia la cámara de la reina. En los alrededores de la esfinge se hallaban otros dos individuos y por el espacio entre esta y las pirámides patrullaba otra pareja. A estos 10 hombres había que añadir otros doce más, que se encontraban en la sala que habían tomado como cuerpo de guardia, como base de operaciones y lugar de descanso, eran los hombres que se relevaban con los que estaban en sus puestos en esos momentos. En ese punto estaba el jefe de seguridad de Francisco dirigiendo la operación.


    Al llegar al lugar Francisco le  ordenó a Diego que le acompañase a la pirámide de Keops, quería ver in situ el operativo de vigilancia. Se dirigieron hacia allí acompañados de Ubair y su escolta. Al llegar a la altura de la esfinge, Diego se distanció un instante del grupo para acercarse a la pareja que estaba allí apostada, indicándole a uno de los hombres que se uniese a los dos que patrullaban la zona, ordenándole que se centrasen en recorrer únicamente el espacio existente entre el león de piedra y la pirámide de Keops. Su intención era concentrar aún más la vigilancia alrededor del último lugar que debía visitar el grupo rival.


     


                                             XII


     


    Raúl se hallaba junto a Paula frente a la cabeza de la esfinge como unos turistas cualquiera, haciéndose fotos en distintas posiciones y desde diferentes ángulos. Eran alrededor de las nueve de la mañana, un rato antes, se habían separado de Leonardo e Ignacio, comprobaron que había dos vigilantes en los alrededores de la figura de piedra y decidieron que ellos dos se encargarían de coger el polvo de la esfinge, por lo que estaban llevando a cabo la estratagema que habían preparado.


    Mientras tanto Ignacio se separó también de Leonardo, dirigiéndose a un lugar cercano a la entrada de la pirámide de Micerinos. Junto a un cumulo de bloques de piedra le esperaba Zuhayr acompañado de los dos hombres que habían contratado. En los alrededores del monumento no había demasiada gente, comparado con el gentío que se acumulaba en otras partes de la zona arqueológica, por lo que resultaban muy visibles, pero no divisó ningún guardia por los alrededores, parecía que estaban todos concentrados en la zona donde debían llevar a cabo la misión.


    Tres días antes, Ignacio había acudido con Zuhayr a su cita con el individuo que les iba a proporcionar las armas y conoció a los dos hombres que ahora estaban allí para ayudarles en la misión. Ignacio había dado el visto bueno para su contratación y junto con Zuhayr, habían elegido las armas que consideraban más adecuadas, dentro del limitado catálogo de que disponía el contrabandista.


    Cuando Ignacio llegó a la altura de los tres individuos que le esperaban, le mostraron el pequeño arsenal de que disponían, formado por cuatro armas cortas y tres fusiles de asalto AK-47, que portaban disimulados bajo las holgadas chilabas que lucían. Zuhayr Había abandonado los cuidados trajes que llevaba habitualmente por uno de esos trajes típicos árabes para poder ocultar con más facilidad las armas. Ignacio dijo que cuando estuviesen en el interior de la pirámide quería que le entregasen uno de los fusiles, tal y como habían programado anteriormente. En ese momento no podía llevarse ninguno ya que no podía ocultarlo y sería muy visible, por lo que cogió tres de las pistolas que tenían para llevárselas y repartirlas entre los otros miembros del grupo con los que se iba a encontrar en breve. Se despidió momentáneamente de Zuhayr y de sus compañeros y se alejó camino de la esfinge.


    Tras dos centenares de metros recorridos, detuvo repentinamente su parsimonioso caminar, petrificado, con el rostro desencajado. Había descubierto a Francisco Castillo acompañado de Diego y otros dos individuos que no conocía. Pasaban caminando por delante suya, a unos veinte metros de distancia en dirección a la pirámide de Keops. Giró su rostro hacia el lado contrario, para que no existiese la posibilidad de que pudiesen reconocerle, a pesar de los notables cambios en su imagen sintió miedo. Su sangre fría hizo que pudiese permanecer impasible, sin muestras de pánico ni nerviosismo. Esperó unos segundos para que se alejasen, después inició de nuevo la marcha hacia la esfinge con un paso más firme y acelerado que antes.


    Mientras tanto Raúl y Paula seguían buscando el lugar más adecuado para llegar a los pies de la inmensa estatua de piedra. El terreno que circundaba a la figura con cuerpo de león y cabeza humana estaba excavado y perfectamente limpio. El público tenía prohibido el acceso a esa zona, solo se podían acercar hasta el borde del pequeño precipicio que la rodeaba. No sería fácil saltar a esa especie de foso que la cercaba sin ser vistos, por lo que el reto suponía una enorme dificultad. La parte trasera de la esfinge, era la zona por la que se podía llegar más cerca de esta, pero al mismo tiempo, era una de las partes más elevadas, por lo que el cortado de piedra que tenían que descender era casi insalvable. La parte más próxima a las patas delanteras era la que tenía el desnivel más pequeño, aunque tuviese el inconveniente de que la distancia a recorrer desde el salto fuese un poco mayor, decidieron que era el lugar más adecuado. Tenían que salvar un desnivel de más de un metro hasta llegar al foso. Paula extrajo de una mochila que llevaba a la espalda un bote que tenían preparado para llenarlo con la arena de la esfinge y se lo entregó a Raúl que lo sostuvo en la mano izquierda. Este con la derecha, palpó un pequeño cortafríos que tenía guardado en un bolsillo de sus pantalones, para asegurarse de que continuaba allí. Instantes después le tendió la mano a Paula para que le entregase una piedra de mediano tamaño que llevaba en la bolsa, tras haberla cogido minutos antes.


    Paula miró a su alrededor en busca de los vigilantes, solo encontró a uno, ya que a su anterior acompañante le vieron irse del lugar unos minutos antes, tras hablar unos instantes con un individuo que se acercó a ellos. En ese momento el guardia que quedaba estaba en la parte trasera de la esfinge, por lo que tenían unos preciosos segundos antes de que pudiera darse cuenta y llegase hasta ellos, era el momento ideal. Observó a la gente que la rodeaba y comprobó que nadie la miraba, cada uno estaba a lo suyo, sin prestar atención a los demás, con un rápido movimiento, dejó caer en el foso disimuladamente la cámara de fotos que llevaba a poca distancia de la esfinge, entonces organizó un poco de revuelo, para que las personas situadas en sus inmediaciones, se diesen cuenta de que tenía que bajar a por el aparato. Raúl bajó de un brinco y Paula hizo lo propio con la ayuda de su compañero, que la sostuvo con sus brazos para bajarla. Una vez en el fondo, en un abrir y cerrar de ojos, Raúl llegó a una de las patas delanteras del león, comenzando a intentar desprender pequeños trozos de piedra con el cincel y a recoger arena de sus pies. Mientras Paula trataba de taparle de la vista de la gente, interponiendo su cuerpo al tiempo que recogía la cámara y la estudiaba haciendo que comprobaba si funcionaba correctamente, para disimular y dejar que pasasen unos segundos.


    Raúl tenía el bote casi lleno cuando Paula vio emerger al vigilante entre el tumulto de gente agolpada observándoles.


    ‒Date prisa, está aquí ‒dijo Paula‒. Corre… Se nos acaba el tiempo.


    El guardia había bajado al foso, estaba llegando ya hasta ellos cuando Raúl finalmente se levantó con el bote y las herramientas guardados en la mochila que Paula previamente había tirado a la arena cuando se agachó a recoger la cámara fotográfica. Rápidamente ella llamó la atención del guardia, contándole en un perfecto inglés que la cámara se le había caído, al mismo tiempo que se la mostraba para que no se fijase en su compañero.


    El vigilante les ayudó a subir el muro de roca para salir del foso, una vez arriba le hizo a Paula unas preguntas que Raúl no entendió.


    ‒Tenemos que ir con él ‒le dijo Paula a su compañero‒. Me ha preguntado que de dónde somos, le he dicho que somos españoles. Me ha invitado a que le sigamos, quiere registrar la mochila en un sitio más tranquilo, en el que no estemos rodeados de tanta gente.


     


    Ignacio que observaba la escena desde cierta distancia, vio como sus compañeros se alejaban con el vigilante y les siguió de cerca. Se alejaron unos cincuenta metros, tras un pequeño muro del templo de la esfinge que estaba bastante solitario, se detuvieron y el guardia le pidió a Raúl la mochila, este se la entregó aterrado, dando por hecho que estaba todo perdido. Justo cuando el individuo estaba entretenido abriendo la bolsa, apareció Ignacio apuntándole con una pistola, le pidió a Paula que le dijese en ingles que no se moviese y que se mantuviera en silencio. El guardia, sorprendido y aterrado se quedó inmóvil, Raúl le arrebató la mochila al vigilante de sus manos. Instantes después Ignacio le entregó una pistola a Raúl y la otra a Paula.


    ‒Tenéis que vigilarle un momento mientras me voy a buscar un sitio adecuado para llevarle ‒dijo Ignacio‒. Tened cuidado, vigiladle bien, que no se mueva. Mostraos firmes, que no vea signos de debilidad en vosotros, sino sabrá que no estáis dispuestos a disparar y os desarmará. No tardaré.


    Ignacio desapareció durante pocos minutos, cuando regresó todo parecía continuar bajo control. Les dijo a sus compañeros que le siguiesen, que había encontrado un lugar adecuado para dejar al vigilante. Justo cuando iban a iniciar la marcha escucharon alertados que alguien se acercaba. Ignacio se dirigió hacia el vigilante colocándole la boca del cañón de su arma en la espalda para que no aprovechase la situación para dar la voz de alarma. Esperaron impacientes a que apareciese doblando la esquina del muro la persona de la que escuchaban los pasos. Finalmente asomaron Leonardo Y Azzâm, lo cual produjo un suspiro de alivio en todos los compañeros. El profesor se había encontrado con su amigo en las proximidades de la esfinge, donde los dos merodeaban por separado. Tras reunirse fueron testigos de toda la escena producida allí por Raúl y Paula, ya que se encontraban a pocos metros de distancia, después les habían seguido sin perderles de vista, se habían mantenido a la espera durante unos minutos, al ver a Ignacio abandonar el grupo les entró dudas y esperaron hasta que le vieron regresar, en ese momento decidieron acercarse.


    Se pusieron en marcha todos juntos, poco después estaban ante una puerta abierta en una pequeña fachada construida en la roca con bloques de piedra, con un soportal sustentado por dos columnas centrales. La puerta parecía dar acceso a una sala o caverna en la roca que debía estar cerrada por el muro. El lugar estaba situado junto al templo del valle de Kefren. Entraron en el pequeño habitáculo, cuyas paredes eran la propia roca. Era simplemente una pequeña oquedad que habían cerrado al exterior con el muro de la fachada, para protegerla de las inclemencias meteorológicas.


    ‒Uno de nosotros deberá quedarse aquí custodiando al prisionero ‒dijo Ignacio‒. Este no es momento de ser diplomático para no herir sensibilidades. Yo quiero que vengan conmigo Raúl y Paula. Pienso que debería quedarse uno de vosotros dos ‒expuso dirigiéndose hacia Leonardo y Azzâm‒. Yo, sintiéndolo mucho preferiría que fuese Leonardo…


    ‒¡Yo no pienso quedarme! ‒exclamó enfadado el profesor.


    ‒Calma, calma ‒intervino Azzâm para serenar los ánimos‒. Yo me quedaré… No creáis que no me gustaría ir… Pero sé lo importante que es esto para mi amigo… Y al fin y al cabo yo tengo mujer e hijo, debo tener cuidado para volver sano y salvo con ellos.


    ‒Bien ‒dijo Ignacio. Le pidió la pistola a Paula y se la entregó a Azzâm‒. Es una pena que tengamos que desprendernos de una de las armas, nos vendría muy bien, pero no tenemos más remedio. No dudes en abrir fuego si es necesario.


    ‒No dudaré ‒dijo convencido Azzâm‒. Estos asesinos quieren matarme a mí y a mi familia. Haré lo que sea necesario para protegerlos, no me temblará el pulso.


    Raúl abrió el bote en el que había introducido la arena y los trocitos de piedra despegados de la pata delantera derecha de la esfinge. Sacó estos últimos, los fue colocando sobre un pañuelo que había extendido sobre el suelo, comenzó a golpearlos con el cincel hasta convertirlos en polvo. Cuando consideró que había concluido, Leonardo se acuclilló a su lado, removió con su mano la arena formada, cogió un puñado, lo dejó resbalar por esta y dio su visto bueno.


    El grupo se puso en marcha en dirección a la pirámide de Keops, dejando a Azzâm solo con el prisionero. Había llegado el momento de la verdad, eran algo más de las diez de la mañana, la hora a la que debían realizar la misión era a las 10:48. Raúl estaba más nervioso que en las misiones anteriores, tenía mucho más miedo que en ocasiones precedentes, le flaqueaban las piernas, aun así hizo un último intento por convencer a Paula de que no les acompañase, que se quedase con Azzâm, pero no obtuvo el resultado que deseaba. Ella estaba completamente decidida a seguir el mismo destino que su compañero, a formar parte de esa última prueba, costase lo que costase.


    Leonardo y Paula iban desarmados, tan solo llevaban pistolas Ignacio y Raúl, ya que la tercera se la habían dejado a Azzâm. Ignacio esperaba que cuando llegasen a la gran pirámide encontrasen enseguida en las inmediaciones a Zuhayr y los hombres contratados tal como tenían previsto. Pero su sorpresa fue mayúscula cuando a poco más de 100 metros de distancia del espectacular monumento, diviso nuevamente a Francisco Castillo que avanzaba en dirección a ellos, acompañado de Diego y de uno de los hombres con el que le vio antes, faltaba el otro que supuso que se habría quedado por la zona. Inmediatamente detuvo su caminar al tiempo que les indicaba a sus compañeros que hiciesen lo mismo. Les dijo que venía hacia ellos Francisco Castillo y que tanto él como su jefe de seguridad que también le acompañaba, podrían reconocerle, por lo que debía intentar que no le viesen.


    Ignacio se dio la vuelta dando la espalda a la dirección por la que venía el hermano de su antiguo jefe, sus compañeros se colocaron alrededor de él formando un corrillo para cubrirle simulando que charlaban. Instantes después, el grupito de Francisco pasó junto a ellos sin prestar atención a lo que parecía una pequeña congregación más de turistas que se encontraba en su camino. Regresaban al cuerpo de guardia donde pensaban permanecer un rato más, para seguir de cerca los acontecimientos.


    Francisco sabía que a lo largo de ese día tendrían que aparecer, a más tardar en la madrugada del día siguiente, al fin todo se resolvería definitivamente. Estaba nervioso, ansioso por que llegase el momento. Deseaba estar allí cuando ocurriese, pero por otro lado, sería agotador pasar muchas horas más en ese lugar si se demoraba mucho en el tiempo. Sabía que no estaría en ese sitio mucho más de una hora, pero probablemente si aún no hubiese ocurrido nada, volviese a media tarde para estar otro rato.


     


    Ignacio respiró aliviado al ver que el grupo de Francisco se alejaba, si le hubiesen descubierto se habría ido todo al traste. Cuando se recompuso reemprendieron la marcha, poco después descubrió a Zuhayr y sus acompañantes a poca distancia de la puerta de entrada a la pirámide, se acercaron a ellos, enseguida se dieron cuenta de que si se colocaban en la cola de gente para acceder al interior no llegarían a tiempo de llevar a cabo la misión, por lo que decidieron trepar por las cinco filas de piedra hasta llegar a la puerta, sacar sus armas y entrar a la fuerza, descubriéndose y empezando el enfrentamiento directo. El plan que habían previsto inicialmente era entrar como turistas e iniciar las hostilidades en la puerta del pasadizo a la cámara de la reina, pero tal y como estaba la situación, no sería posible.


    Debían moverse rápido, una vez hubiesen iniciado el ascenso, deberían llegar lo más rápido posible para intentar que no les diese tiempo a reaccionar a los vigilantes. Había dos hombres situados en la puerta y otros tres que patrullaban por las proximidades, que en ese momento estaban a unos treinta metros de distancia de la entrada, por lo que se presentarían allí enseguida, nada más empezar el tumulto. Además Ignacio había visto al hombre que anteriormente acompañaba al grupo de Francisco Castillo, que era el jefe de seguridad de Ubair, junto con otro individuo al pie de la gran pirámide, a tan solo quince metros de distancia en ese momento. Por lo que tendrían a siete hombres enfrentándose a ellos en unos instantes, más los que pudiera haber en el interior del monumento, que no sabían cuántos eran.


    Ignacio dijo que en primer lugar subiría él con Zuhayr y uno de los hombres contratados, el otro se quedaría al pie del monumento para cubrirles de los vigilantes que les atacasen desde abajo y de esa forma, no quedar atrapados en una emboscada asaltados también por la espalda. Le entregó su pistola a Paula, ya que él empuñaría el fusil que le cedería el hombre que subiría a la entrada junto a él y Zuhayr. Les pidió a Raúl y Paula que se quedasen con Leonardo para protegerle puesto que no tenía arma, que se alejasen unos metros del hombre que permanecería abajo cubriéndoles, que se ocultasen y que si veían necesario intervenir para ayudarles porque la situación se pusiese complicada, que lo hiciesen.


    Dicho esto, los tres hombres iniciaron un rápido ascenso hasta la puerta, cuando les quedaba tan solo dos escalones para llegar a esta, el individuo contratado que iba con ellos, sacó el AK-47 que llevaba oculto bajo su chilaba y se lo entregó a Ignacio a cambio de la pistola que este portaba. En ese momento uno de los guardias que estaba en la puerta, que también iba armado con un fusil de asalto, les vio sacar sus armas, rápidamente echó mano de la suya que llevaba colgada del cuello y de un hombro, se dispuso a apuntarles, pero antes de que le diese tiempo a posicionarse, se encontró con que le encañonaban los tres hombres que trepaban por las piedras, al tiempo que Zuhayr les gritaba en su idioma:


    ‒¡Alto! ¡Quietos o disparamos! ¡Las manos arriba! 


    El guardia obedeció al instante, los otros dos vigilantes que le acompañaban, sin saber que ocurría, se dieron la vuelta sorprendidos al escuchar las voces. Rápidamente, al ser conscientes de la situación, actuaron levantando las manos como su compañero. Los turistas que estaban al comienzo de la cola, comenzaron a gritar y correr aterrados pensando que eran terroristas, enseguida el pánico fue corriendo como la pólvora entre la gente, el tumulto fue aumentando, hasta que el jefe de seguridad de Ubair se apercibió, desenfundó su pistola al tiempo que el hombre que le acompañaba se disponía a apuntar con su fusil. En ese momento el individuo contratado por Zuhayr que se había quedado al pie de la pirámide y que se encontraba a poca distancia, abrió fuego contra ellos, acertándole fácilmente al que portaba el fusil con dos certeros disparos. El individuo cayó al suelo herido de muerte, justo cuando el jefe de seguridad de Ubair comenzaba a disparar contra él con su pistola, este hizo lo propio soltando una ráfaga que hizo caer al guardaespaldas, quedando inmóvil en el firme. El disparo que le dio tiempo a hacer al escolta antes de caer abatido, le dio por debajo de la clavícula, entre el hombro y el pulmón derecho. No parecía una herida grave, pensó que podría seguir luchando.


    Zuhayr miró hacia atrás al escuchar los disparos que se estaban produciendo a su espalda, mientras Ignacio que había permanecido apuntando a los hombres preguntó:


    ‒¿Qué sucede?


    ‒Todo va bien ‒contestó Zuhayr‒. Los dos hombres que había al pie de la pirámide han caído ‒se giró nuevamente y continuó apuntando a los vigilantes. Le dijo al individuo que les acompañaba que les desarmase, al instante obedeció y acercándose cuidadosamente a sus enemigos fue quitándoles las armas.


    Raúl, Paula y Leonardo permanecían agachados observando el tiroteo, protegiéndose pegados a un bloque de piedra del primer nivel del gran monumento de Keops. El joven periodista apuntaba con su pistola hacia los hombres mientras iban cayendo abatidos, por si hubiese sido necesario que interviniese.


    Los otros dos individuos que patrullaban la zona en el momento del tiroteo se hallaban a unos cuarenta metros, al ver que sus compañeros eran vencidos, se fueron corriendo en lugar de hacer frente a sus enemigos. Pero no huían, corrían en dirección al cuerpo de guardia para avisar de lo que estaba sucediendo al resto de compañeros.


    Los alrededores de la pirámide se habían quedado completamente vacíos, todos los turistas que unos minutos antes abarrotaban la zona como de costumbre, habían desaparecido en un abrir y cerrar de ojos, era como si se los hubiese tragado la tierra. Una vez habían desarmado a los vigilantes, Ignacio gritó a los compañeros que estaban abajo al tiempo que hacía un movimiento con el brazo:


    ‒¡Venid!


    Raúl les indicó a Paula y Leonardo que subiesen, el hombre que había resultado herido en el tiroteo también ascendió tras ellos. Una vez llegaron todos a la entrada, Ignacio les dijo a los dos individuos que habían contratado, que se quedaran vigilando a los prisioneros, que estuviesen alerta por si venían refuerzos de los enemigos y que tenían que intentar detenerlos hasta que regresasen.


    ‒Seguidnos ‒continuó Ignacio dirigiéndose a Paula, Raúl y Leonardo‒. Siempre detrás nuestra.


    Comenzaron a avanzar por el pasadizo, con Zuhayr e Ignacio abriendo el grupo. Raúl y Paula empuñaban sus pistolas alerta, aunque no apuntaban con ellas a ningún punto concreto, ya que llevaban por delante a sus otros dos compañeros ojo avizor con sus fusiles preparados. El corazón de Paula latía con furia y acelerado, reflejando el miedo, que sentía, nunca en su vida había atravesado por una situación tan extremadamente peligrosa como en aquel momento, la tensión y el pánico estaban llegando a límites jamás imaginados, un sudor frio empapaba sus manos y recorría su cuerpo. Leonardo avanzaba entre Raúl por delante y Paula por detrás, era el único que no iba armado, por eso la joven no quiso dejarle cerrando el grupo, por si llegaban los refuerzos enemigos por la espalda.


    Ignacio confiaba en que los hombres de dentro no hubiesen escuchado el tiroteo salvo que hubiesen estado muy cerca de la entrada, ya que el interior debía estar muy bien aislado. En cualquier caso si lo hubiesen escuchado ya habrían ido a por ellos, así que estaba claro que podrían cogerles por sorpresa. Habían recorrido menos de la mitad del pasillo cuando aparecieron un chico y una chica jóvenes que salían de hacer la visita. Al verles con las armas se dieron la vuelta y salieron corriendo despavoridos en dirección opuesta, internándose en las profundidades de la pirámide.


    Entonces Zuhayr e Ignacio se dieron cuenta de que se había esfumado cualquier posibilidad de sorpresa, el escándalo organizado por la pareja alertaría a los vigilantes. Lo único bueno era que también avisaría al resto de visitantes y ninguno tomaría el camino de salida, por lo que con toda probabilidad si aparecía alguien sería uno de los hombres de la hermandad. Ante la nueva situación cambiaron el planteamiento, corrieron para intentar no darles tiempo a sus enemigos a prepararse. No sabían cuántos hombres habría en el interior, pero confiaban en que no fuesen muchos porque al haber tres en la entrada no era necesario que hubiese un ejército dentro.


    Enseguida se encontraron con un individuo que venía hacia ellos apuntando con un arma. Se escucharon varios disparos pues ambas partes abrieron fuego al unísono hasta que el enemigo cayó. Zuhayr había sido alcanzado en un brazo, por lo que mientras se ocupaba un poco de su herida tratando de frenar la hemorragia, Ignacio pasó para continuar avanzando sin demora. Paula se quedó a ayudar a vendar la herida de Zuhayr, momento que aprovechó Raúl para seguir la estela de Ignacio, Leonardo le vio alejarse pero permaneció junto a la joven sin decir nada.


    Raúl casi había perdido de vista a Ignacio que iba varios metros por delante. Zuhayr no quiso perder más tiempo y dio por buena la cura, decidió que había llegado el momento de continuar, ya que su compañero seguro que le iba a necesitar. En ese momento Paula se dio cuenta de que Raúl no estaba y salió corriendo tras Zuhayr. Leonardo para no quedarse solo hizo lo propio detrás de ellos.


    En ese momento se escucharon varios disparos. Paula detuvo su carrera por un instante, pero inmediatamente comenzó a correr con una mueca de terror, espantada ante la posibilidad de que le hubiese podido ocurrir algo a su amado, aceleró tanto el ritmo que dio alcance a Zuhayr. Poco después, se encontraron con una escena dantesca junto a la entrada del pasadizo a la cámara de la reina. Raúl estaba arrodillado junto a Ignacio que yacía en el suelo malherido. A pocos metros de distancia los cuerpos inertes de dos individuos tendidos sobre el piso, que parecían estar muertos.


    Paula y Zuhayr se acercaron a Raúl que apretaba con fuerza una mano de Ignacio y le miraba fijamente a los ojos, mientras los suyos brillaban humedecidos por unas incipientes lágrimas que empezaban a escapar incontroladas. Ignacio que presentaba una mancha roja en la ropa a la altura del pecho, hacía grandes esfuerzos para intentar hablar y con un hilo de voz, que parecía acompañada por un líquido que debía inundar sus vías respiratorias dijo:


    ‒¡Vamos! Casi lo tenéis, hacerlo… Me hubiese gustado llegar hasta el final con vosotros, pero no ha podido ser… Ha sido un honor para mí haber formado parte de esta aventura a vuestro lado… Y es un honor para mí morir por esta causa tan importante… Siempre quise tener una muerte honorable y nunca podría tener una muerte más honrosa que esta… Es un orgullo para mí morir aquí ‒Paula que también se había arrodillado junto a ellos rompió en llanto. Ignacio comprobó que sus dos compañeros lloraban‒. No lloréis amigos… Que palabra tan bonita y que pocas veces he podido decirla hasta ahora… En toda mi vida solo había tenido una persona a la que pude considerar mi amiga, Nicolás Castillo, mi jefe y gran amigo… Para mi es una inmensa satisfacción y felicidad poder llamaros amigos, a vosotros y a ese viejo profesor que no sé dónde se ha metido.


    ‒Estoy aquí ‒se escuchó la voz llorosa de Leonardo a unos metros de distancia que no podía contener la emoción, se acercó hasta ellos enjugándose las lágrimas.


    A Ignacio cada vez le costaba más esfuerzo hablar y la tos se entremezclaba con sus palabras, aun así continuó:


    ‒Muchas gracias amigos… Gracias por todo lo que me habéis dado, gracias por haberme hecho sentir cosas que pensaba que nunca podría sentir ‒un nuevo golpe de tos acompañado de esputos sanguinolentos parecía ahogar sus últimas frases, y con un nuevo esfuerzo consiguió exhalar sus últimas palabras‒. Pero no perdáis más tiempo, tenéis una misión que cumplir… Y se os acaba el tiempo.


    Eso fue lo último que consiguió decir, era su despedida. Sus amigos lloraron sin consuelo. Leonardo le cerró los ojos al tiempo que decía:


    ‒Adiós amigo ‒le besó en la mejilla y animó a sus compañeros a que se pusiesen en pie inmediatamente.


    Zuhayr se acercó a la puerta y en pocos segundos consiguió abrirla. Eran las 10:39, por lo que les quedaban nueve minutos para la hora. Los tres compañeros entraron en el pasadizo que se abría ante ellos y que en una corta distancia, les llevaría hasta la cámara de la reina. Al ver que Zuhayr no les acompañaba Raúl le preguntó extrañado:


    ‒¿No vienes?


    ‒No. Me quedaré aquí vigilando por si vienen más enemigos. Vosotros ir a cumplir la misión, yo os protejo.


     


    Mientras tanto los individuos que fueron corriendo al cuerpo de guardia habían avisado de lo sucedido, rápidamente habían salido todos los hombres que allí se encontraban, incluidos Francisco Castillo, Diego y Ubair. En total iban dieciséis hombres que sumados a los que tenían colocados en sus puestos y que pensaban que debían estar haciendo frente a sus rivales, no dudaban de que eran suficientes para vencer a sus enemigos.


    Los dos individuos que había contratado Zuhayr para la misión, que se habían quedado en la entrada de la pirámide vigilando a los prisioneros, vieron aparecer en la lejanía un numeroso grupo de hombres que se dirigía hacia allí. Enseguida supieron que eran sus enemigos, cruzaron unas miradas de preocupación, no era necesario añadir nada más, estaban dejando claro lo difícil de la situación a la que se tendrían que enfrentar en breves instantes. Eran muchos sus rivales, difícilmente podrían salir bien parados de la lucha que tendrían que mantener con ellos.


    ‒No podemos enfrentarnos a todos esos hombres y además ocuparnos de vigilar a estos tres ‒dijo uno de ellos.


    ‒Deshagámonos de ellos ‒respondió el otro tras echar una mirada a los prisioneros.


    ‒Tal vez no sea necesario que los matemos a sangre fría, puede ser suficiente con que les hiramos para que no puedan luchar.


    Entonces el otro apuntó su pistola a la cabeza de uno de ellos y sin mediar palabra apretó el gatillo, repitiendo la misma operación con los otros dos que le suplicaban por sus vidas. Su compañero se quedó sorprendido por su inesperada y despiadada reacción, por la frialdad con la que había podido quitar la vida a tres personas indefensas. Una vez concluyó la ejecución, dejó tranquilamente la pistola en el suelo cogiendo uno de los fusiles de asalto de los vigilantes para prepararse para el combate. Supusieron que los hombres que se acercaban habrían escuchado los disparos, pero a pesar de eso no sabrían quienes los habrían efectuado. Se parapetó tras una de las esquinas de la entrada, su compañero se puso cuerpo a tierra, tumbado sobre uno de los bloques de piedra. Los pocos metros de altura que tenían ganados sobre el nivel de la explanada, les daba una ligera ventaja respecto a los enemigos que se acercaban por un terreno abierto y despejado, por lo que inicialmente podrían aprovechar esas circunstancias para causarles unas importantes bajas si estaban acertados.


    Querían aprovechar esa superioridad y no dejar que se acercasen demasiado antes de empezar a abrir fuego. Sus enemigos continuaban avanzando como si no se hubiesen percatado de los disparos. Cada uno tenía en su punto de mira a un objetivo, se pusieron de acuerdo y comenzaron a disparar al unísono cuando el grupo estaba aún a más de ciento treinta metros. Alcanzaron a los hombres que tenían en sus miras y a continuación comenzaron a lanzar ráfagas sobre los demás que comenzaban a desperdigarse corriendo en todas direcciones, en busca de algún lugar en el que ocultarse, algunos respondían al fuego disparando a lo loco mientras corrían. Diego trataba de proteger a Francisco Castillo con su propio cuerpo mientras le guiaba hasta una piedra que se encontraba a más de 20 metros, tras la cual se podrían ocultar. Durante esos primeros segundos de desconcierto, hasta que todos los hombres consiguieron resguardarse, sufrieron seis bajas; cuatro hombres murieron y dos resultaron gravemente heridos.


    Ubair corrió de regreso hacia el cuerpo de guardia huyendo de la escena del tiroteo, escoltado por uno de sus hombres. Cuando se había alejado a una distancia prudencial y se consideraba a salvo, le ordenó a su escolta que volviese a la lucha, mientras él continuó su camino de huida para llegar a lugar seguro, desentendiéndose de lo que pudiese ocurrir. Con las seis bajas y la huida de Ubair, ya solo tenían que enfrentarse a nueve hombres, pero ahora, una vez superada la emboscada inicial, con todos sus enemigos ocultos, llegaba lo más complicado, a partir de ese momento los acontecimientos ocurrirían más lentamente, debían retenerlos el mayor tiempo posible, prolongar esa situación era relativamente sencillo. Tenían armas y munición suficientes para poder mantenerlos bajo su fuego e impedir que pudiesen moverse con facilidad.


     


    En el interior de la pirámide Zuhayr permanecía alerta a la espera de la llegada del enemigo, pero los minutos pasaban y nadie aparecía, lo que le confirmaba que los hombres contratados debían estar haciendo bien su trabajo. Miró su reloj, marcaba las 10:46. Sus compañeros tenían que estar a punto de realizar la prueba, confiaba en que lo conseguirían, lo más difícil ya se había logrado, llegar hasta allí.


    ‒¡Faltan dos minutos! ‒gritó Raúl que estaba junto con Leonardo y Paula en cuclillas en el interior de una especie de nicho, que era lo único que había en la diáfana sala de planta rectangular. En el fondo habían descubierto el bajorrelieve en el que encajaba el disco, al estar sellada la entrada a la cámara para el público, no era necesario que estuviese oculto a la vista. Lo tenían todo preparado, el aparato lo portaba Leonardo entre sus manos y el bote con la arena de la esfinge lo apoyaba Raúl sobre el suelo. Pasó un minuto más, Leonardo hizo encajar la pieza en su molde, Raúl abrió el bote y derramó poco a poco la arena hasta cubrirlo por completo.


    Cuando consideraron que habían concluido todo lo que debían hacer salieron del nicho por seguridad, ya que en ocasiones anteriores se habían producido fenómenos que podrían haber supuesto situaciones peligrosas. Permanecieron esperando desde poca distancia para tratar de ver lo que sucedía. En el instante en que sonó la alarma del reloj de Leonardo que había programado para que les avisase justo a la hora de la prueba, comenzaron a notar un fuerte temblor, todo se movía bajo sus pies, sentían como si una gran energía comenzase a ascender desde las profundidades de la tierra. De repente se volvió a escuchar el mismo clic que en ocasiones anteriores, imaginaron que la aguja se habría movido a la siguiente posición y se abrían abierto las tres pestañas del orificio central, aunque no podían ver nada de lo que estuviese sucediendo ya que todo estaba completamente cubierto por la arena. De repente, una fuerte sacudida los derribó. Poco a poco, tratando de mantener el equilibrio a pesar del fuerte temblor, se fueron poniendo en pie, querían ser testigos de lo que estaba ocurriendo.


    Pudieron observar como el polvo de la esfinge comenzó a brillar cada vez con más intensidad, iluminado por un poderosísimo haz de luz que venía desde abajo. La arena que cubría la parte exterior del reloj caía hacia el agujero central como si estuviese luchando con la luz para evitar que pasase, toda la arena que avanzaba hacia el centro parecía que tras iluminarse al contacto con la luz y brillar durante unos segundos como pepitas de oro, se iba solidificando, componiendo una especie de capa de costra a la que se iba uniendo toda ella. Exactamente la arena se iba uniendo y convirtiendo nuevamente en piedra, ese caparazón de piedra resultante era el que impedía el paso de la luz. Una vez que toda la arena se había solidificado en una especie de solida tapadera pétrea que había cubierto el reloj casi por completo, repentinamente cesó el temblor y todo quedó en silencio.


    Durante unos segundos los tres amigos permanecieron mudos, como esperando que ocurriese algo más. Poco a poco fueron tomando conciencia de que habían logrado su objetivo. Raúl se introdujo en el nicho ante la atenta mirada de sus compañeros, levantó la tapadera de piedra dejando al descubierto el reloj, cuyo agujero central estaba completamente cerrado por todas las membranas metálicas, ya había salido también la que faltaba. Una sonrisa se dibujó en su rostro y miró a sus compañeros diciendo:


    ‒Ya está hecho ¡Lo hemos conseguido! ‒gritó eufórico, al tiempo que daba saltos de alegría. Salió del nicho y se fundió en un fuerte abrazo con Paula y Leonardo que lloraba de alegría sin disimulo. Besó en los labios a su amada que empezaba a dejar escapar también unas lágrimas. Toda la tensión, el miedo, la angustia acumulados en estas últimas semanas, estaban por fin liberándola. No podían creer que todo hubiese acabado ya, que hubiesen conseguido cumplir la misión. Habían conseguido salvar a la humanidad, parar la llegada de los Anunnaki… No dejaban de celebrar la victoria definitiva, continuaron abrazándose unos instantes más.


    Por sus mentes pasaban muchas de las escenas vividas en los últimos tiempos. La satisfacción que sentían todos y cada uno de ellos era imposible de describir. Al final todas las dificultades padecidas habían merecido la pena, habían obtenido su recompensa, habían pasado por una experiencia y una aventura únicas, lástima que tenían que lamentar la pérdida de su amigo Ignacio, motivo por el cual la celebración no podía ser completa. Además para Raúl y Paula que se besaban apasionadamente, les había supuesto encontrarse y unir sus caminos.


     Poco después, una vez dejado correr sus sentimientos, Raúl recuperó el reloj del bajorrelieve. El orificio central estaba completamente cerrado y parecía que estaría así durante los siguientes 2.600 años. Comenzaron a recorrer el pasadizo para buscar la salida, al poco tiempo se encontraron con Zuhayr que les esperaba junto a la puerta del pasillo, cuando este vio sus caras supo al instante que habían logrado el objetivo. Una gran sonrisa se dibujó en su rostro y por fin respiró con tranquilidad, felicitó a cada uno de sus compañeros con un abrazo y les dio las gracias.


    ‒¿Gracias por qué? ‒preguntó Raúl.


    ‒Por salvarnos a todos.


    ‒Gracias a ti también y a Ignacio, a Azzâm y a Yuçef ‒dijo Raúl‒. Sin la aportación de cada uno de vosotros no habría sido posible conseguirlo.


    Emprendieron el camino hacia el exterior los cuatro compañeros, a pocos metros de distancia de la puerta del pasadizo de la cámara de la reina, se toparon con el cuerpo sin vida de Ignacio. No pudieron evitar detenerse unos instantes junto a su amigo, nuevamente volvieron a aflorar las lágrimas en sus tres compañeros. Leonardo se arrodilló junto a él y dijo entre sollozos:


    ‒Lo hemos conseguido amigo… Gracias a tu ayuda lo hemos logrado… Como me gustaría que estuvieses aquí celebrándolo con nosotros ‒decía con un gran esfuerzo para articular las palabras mientras lloraba.


    Raúl que permanecía en pie junto a Paula la abrazó con fuerza tratando de consolar su llanto. Finalmente Leonardo se puso en pie y retomaron el camino, al poco tiempo se toparon con uno de los hombres que habían contratado que corría hacia ellos. En la lucha que habían mantenido en el exterior había muerto su compañero. Había aguantado fuera todo lo que pudo, hasta que finalmente, tuvo que retroceder ante el empuje de las tropas enemigas. Durante la batalla había caído Diego protegiendo a Francisco Castillo durante una de las veces que trataron de avanzar unos metros, a partir de ese momento Francisco se quedó oculto sin moverse más, tras el último bloque de piedra al que consiguió llegar, a unos treinta metros de distancia de la entrada a la pirámide.


    Poco después sintió como la tierra temblaba bajo sus pies y fue consciente de que los tan esperados acontecimientos estaban sucediendo en ese instante. Unos largos segundos más tarde, todo cesó, no ocurrió nada especial, ni vio ninguna señal, por lo que supuso que los portadores del disco habían conseguido su objetivo, aunque no tenía la certeza absoluta, ya que no sabía que era lo que tenía que ocurrir, pero estaba convencido de que tras casi tres milenios custodiando el artilugio, habían fracasado en el momento decisivo. Lloró de impotencia, todo estaba perdido. Evidentemente eso tendría sus consecuencias para él ante los demás miembros de la hermandad. La rabia que había sentido en este tiempo se tornó en miedo por lo que pudiese ocurrirle a partir de ese instante.


    Antes de que el hombre contratado por Zuhayr e Ignacio, se viese forzado a abandonar su puesto para adentrarse en la pirámide, además de Diego habían caído otros tres hombres más, a sumar a las bajas causadas anteriormente, por lo que solo quedaban cinco. Pero Francisco, abatido por el fracaso, desmoralizado y sin ganas, decidió abandonar y regresar a la base de operaciones, ordenando antes de irse a los cuatro hombres que quedaban, que entrasen a la pirámide a acabar con los enemigos, así que los cuatro individuos se adentraron en el interior de la gran construcción.


     


    Tras el susto inicial al toparse con el hombre contratado y después de que les pusiese al día de lo acontecido en el exterior, Zuhayr se puso en cabeza del grupo junto al otro individuo, comenzando a avanzar apuntando sus armas al frente. Raúl había cogido el fusil de Ignacio y también se movía preparado para disparar en caso necesario.


    Tras recorrer unos metros más Zuhayr se detuvo al escuchar los pasos de varios individuos que se acercaban a ellos, a su orden pararon todos los demás tras él. Cuando vio aparecer a sus enemigos, abrió fuego alcanzando al que abría la marcha. Su compañero comenzó a disparar también y los rivales respondieron. Poco después, el hombre que habían contratado, empezó a correr hacia ellos, cosa que sorprendió a Zuhayr que le siguió a unos metros de distancia. No entendía mucho su actitud suicida, pero pensó aprovecharla. Mientras el individuo corría iba disparando a diestro y siniestro, hasta que una bala le alcanzó y le frenó unos instantes, pero enseguida se puso de nuevo en marcha, continuando nuevamente su frenética carrera, segundos después cayó abatido por otro disparo, instante que aprovecho Zuhayr que le seguía de cerca para alcanzar al hombre que le había dado caza. Después se hizo el silencio, el tiroteo cesó. Contaron los cadáveres de cuatro hombres y del compañero contratado. Habían caído todos sus enemigos.


    Zuhayr no sabía cuántos hombres quedaban, por lo que no sabía si habían acabado con todos o faltaba alguno más que pudiese sorprenderles, así que continuaron avanzando lentamente y en alerta hasta llegar al exterior. Cuando alcanzaron la luz del sol, tras dejar transcurrir unos segundos para permitir a sus retinas adaptarse a la claridad, descubrieron que estaba todo vacío, solitario. Un reguero de cadáveres inundaba los alrededores, una desolación indescriptible lo llenaba todo. Fueron descendiendo lentamente los pocos niveles de bloques de piedra que les separaba de la tierra y continuaron avanzando en dirección a la salida, aunque tendrían que hacer un alto en el camino para recoger a Azzâm.


    Cuando entraron en el habitáculo en el que este se hallaba, celebró con una gran alegría verles de nuevo. Le contaron lo ocurrido y festejó el éxito como se merecía con sus compañeros. Mientras tanto Zuhayr le colocó sus grilletes al prisionero que custodiaba Azzâm, le ató las piernas y le dejaron allí. Retomaron el camino hacia la salida de la zona arqueológica, unos centenares de metros después, empezaron a ver un gran cúmulo de turistas que curioseaban expectantes, descubrieron muchos agentes de policía que comenzaban a llegar al terreno.


    Se introdujeron entre el gentío con disimulo para perderse y pasar inadvertidos. Cruzaron por delante de la base de operaciones donde se encontraban Francisco Castillo y Ubair sin saber que se encontraban allí, en cualquier caso tampoco podrían haberles reconocido, ya que el único del grupo que conocía al hermano de Nicolás era Ignacio que ya no estaba con ellos, por lo que siguieron su camino y se alejaron del lugar en dirección a la ciudad.


    Después de tanto tiempo que había pasado Francisco Castillo persiguiéndoles por medio mundo, ahora pasaban a unos metros de distancia sin saberlo, con el fracaso y la decepción instalados en lo más profundo de su ser.


    Raúl caminaba pasándole un brazo por el hombro a Paula unos metros por detrás de sus compañeros.


    ‒Se acabó ‒dijo el joven periodista‒. Nos vamos a casa.


    Paula agotada y sin haberse recuperado aún de todo lo vivido en los últimos minutos, con tanta muerte y tanta sangre, le besó mostrándole una leve sonrisa.


    Raúl se detuvo, echó una última mirada atrás y sonrió exultante. Tocó su pecho donde llevaba colgado el reloj. Todo había acabado ¿O no? ¿Qué harían ahora con el Disco de Enlil?             
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